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[bookmark: _Toc74597781]PRESENTACIÓN 

El presente documento recoge las principales lecciones aprendidas generadas por el proyecto Amazonía Joven en la cuenca media del río Caguán y en la Zona de Reserva Campesina Pato Balsillas en el marco del proceso de reincorporación a la vida civil de excombatientes de las FARC tras los acuerdos de paz.

Lo anterior en virtud del contrato suscrito entre INNOVATE S.A.S y CORPOMANIGUA, el cual, entre otros propósitos, buscaba identificar aprendizajes relevantes de cada uno de los componentes del proyecto que pudieran tener potencial de réplica para procesos significativos de desarrollo territorial integral en el departamento del Caquetá y eventualmente en otras zonas del país.

Así las cosas, el documento de lecciones aprendidas plantea, en primer lugar, presenta elementos contextuales generales del territorio donde se llevó a cabo la experiencia. 

En segundo lugar, se plantea el abordaje metodológico empleado. Posteriormente, presenta las contribuciones del proyecto Amazonía Joven a la construcción de la paz territorial. 

En un tercer capítulo, se presentan las lecciones aprendidas organizadas por los ejes más relevantes del proyecto, las cuales plantean un aparte con la descripción de la experiencia en sí, luego otra sección con los aprendizajes y después las contribuciones a la paz.

Las lecciones inician con aquellas relacionadas con la estrategia Rio de Colores. Luego, en segundo lugar, aprendizajes asociados a los sistemas productivos y cuidado del bioma amazónico. Después, en tercer lugar, lecciones asociadas al desarrollo de capacidades en las organizaciones locales, y finalmente una sección relacionada con los aprendizajes generados por el apoyo complementario hecho por el proyecto al proceso de reincorporación en la Zona de Reserva Campesina Pato Balsillas. 

En un último capítulo se presentan las principales recomendaciones derivadas del presente análisis que eventualmente pueden ser útiles como oportunidades de mejora a ser implementadas por parte de los ejecutores del proyecto.


1. [bookmark: _Toc74597782]
METODOLOGÍA

En términos generales, la identificación de lecciones aprendidas se realizó a partir de dos estrategias complementarias de indagación que facilitaron la determinación de la información clave para la sistematización de las lecciones. Los elementos de indagación abordados, desde una perspectiva de integralidad, neutralidad y objetividad, fueron criterios de análisis cualitativos y cuantitativos e interpretación en los mismos niveles. 

Se trató, por un lado, de contar con información documental allegada por CORPOMANIGUA, y, por otro, de contar con relatos y percepciones de las personas que participaron en el proyecto Amazonía Joven y que enriquecieron la reflexión, guiadas por entrevistas para sacar el máximo provecho a los conocimientos y experiencias. La información provino de fuentes secundarias, como primarias.
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INNOVATE (2020)

Como resultado de estas dos estrategias, se llevó a cabo por parte del equipo, el análisis y contrastación de la información para identificar las lecciones aprendidas. A partir de la aplicación de criterios se construyó el documento de Lecciones Aprendidas, definiendo (i) un contexto general, (ii) el aporte general del proyecto a la construcción de paz territorial, (iii) lecciones aprendidas clasificadas. 

Las lecciones se desarrollan a partir de una descripción de la experiencia tal como sucedió, un aparte específico sobre lo que se aprendió y finalmente el aporte a la construcción de paz territorial de cada lección. A continuación, se describen cada una de las estrategias:

(i) Revisión documental y análisis de información recibida.  

Amazonía Joven aportó información documental, fue fuente de información de apoyo para la identificación de las lecciones aprendidas. Se trata de los siguientes documentos: 
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(ii) Entrevistas semiestructuradas 

Las entrevistas son un mecanismo idóneo de recolección de información de primera mano; permiten ampliar, aclarar y profundizar información obtenida a través de los documentos; así como recoger percepciones e incluso emociones de las personas conectadas con el proyecto.

Las entrevistas se efectuaron usando una batería de preguntas específicas para cada persona según su rol en el proyecto. Estas tuvieron una duración aproximada de dos horas en promedio y permitieron acopiar información clave para identificar lecciones y profundizar en sus alcances. En el Anexo 1. Se encuentra el formato de entrevista semiestructurada. 

A continuación, se muestra el consolidado de fuentes de información consultadas para la sistematización de las lecciones aprendidas. Además de los 15 documentos iniciales revisados y que conforman el grueso de información de fuentes secundarias; están las 9 personas que participaron en las entrevistas: (i) 1 coordinadora del proyecto (CORPOMANIGUA); (ii) 2 personas de ACPO, la directora general y el consultor de apoyo en el proyecto, (iii) 1 persona del Vicariato Apostólico de San Vicente del Caguán y 5 personas participantes directas del proyecto. 

	Personas Entrevistadas
	Tema
	Organización / Entidad

	Sandra Ramírez
	Coordinadora del Proyecto
	CORPOMANIGUA

	Mariana Córdoba
	Directora ACPO
Alfabetización digital 
	Acción Cultural Popular ACPO

	Cristian Felipe Gutiérrez Pazos
	Facilitador escuelas audiovisuales, alfabetización digital, dotación sala de internet
	Acción Cultural Popular ACPO

	[bookmark: _heading=h.1fob9te]Hermana Rubiela Orozco
	Rectora Ciudadela Juvenil Don Bosco
	Vicariato Apostólico de San Vicente del Caguán

	Gloria Clemencia Patiño 
	Reconciliación, acompañamiento organizacional en ZRC Y ETCR
	Corporación Manigua

	Claudia Cruz
	Acompañamiento organizacional, memoria histórica, gestión comunitaria del riesgo, acuerdos territoriales
	Corporación Manigua

	Raúl Sotelo
	Facilitador escuelas artísticas, culturales deportivas
	Corporación Manigua

	José María Troches
	Acompañamiento técnico a FIFAS, CUSTODIOS DE SEMILLAS
	Corporación Manigua

	Omar Torres
	Acompañamiento técnico a organizaciones en procesos negocios verdes y cadenas productivas, FIFAS
	Corporación Manigua

	Mariana García Morales
	Estrategia Río de Colores ZRC Y ETCR
	Corporación Manigua

	Nelson Fredy Hoyos
	Estrategia Río de Colores ZRC Y ETCR
	Corporación Manigua



iii) Análisis de la información

Para el análisis y estructuración de las lecciones aprendidas se aplicó un esquema desarrollado por INNOVATE que, en primer lugar, clasifica las lecciones por temáticas, en este caso, orientadas de acuerdo a los componentes del proyecto; en segundo lugar, incorpora una descripción de la experiencia que busca aportar los elementos descriptivos de carácter cuali-cuantitativos que dan fundamento al aprendizaje y sitúan al lector contextualmente; en tercer lugar, se presenta el aprendizaje, que está descrito como una abstracción de la experiencia extrayendo elementos que eventualmente puedan ser replicables. Es decir, buscando que la lección pueda tener un carácter replicable, siempre que se puedan mantener los elementos mínimos referidos. Este enfoque es necesario, no solo para CORPOMANIGUA y los demás socios, sino también para la Cooperación y otras partes interesadas. 

Finalmente, se refieren las contribuciones en clave de gestión de conocimiento a la paz territorial en el Marco de los Acuerdos de La Habana, un elemento central dentro del objetivo del Fondo para la Paz de la Unión Europea, así como también en el marco de la “paz cotidiana” referida por CORPOMANIGUA como una contribución adicional por parte del Proyecto. 

A continuación, se presenta la síntesis gráfica del proceso de estructuración de las lecciones aprendidas.
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INNOVATE (2020)
2. [bookmark: _Toc74597783]¿DÓNDE SE DESARROLLÓ LA EXPERIENCIA?: ELEMENTOS CLAVE PARA LA CONTEXTUALIZACIÓN DE LOS APRENDIZAJES
[bookmark: _heading=h.ccjs3gwgoigz]
El proyecto Amazonía Joven se llevó a cabo en la cuenca media del Río Caguán, en el norte del Caquetá, en los municipios de San Vicente del Caguán, Puerto Rico y Cartagena del Chairá; y en la zona en donde se ubicó el Espacio Territorial de Capacitación y Reincorporación (ETCR) Oscar Mondragón en las veredas que hacen parte de la Zona de Reserva Campesina Pato Balsillas. La implementación estuvo a cargo de la Corporación Manigua (socio principal), de Acción Cultural Popular – ACPO y la Diócesis de San Vicente del Caguán (co-solicitantes). 

El Río Caguán tiene una longitud aproximada de 630 km, de los cuales aproximadamente el 60% constituyen la cuenca media de esta arteria fluvial y que constituye el área en el que se desarrolló el Proyecto. Es un área de una enorme riqueza ambiental, de difícil acceso y tan extenso como la isla de Puerto Rico en el Caribe. El patrón de colonización desde inicios del siglo XX impulsó la conformación de centros poblados mencionados en la ribera del río, algunos de los cuales derivados de la actividad económica local, formal e ilegal, crecieron hasta constituirse en cabeceras municipales de importancia en el Departamento. Los centros poblados más pequeños han logrado sobrevivir a pesar de los impactos de la violencia y el narcotráfico, así como, de la marginalidad territorial. 

2.1 [bookmark: _Toc74597784]Las violencias y los desafíos territoriales

En el escenario del conflicto armado, ha sido emblemático para el país pues fungió como uno de los centros de operaciones más importantes de la guerrilla de las extintas FARC, y hoy tras los acuerdos de la Habana, es un territorio en disputa entre disidencias de ese grupo subversivo, grupos asociados al narcotráfico y otros actores armados, quienes promueven cultivos de uso ilícito, como la coca, los cuales generan fuertes procesos inflacionarios a nivel local, y que junto con la ganadería extensiva, la tala indiscriminada y la explotación minera ilegal, han generado un escenario de grave deterioro ambiental y social, que en los últimos años se ha profundizado. 

Las economías ilegales y extractivas, históricamente, han desestimulado la producción local de alimentos, provocando una alta dependencia agroalimentaria externa. Esto ha generado hoy un alto grado de vulnerabilidad frente a la disponibilidad y acceso a alimentos en momentos de crisis, donde las familias más vulnerables y aisladas afrontan con mayor rigor los impactos del costo y acceso a la canasta básica. 

[image: En la zona de El Paisa, la paz se cocina a fuego lento]
Fuente: https://semanarural.com/web/articulo/este-sera-el-futuro-de-los-espacios-territoriales-de-capacitacion-y reincorporación/1094

Esta situación justifica la necesidad de promover modelos sostenibles de autoabastecimiento alimentario que contribuyan, tanto a reducir dicha dependencia y a sensibilizar a los pobladores sobre la necesidad de producir localmente alimentos. Si bien, se han emprendido iniciativas en ese sentido en años anteriores, muchas de ellas en el marco de los Acuerdos de Paz, aún no se logra revertir completamente dicha dinámica, y como se indicó anteriormente, la “cultura de la coca y de la ganadería” es un factor estructural que aún persiste generando una inercia que desestimula la producción agroalimentaria propia y los procesos de soberanía alimentaria. 

Sumado a lo anterior, las grandes distancias entre los asentamientos poblados, los altos costos derivados del acceso principalmente por vía fluvial, la dispersión de la población (aproximadamente 1 hab/km2), una baja y en muchos casos nula conectividad a Internet, así como, una fragmentación social derivada de esta larga historia de conflicto armado y narcotráfico, han impedido un proceso de cohesión social, de visión territorial o de construcción de una identidad propia por parte de los pobladores de toda la cuenca. 

De igual manera, la guerra también ha generado barreras para la construcción de confianza entre algunas comunidades y de éstas con actores externos. Las posibilidades de encuentro, diálogo y articulación social han sido aún más precarias entre mujeres y jóvenes, debido a las dinámicas patriarcales que existen en el territorio que otorgan a los hombres mayores posibilidades de movilidad y acceso a las actividades económicas o socioculturales. 

Los riesgos de reclutamiento forzoso son otro elemento que imponen retos de movilidad a los y las jóvenes en el territorio generando riesgos a procesos de acción colectiva y trabajo en red.

Las dinámicas de violencia, no solamente se presentan en el escenario territorial, sino que se perpetúan con mayor gravedad al interior del hogar en donde, según el PNUD durante el 2017 la tasa de violencia intrafamiliar fue de 105,5 casos por cada 100.000 habitantes, presentándose 358 denuncias y 1.052 denuncias de violencia de género. Esto imposibilita y dificulta aún más la posibilidad de participación de mujeres, jóvenes y niños y niñas en procesos sociales[footnoteRef:0].  [0:  En https://www.co.undp.org/content/colombia/es/home/library/democratic_governance/caqueta_--retos-y-desafios-para-el-desarrollo-sostenible.html ] 


Esta situación se agudiza, por el escenario de riesgo permanente en que se encuentran los jóvenes, quienes históricamente han sido víctimas de procesos de reclutamiento ilegal, así como de mano de obra para actividades ilegales, ante las pocas oportunidades de empleabilidad que la región les ofrece. Así mismo, la migración a la ciudad, bien huyendo de la violencia o en busca de mejores oportunidades educativas o laborales, ha sido un fenómeno permanente, que también afecta la sostenibilidad generacional del territorio.

2.2 [bookmark: _Toc74597785]La Cuenca Media del Río Caguán, un territorio de jóvenes y mujeres

En la Cuenca Media del río Caguán existen 111.183 habitantes, de los cuales 56.436 son mujeres (50,5%), y de este número, el 57% son menores de 29 de años. La histórica situación de violencia que ha afectado a las mujeres, sumado a una cultura machista y patriarcal, ha reducido las oportunidades de las mujeres a actividades domésticas, y labores agropecuarias menores. El acceso a los factores de producción, a la tierra, educación y servicios básicos de salud, entre otros, son precarios y en muchos casos inexistentes. 

Este escenario se ve amplificado cuando las mujeres quedan solas frente al hogar tras la pérdida de sus parejas e hijos en razón a las dinámicas del conflicto armado, o cuando las mujeres más jóvenes son asediadas por actores ilegales para su reclutamiento con fines militares o sexuales. Esta situación ha generado en muchos casos desplazamiento forzoso.
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Fuente: https://www.elcampesino.co/jovenes-rurales-preservan-el-rio-caguan-y-se-forman-como-lideres-educativos-en-caqueta/

A pesar de este contexto en los últimos años, y derivado del apoyo de organizaciones locales, nacionales e internacionales, la academia y algunos entes territoriales, se han promovido procesos de organización de mujeres o se han abierto espacios de participación e incidencia a nivel local, donde muchas ellas han tenido oportunidad de expresar sus necesidades, propuestas o riesgos. Así mismo, en algunos casos, en organizaciones locales como los organismos comunales, los cuadros directivos, otrora dominados por hombres, han venido renovándose con mayor participación de mujeres. 

No obstante, en la esfera de la economía agrícola, las oportunidades y liderazgos de las mujeres son aún incipientes, pues bajo un sistema productivo dominante como la ganadería, existen pocos espacios para la formación y la gestión de este tipo de actividades. Sin embargo, el rol de la mujer en los procesos de diversificación económica del territorio puede ser profundamente relevante en especial en aquellos relacionados con el abastecimiento alimentario local. 

De otro lado, es importante anotar que la Cuenca Media del río Caguán atraviesa por un momento demográfico potencialmente propicio para el desarrollo económico local, en razón al elevado porcentaje de población joven la cual según las estadísticas poblacionales es posible que se mantenga en el futuro de continuar las dinámicas actuales. 

Según el DANE[footnoteRef:1], la población menor de 29 años en este territorio es del 59% del total de los habitantes. Estos datos desglosados por municipios indican que la población es similar para cada centro poblado: Puerto Rico (57%), San Vicente del Caguán (59%) y Cartagena del Chaira (60%). Cuando se analiza la información demográfica para el rango comprendido entre 15 y 29 años, los datos arrojan que el 26% del total de la población de los tres municipios son jóvenes, 28.975 habitantes, de los cuales 13.910 son mujeres.  [1:  Proyecciones DANE con base en CNPV 2018 ] 


Esta coyuntura demográfica es conocida como bono u oportunidad demográfica, que según la CEPAL se traducirá en beneficios reales para los jóvenes, solo si se realizan inversiones en capital humano, sobre todo en educación y empleo[footnoteRef:2].  [2:  En https://www.cepal.org/notas/75/EnFoco_3.html#:~:text=indicadores%20de%20coyuntura-,El%20bono%20demogr%C3%A1fico%20hace%20referencia%20a%20una%20fase%20en%20la,todo%20en%20educaci%C3%B3n%20y%20empleo ] 


Sin embargo, pese a esta oportunidad territorial la situación socioeconómica de los jóvenes en esta área es crítica. Entre otras razones, debido a una baja cobertura y calidad educativa, pocas opciones de acceso a la educación técnica o superior, una economía local precaria, basada en la producción agropecuaria, con un énfasis en la ganadería, que por su enfoque extensivo y de bajo nivel tecnológico, es poco demandante de mano de obra. 

Las pocas opciones de empleo hoy contrastan con un capital ecosistémico y sociocultural de alto potencial. Este escenario de bono demográfico puede dar luces para su capitalización en medio de las apuestas por consolidar la paz territorial tras los Acuerdos de Paz, donde los y las jóvenes pueden ser protagonistas de un proceso de transformación territorial en la Cuenca Media del río Caguán. 

2.3 [bookmark: _Toc74597786]El territorio, la degradación ambiental y los sistemas agroalimentarios

El bioma amazónico, y en particular la Cuenca Media del Río Caguán, por su parte, al ser un ecosistema tan biodiverso y frágil, y de vital importancia para el equilibrio ambiental de la Amazonía colombiana, y en general de todo el territorio nacional, se ve amenazado hoy por la ganadería extensiva responsable de buena parte de la deforestación del bosque, la potrerización de la selva y la pérdida de la biodiversidad; y se posiciona como el principal renglón de la economía local licita por el volumen de producción de leche, queso y carne. 

Según el Comité de Ganaderos de Caquetá en el 2020 solo San Vicente del Caguán y Cartagena de Chairá contaban con un inventario ganadero de 1.261.730 reses, el 58% de todo el Departamento.
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Fuente: https://sostenibilidadpruebas.semana.com/medio-ambiente/articulo/deforestacion-en-el-caguan-tras-salida-de-las-farc/37209

Además de brindar estatus, la ganadería también permite la acumulación de capital y brinda liquidez económica, tanto a pobladores del territorio, como a muchos actores ilegales relacionados con el narcotráfico y otras actividades ilícitas. Esto hace que la ganadería tenga un papel relevante y central dentro de las actividades agropecuarias en esta zona, dificultando su reconversión a otros procesos productivos de carácter sostenible. 

Este fenómeno, se ha visto acelerado tras los acuerdos de paz de La Habana en donde, como se ha dicho, la deforestación[footnoteRef:3], la minería ilegal, la producción de hoja de coca[footnoteRef:4] y el avance de la frontera ganadera, son los grandes generadores de esta situación.  [3:  El departamento del Caquetá perdió 25.064 hectáreas entre enero y marzo de 2020, según el IDEAM, 32 municipios fueron las principales víctimas de la deforestación entre enero y marzo de este año, entre ellos San Vicente del Caguán, Puerto Rico y Cartagena del Chairá entre los 10 más críticos del país. Fuente Revista Semana sostenible, octubre 2020. https://sostenibilidad.semana.com/impacto/articulo/tragico-deforestacion-aumento-83-en-meta-guaviare-y-caqueta--noticiashoy/55913#:~:text=Caquet%C3%A1%20perdi%C3%B3%2025.064%20hect%C3%A1reas%20entre,14.417%20hect%C3%A1reas%20(670%20pol%C3%ADgonos)]  [4:  4511 has de coca sembrada, fuente Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito (UNODC)-Sistema Integrado de Monitoreo de Cultivos Ilícitos (SIMCI), Monitoreo de territorios afectados por cultivos ilícitos 2019 (Bogotá: UNODC-SIMCI, 2020).] 


A pesar de los esfuerzos del estado, de la sociedad civil y la cooperación internacional, esta dinámica aún se mantiene, con los riesgos de la pérdida irreversible del patrimonio genético natural (semillas nativas) el cual hoy es clave para el equilibrio natural del ecosistema amazónico, así como para promover procesos de desarrollo sostenible en el territorio. 

Si bien, las comunidades son conscientes de los impactos de la pérdida de especies de alto valor biológico y comercial, no han contado con apoyos suficientes para preservarlo y recuperarlo. Esta situación fue enfrentada por Amazonía Joven desde el inicio de sus actividades las cuales han procurado incorporar procesos de protección del bosque a través de sistemas de producción sostenible, custodios de semillas o acuerdos de conservación buscando opciones basadas en la comunidad. Todo esto se enmarca en la apuesta por un modelo de desarrollo sostenible y acorde al contexto amazónico, impulsado desde CORPOMANIGUA.  

Esta Cuenca, es finalmente un territorio ambientalmente estratégico para el bioma amazónico que, principalmente producto de la cultura de la coca fue perdiendo gradualmente su tradición productora de alimentos heredada de los primeros colonizadores que traían un acervo agrícola de sus territorios de origen. 

La dinámica asociada al narcotráfico, además de provocar un fenómeno de crecimiento del dinero circulante y de procesos inflacionarios, desestimuló la producción de alimentos y provocó una dependencia agroalimentaria externa. 

[image: ]
Panorámica del Rio Caguán, Fuente, https://www.banrepcultural.org/biblioteca-virtual/credencial-historia/numero-354/san-vicente-del-caguan

3. [bookmark: _Toc74597787] AMAZONIA JOVEN Y LA PAZ TERRITORIAL

3.1 Construcción integral de procesos colectivos con énfasis en el desarrollo de capacidades locales

En el marco del contexto territorial tan complejo, el Proyecto Amazonía Joven se centró en desarrollar e impulsar procesos territoriales de base que aportaran a implementar en la práctica los acuerdos de paz. Esto se logró a través de la construcción colectiva de perspectivas y oportunidades de paz territorial incluyentes, diversas e integrales las cuales, como lo subraya la Corporación Manigua, lograran mejorar la calidad de vida de las personas, bajo dos perspectivas: en construcción de paz territorial y en el marco de la implementación de un modelo de desarrollo sostenible[footnoteRef:5].  [5: CORPOMANIGUA. ANEXO VI INFORME DESCRIPTIVO FINAL. Marzo 2020:16. ] 


El proyecto impulsó la construcción comunitaria de paz territorial en la cuenca media del río Caguán y para ello fue fundamental la construcción comunitaria de un concepto de paz desde la cotidianidad, la relación con el otro, el vínculo con el medio ambiente y el mejoramiento de los entornos locales. A partir de allí, el mejoramiento de la calidad de vida, la percepción de seguridad y el aporte a la construcción de memoria y reconciliación en la región fueron los pilares centrales del acompañamiento desarrollado por el proyecto Amazonía Joven. 

El proyecto contribuyó a la cohesión social, a través del fortalecimiento de un tejido social fracturado por el conflicto armado, la construcción de confianzas, amistades entre personas, asociaciones y lazos entre comunidades cercanas. También a la convivencia y la reconciliación a través del autocuidado, la mediación de conflictos, la convivencia, el diálogo, la reconciliación, el perdón y los procesos de memoria histórica. Así mismo, el mejoramiento integral de la calidad de vida de las comunidades frente a aspectos económicos y ambientales, la incorporación de proyectos de vida de jóvenes, el fortalecimiento de los saberes comunitarios, el aprendizaje de nuevos lenguajes, tanto en adultos y adultas como en jóvenes, el mejoramiento de huertas para la alimentación de las familias y el intercambio local, el ahorro comunitario, y, finalmente, el mejoramiento tecnológico y técnico para mejorar la producción agropecuaria, fueron tópicos clave en el abordaje de las causas estructurales del conflicto armado en el territorio.

A pesar de que la región se ve asediada por el conflicto armado, la búsqueda del control territorial por actores ilegales, la explotación inadecuada del bioma amazónico y la persistencia de economías ilegales, el Proyecto contribuyó a mejorar la percepción de seguridad del territorio por parte de las comunidades.  

Esto obedeció, en buena medida, al mejoramiento de la infraestructura de las comunidades, el acceso a internet, la disponibilidad de alimentos, los procesos de desarrollo local que contribuyen a la realización de proyectos de vida, las oportunidades de empleo y el arraigo territorial. Adicionalmente, la transformación positiva de la percepción comunitaria de lo que implica la seguridad, fueron claves las contribuciones del Proyecto para prevenir el reclutamiento de jóvenes, en tanto ofreció oportunidades para construir proyectos de vida de largo plazo para este grupo poblacional. 

En términos ambientales, la conservación de los bosques, de los recursos naturales y de semillas nativas, la incorporación de especies autóctonas y el aprendizaje derivado de dichos procesos no solo ayudaron a afianzar una apuesta territorial de desarrollo agroecológico sostenible, sino también a fortalecer el arraigo del territorio, la conservación del medio ambiente, la valoración del conocimiento local frente al recurso biológico existente y las prácticas agroecológicas sostenibles. De esta manera, se contribuyó a mitigar los efectos devastadores de los procesos del uso inadecuado del suelo, generando sentido de pertenencia, cuidado y conciencia ambiental en las comunidades participantes.  

3.2 Hacia la validación de un modelo de desarrollo sostenible a nivel local

Por otro lado, de acuerdo con los análisis realizados por CORPOMANIGUA[footnoteRef:6], el proyecto contribuyó a la implementación de un modelo de desarrollo sostenible basado en el manejo adecuado de los recursos encontrados en el territorio optando por un equilibrio entre lo económico, lo social y lo ambiental e incorporando dimensiones sociales, ambientales, culturales, tecnológicas y económicas.  [6:  Ibíd p. 17. ] 


Desde una dimensión social, en cuanto a formación de jóvenes y la dotación y mejoramiento de infraestructura social y educativa, se promovieron semilleros de formación artística, cultural y deportiva y en el que convergieron las familias y se posicionaron las organizaciones locales, frente al uso del tiempo libre y la innovación territorial. 

Desde una dimensión ambiental, tal como se mencionó antes, se incorpora una consciencia del cuidado y conservación del ecosistema amazónico, a través de los custodios de semillas, la reforestación alrededor de fuentes hídricas, la identificación de zona protegidas, basados, sustentados y acompañados por procesos de formación que constituyen el pilar principal para generar dichas transformaciones.  Desde una dimensión cultural, la articulación entre los procesos acompañados y posicionados con jóvenes y las Juntas de Acción Comunal, en donde se acordaban eventos culturales comunitarios, iniciativas artísticas y las actividades interveredales e intermunicipales, junto con las dotaciones infraestructurales para los centros poblados de la cuenca media del Río Caguán. 

Desde una dimensión económica, la comunidad en general se compromete a continuar con los procesos de producción, transformación, comercialización y gestión de alimentos fortaleciendo, no solo a nivel asociativo desde los valores agregados de sus procesos agroproductivos, sino a través de los procesos de marketing territorial y posicionamiento de marca territorial, y la visibilización junto con las escuelas artísticas y audiovisuales. Esta dimensión contempla, además, un proceso de responsabilidad social a través de la dimensión ambiental y la participación en escenarios locales y regionales para la comercialización y mejoramiento de los productos territoriales. 

Finalmente, una dimensión tecnológica, basada en la dotación infraestructural y formación a Instituciones Educativas Rurales en conectividad y acceso a internet, y la promoción digital de los procesos territoriales. La alfabetización digital, junto con dotación infraestructural conectividad a Internet, sistemas de paneles solares, computadores, impresora y cámaras fotográficas, micrófonos de solapa, permite a las comunidades comunicar, posicionar y visibilizar los procesos territoriales de manera virtual.




4. [bookmark: _Toc74597788]PRINCIPALES APRENDIZAJES DEL PROYECTO AMAZONÍA JOVEN 

Los siguientes aprendizajes surgen de la implementación durante los 3 años del proyecto Amazonía Joven y la experiencia y trayectoria de la Corporación Manigua junto a los co-solicitantes del proyecto, Acción Cultural Popular - ACPO y la Diócesis de San Vicente del Caguán. 

Estas lecciones se presentan a partir de 4 ejes temáticos, el primero de ellos, la estrategia “Escuela Río de Colores” que apuntó a un proceso de formación integral en diferentes ámbitos, buscando capitalizar procesos previos de los ejecutores; el segundo, se enfocó al desarrollo de Sistemas Productivos y Cuidado del Bioma Amazónico, el tercero estuvo orientado al proceso de Fortalecimiento Organizacional, y el cuarto, referido al proceso de apoyo a la reintegración de exmiembros de las FARC que se acogieron al proceso de Paz de La Habana.


[bookmark: _Toc74597789]EJE TEMÁTICO 1. “ESCUELA RÍO DE COLORES”

En este eje se presentan las principales lecciones aprendidas del proceso de formación integral que desplegó el Proyecto Amazonia Joven como estrategia para formar, capacitar y desarrollar capacidades locales en todos los niveles y ámbitos, capitalizando las experiencias previas de los ejecutores. 

En ese sentido, se presenta una lección general de la Escuela Río de Colores y luego, en función de los aprendizajes más relevantes, lecciones por cada una de las apuestas que constituyó dicha estrategia.

[bookmark: _Toc74597790]LECCIÓN APRENDIDA 1. Escuela Rio de Colores, una apuesta integral de formación comunitaria con enfoque de desarrollo de capacidades locales y paz

¿CÓMO FUE LA EXPERIENCIA EN EL MARCO DEL PROYECTO?

Un eje fundamental del Proyecto Amazonia Joven fue el desarrollo de capacidades locales en individuos, comunidades y organizaciones. Para la materialización de este propósito se diseñó una apuesta de formación formal, continuada y no formal en diferentes áreas y niveles de profundidad, que fue transversal a todo el proyecto. 

Dicha apuesta buscaba capitalizar experiencias previas de educación popular y formación de formadores de cada ejecutor, pero también explorar o adaptar nuevos contenidos a procesos metodológicos ya validados.

Uno de los retos fue adaptar los contenidos y metodologías de los participantes con diferentes niveles de escolaridad, incluso muchos de ellos en condición de analfabetismo absoluto (es decir que no saben leer ni escribir, como digital). Adicionalmente de la dispersión de la población, las condiciones de recrudecimiento del conflicto y la crisis sanitaria constituyeron desafíos para el desarrollo de la Escuela en el territorio. 


Escuela Rio de Colores: diversidad de contenidos, metodologías y niveles de formación

El proyecto Amazonia Joven, implementó una apuesta global de formación que fue denominada Escuela Río de Colores, la cual contempló las siguientes apuestas 

i. Programa de Becas para la culminación de estudios primarios, secundarios y acceso a formación técnica y tecnológica: esta línea buscó avanzar en procesos de formación de jóvenes en los programas Técnico Laboral en Agropecuaria y Transformación de Alimentos y el programa Técnico Laboral en Competencias de Programación de Sistemas con Profundización en Humanidades; y la culminación de los estudios primarios y secundarios. 

ii. Las Escuelas Audiovisuales, Deportivas y Culturales, las cuales desarrollaron competencias en producción audiovisual, arte, música, danza, teatro, deporte y periodismo rural, claves para la cohesión social, la recuperación de la identidad y la generación “voz” y capacidad de gestión e incidencia territorial. 

iii. Los procesos de alfabetización digital, que brindaron conocimientos y manejo de las Tecnologías de la Información y Comunicación – TIC a comunidades educativas, y pobladores rurales. 

iv. El programa de formación de dinamizadores locales, una apuesta de creación de capital humano del territorio formado para dinamizar procesos socioeconómicos y ambientales en el territorio 

v. Procesos de formación técnica no formales en sistemas productivos y agroambientales a familias campesinas y productores, a través de Escuelas de Campo de Agricultores – ECAS, Diplomado para Jóvenes en Economías Verdes y Emprendimiento realizado con la Universidad de la Amazonia, Proceso de formación en emprendimiento rural con GIZ y ministerio del medio ambiente (el intercambio y formación en economía verdes se dio para el equipo implementador del proyecto, participaron 4 profesionales)

vi. Formación a Organizaciones Comunitarias y Asociaciones de Productores, buscando mejorar los índices de desarrollo organizacional, y también promoviendo capacidades técnicas y productivas para la producción, la postcosecha y la comercialización (p. ej. certificación INVIMA). En articulación con el SENA adicionalmente se fortalecieron los sistemas de producción de caña panelera y sistema productivo de cacao.

vii. Procesos de formación para el cierre de brechas de género, especialmente a través del Seminario “Género y Desarrollo, pero también de numerosos diálogos en el marco de las diferentes actividades adelantadas por el proyecto. 

Si bien, la  Escuela Río de Colores, no tuvo un plan de estudios estructurado y planeado como parte del proceso de alistamiento del proyecto, que procurará que las diferentes iniciativas involucraran, en un proceso de formación continua, a cada participante, si destaca la variedad de iniciativas de formación, riqueza de contenidos y abordajes metodológicos e innumerables logros en términos de empoderamiento, creación de capacidad local, cohesión social y de apropiación territorial en los participantes.


[bookmark: _heading=h.gwte4dz2dvao]Escuela Río de Colores: educación formal, no formal y continuada, capitalizando la oferta educativa existente en el territorio y la experiencia previa de los ejecutores 
[bookmark: _heading=h.bfsbtzdex9vi]
El proceso de formación tuvo diferentes niveles, uno orientado a la educación formal, donde básicamente se buscó que los jóvenes lograran, culminar sus estudios de educación básica o secundaria, y que muchos de ellos lograran acceder a la educación técnica y tecnológica, y bajo este esquema, dejar sentadas las bases para que, a partir de su esfuerzo y gestión, puedan incluso acceder en el futuro a la educación superior. 

En ese sentido, el Proyecto adelantó una estrategia para capitalizar las capacidades existentes en el territorio en materia de oferta educativa y vincularlas directamente a Amazonía Joven. Esto fue central en el propósito de fortalecer las capacidades territoriales existentes, pero también de contribuir al arraigo territorial, evitando la salida de los jóvenes a otras regiones so pretexto de la necesidad de búsqueda de ofertas educativas similares. 

En este caso, se aprovechó la oferta de educación técnica de la Institución Ciudadela Juvenil Amazónica Don Bosco en San Vicente del Caguán y la infraestructura y proceso educativo de la Aldea Juvenil Emaús en Remolinos del Caguán y otras instituciones educativas presentes en los demás centros poblados ribereños, para el caso de educación primaria y secundaria. El espíritu de esta apuesta era generar un ciclo que asegurara la culminación de educación básica y bachillerato, para luego continuar con los estudios técnicos o tecnológicos. 

En el caso de la formación técnica, como se detallará en las próximas lecciones aprendidas, se empleó una metodología activa, que permite la aplicación y el involucramiento de la familia campesina en el proceso formativo. Esto significa que los jóvenes pueden aplicar en tiempo real los conocimientos adquiridos de forma práctica en las parcelas familiares, desarrollando emprendimientos productivos, tras la culminación de sus estudios, en muchos casos estimulados por el proyecto.

De otro lado, el Proyecto también adelantó gestiones para involucrar a la Universidad de la Amazonía en otros procesos de formación formales y no formales. Este acercamiento fue central, pues no solo involucró a la academia al territorio, sino que también permitió que los participantes pudieran tener contacto con la Universidad para gestar hacia el futuro nuevos procesos de formación técnica y profesional, así como, a iniciativas de educación continuada, pero también de inclusión a procesos sociales que se promueven desde la academia.

Frente a la educación no formal, es importante referir que se desarrolló buscando cerrar brechas de capacidades en varias perspectivas, la primera buscando cerrar las brechas digitales y comunicacionales, a través de la metodología de Escuelas Digitales Campesinas, pero también a través de la Escuela Audiovisual que se puso en marcha en la Zona de Reserva Campesina de Pato Balsillas, que derivó en la iniciativa Voces del Pato. Esta apuesta fue fundamental, pues en un territorio vasto y disperso, la tecnología digital puede ser fundamental para la comunicación y la cohesión comunitaria, el acceso a la información, pero también para visibilizar y agenciar sus procesos sociales, culturales, ambientales y productivos. 

Un mecanismo de comunicación alternativa y reconstrucción de tejido social fue el arte y el deporte, particularmente desarrollado por los jóvenes, y en muchos casos articulados con las instituciones educativas. Esta iniciativa permitió comunicar otros contenidos de forma horizontal entre las comunidades cercanas, pero también facilitó la cercanía y la cohesión comunitaria, contribuyendo a la creación de confianza y de reconstrucción del tejido social, tan golpeado por años de conflicto, exclusión y aislamiento.

En segundo lugar, se adelantaron procesos de formación para el cierre de brechas técnico-productivas relacionadas con la producción agroalimentaria sostenible y la conservación ambiental, que, bajo diferentes esquemas como las escuelas de campo, intercambio de experiencias, cursos y diplomados, permitieron nivelar y fortalecer los conocimientos y capacidades de los participantes en estos temas, resignificar el saber local e incorporarlo en las apuestas productivas, 

En tercer lugar, se llevaron a cabo algunas acciones conducentes al cierre de brechas de género, en el sentido que se procuró una vinculación activa de las mujeres en los diferentes procesos de formación. En este caso no solo se buscó su participación, sino su visibilidad, reconocimiento de sus roles a nivel familiar y comunitario y su empoderamiento, a través de apoyos concretos al proyecto para adelantar actividades diferenciadas, como, por ejemplo, en la producción de alimentos a nivel familiar. Adicionalmente, se llevaron a cabo procesos de formación complementaria a través de un seminario en temas de género que contribuyeron a reforzar el entendimiento de derechos de las mujeres en el territorio.

Metodológicamente, los procesos de educación no formal fueron adelantados por las organizaciones ejecutoras, y tuvieron como uno de sus enfoques principales la educación popular y la formación acción participación, bajo un esquema de diálogo permanente de saberes que, además de enriquecer a los participantes y a los propios ejecutores, permitió generar procesos de revaloración del conocimiento local y del patrimonio territorial. 

Así mismo, el “aprender haciendo” promovido por la Escuela Río de Colores, le permitió al proyecto generar victorias tempranas, facilitando la construcción de confianza y la rápida apropiación y aplicación de los conocimientos adquiridos por los participantes. 

Un elemento central de la Escuela Río de Colores, fue la formación de dinamizadores, que se enfocó en un proceso de formación adicional, que capitalizó aprendizajes y esquemas previos de la Escuela Popular empleada por CORPOMANIGUA, y que permitió, tras un proceso de identificación de líderes clave de la comunidad, contar con un recurso humano cualificado, que fue integrado como pieza central de los procesos de acompañamiento y animación social del proyecto, incluso en momentos de dificultad para ingresar al territorio. Este proceso fue efectivo, porque además de dejar capacidad instalada, contribuyó a la construcción de confianza con las mismas comunidades participantes, pues miembros de dichas comunidades fungían como acompañantes cualificados de los procesos que se buscaba emprender con Amazonia Joven.

Escuela Rio de Colores: formación para el desarrollo de capacidades locales, la cohesión social y la construcción de paz

El proceso de formación de la Escuela Río de Colores tenía como uno de sus propósitos fundamentales desarrollar capacidades locales en el territorio. Hoy la Cuenca Media del Río Caguán cuenta con cerca de 100 técnicos en temas agropecuarios y en transformación de alimentos, que desarrollan proyectos productivos en sus parcelas, se han empleado como asistentes agropecuarios en instituciones o empresas de servicios, o que tienen potencial y apoyan nuevos proyectos de cooperación al desarrollo en el territorio. Esos jóvenes hoy son referentes y es incalculable el impacto positivo y transformador que potencialmente pueden generar en la zona. 

Complementario a ello, se encuentran los dinamizadores, hombres y mujeres que fueron entrenados por el proyecto para servir de multiplicadores y gestores de Amazonia Joven en la cuenca media del río Caguán, pero también, en las veredas de influencia de la Zona de Reserva Campesina Pato Balsillas. Los dinamizadores fueron fundamentales para ingresar a zonas profundas del territorio donde el proyecto a través de su equipo técnico no logró llegar, pero también para mantener activo a Amazonia Joven en medio de la pandemia, cuando era imposible ingresar al área por las restricciones sanitarias. Los dinamizadores, 19 en total, son un recurso humano de enorme valor para agenciar desde las mismas comunidades los procesos de desarrollo sostenible iniciados por el proyecto.

Los participantes de los procesos productivos con nuevas capacidades y que tienen potencial de proyectarse como agentes de cambio desde sus propias familias y parcelas, en ese sentido jóvenes y mujeres cumplieron un papel protagónico, al apropiarse de los procesos y constituirse como referentes de liderazgo productivo, pero también, en el marco de los procesos deportivos y artísticos, hoy cuentan con competencias para promover procesos socioculturales en el territorio.

Si bien, la Escuela Río de Colores tuvo un énfasis en los jóvenes, también involucró a las mujeres y a los productores, muchos de ellos adultos mayores. Durante el desarrollo de muchos de estos procesos, se incluyeron espacios compartidos, que permitieron diálogos, sensibilizaciones y consensos de tipo generacional, territorial y de género. 

Esos procesos de formación compartidos fueron claves porque, permitieron impactos indirectos, en clave de intercambio y diálogos de saberes y visiones que enriquecieron el proceso formativo, facilitaron la cohesión social, contribuyeron a propiciar procesos cotidianos de convivencia a nivel familiar y comunitario y a ayudar a construir una idea compartida de territorio.

La Escuela Río de Colores, incluyó en la mayoría de sus apuestas, elementos clave relacionados con construcción de paz, enfoque de género y enfoque de derechos que fueron útiles para robustecer las capacidades y liderazgos de los participantes.	

¿QUÉ APRENDIMOS? 

En proyectos de desarrollo rural sostenible de carácter integral que incorporan la generación de capacidad local como un pilar de su accionar, es necesario siempre contar con una estrategia previamente planificada de formación en diferentes niveles y esquemas, que complemente el desarrollo de capacidades y que articule las diferentes apuestas formativas con un sentido y un propósito claro desde el inicio. 

Esto es, que combine y articule los procesos de educación formal titulada, especialmente dirigida a jóvenes, con los procesos de educación continuada y capacitación no formal en el marco de la implementación de los diferentes componentes del Proyecto. En estos casos, el enfoque de género es un imperativo, con el fin de garantizar, no solo la igualdad de oportunidades frente al acceso a la formación, sino también la adaptación de contenidos y metodologías. 

Amazonia Joven, desplegó un proceso en este sentido, definiendo una apuesta denominada Escuela Río de Colores, altamente diversificado en contenidos y rica en modelos pedagógicos, además en diferentes niveles y alcances y que capitalizó múltiples experiencias previas de los ejecutores. Sin embargo, el desarrollo de la Escuela fue un proceso complementado y ajustado a partir de los requerimientos en el desarrollo del contexto, es decir, se fueron definiendo e incorporando varios de sus componentes en la marcha y con baja articulación entre sí. Ello pudo reducir impactos adicionales positivos derivados de una apuesta más orgánica e integrada. Sin embargo, el hecho de capitalizar experiencias ya validadas por parte de los ejecutores redujo ese riesgo y permitió enriquecer las metodologías de cara a futuras intervenciones. En conclusión, la escuela rio de colores fue un proceso planificado y creado a partir de lo que nos mostró la caracterización y diagnóstico inicial desarrollado en las comunidades.

De otro lado, es importante anotar, que cuando los procesos de formación titulada o no formal, promovidos por los proyectos, aprovechan la oferta educativa existente en el territorio, contribuyen al arraigo territorial de los jóvenes y además fortalecen y brindan legitimidad a las instituciones locales. Adicionalmente, si los procesos pedagógicos involucran, no solo al educando, sino a toda su familia y/a sus comunidades, facilita la aplicación práctica de los conocimientos, es decir, una formación altamente pertinente, se asegura en buena medida procesos de sostenibilidad territorial, pues los técnicos o dinamizadores, pueden aplicar con facilidad sus capacidades en los predios familiares, prestar servicios con mayor pertinencia al sector público y privado de la región o colaborar con nuevos proyectos en el territorio.

En proyectos de mediana duración, es altamente deseable que el recurso humano formado, pueda ser incorporado rápidamente a los proyectos, ello además de generar apropiación con las iniciativas, facilita los procesos de construcción de confianza con las comunidades, y fortalece la cualificación del recurso humano, aportando elementos de sostenibilidad social, tras la culminación de los apoyos externos. 

Frente a los técnicos, no se tiene información sobre cuántos de ellos y sus familias lograron vincularse como participantes en los procesos de desarrollo agroalimentario y los impactos adicionales que ello pudo haber generado al contar con recurso humano cualificado participando en los modelos de producción agropecuaria. Sin embargo, otros jóvenes desescolarizados y mujeres, en tanto miembros de los diferentes grupos familiares, y quienes hicieron parte de otros procesos de formación, como la ECAS, dinamizadores, intercambios y diplomados, sí fueron un ejemplo de sinergia entre diferentes apuestas formativas

Si bien Amazonia Joven no logró involucrar de forma intencionada o planificada a los técnicos que fueron egresando a las demás actividades relacionadas con las apuestas productivas, seguramente por la sincronía de los tiempos de formación técnica vs. el plan de acción del proyecto, si generó estrategias alternativas como la formación de dinamizadores, a través de procesos no formales con metodologías apropiadas, que permitieron rápidamente vincular ese recurso humano al proyecto y desatar procesos de acompañamiento intracomunitario altamente efectivo. 

Otro aprendizaje tiene que ver con la necesidad de la complementariedad de las diferentes apuestas formativas. Como se anotó al inicio, en Amazonía Joven esto no fue del todo evidente. En ese sentido, la necesidad de articular las diferentes apuestas, bajo la óptica de un “plan de estudios comunitario” que establezca un “ideal” de participante formado, unos conocimientos básicos a instalar y otros complementarios en función de los intereses y competencias, y unas capacidades mínimas para que la comunidad avance tras el retiro del proyecto, pueden asegurar un mayor impacto y una mayor sostenibilidad. 

Ello permite, en función de los recursos del proyecto, establecer diferentes procesos de formación en un mismo participante, generando una mayor integralidad en el proceso educativo, como el que desarrolla una Escuela. Un reto en ese sentido, y cuando existen varios ejecutores, es la necesidad de un proceso permanente de articulación y coordinación, que permita generar complementariedades y sinergias entre las diferentes experiencias y acervos pedagógicos, que, respetando las particularidades, permita avanzar por una misma ruta y hacia una misma meta. En ese sentido el proyecto mantuvo diferentes espacios de coordinación y articulación, con los equipos operativos cada mes en evaluación y planeación de actividades según el POA y ML, pero también comités de tipo técnico y táctico buscando fortalecer la integralidad de las acciones.


Una lección de alto valor se refiere a los escenarios de formación no formal que involucraron a diferentes grupos poblacionales (ECAS, intercambios, diplomados y giras, etc.), promoviendo diálogos de saberes entre diferentes generaciones, entre hombres y mujeres, y entre pobladores de diferentes áreas del territorio, que contribuyó a la cohesión social, la gestión de micro conflictos y mejoramiento de la convivencia familiar y comunitaria, la construcción de una idea compartida de territorio, como saldos pedagógicos más allá del proceso de capacitación técnica.

Un aprendizaje generado por Amazonía Joven, en el marco de la Escuela Río de Colores, fue ¿cómo mantener el proceso en medio de la crisis generada por la pandemia? En este sentido el proyecto desplegó dos mecanismos, uno presencial, los dinamizadores, y otro virtual, uso de las TICs disponibles, para continuar con las actividades, sino en la misma velocidad, si manteniendo la misma ruta. 

En primer lugar, desplegó la estrategia de dinamizadores, que como ya indicamos, eran líderes de la comunidad formados con competencias para el acompañamiento y la animación social. Ellos fueron claves para monitorear, acompañar y mantener el flujo de comunicación entre el proyecto y los participantes. 

En segundo lugar, el uso de las herramientas virtuales disponibles, a través de la telefonía celular con que contaba la comunidad. Esto implicó asegurar la conectividad a través de pines y a través de los dinamizadores promover procesos rápidos de formación digital de herramientas y aplicaciones gratuitas con la comunidad, y modificar los contenidos y lenguajes a esta nueva forma de comunicación. Complementario a ello, también se empleó la radio como medio para reforzar contenidos transversales de forma permanente, los cuales se diseñaron a la medida de las audiencias. Fue un reto de alta complejidad, pero que permitió mantener a flote el proyecto en medio de la crisis.
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Junto a la Institución Ciudadela Juvenil Amazónica Don Bosco y la Aldea Juvenil Emaús, el proyecto Amazonía Joven entregó becas para la formación técnica laboral y la culminación de los estudios en educación básica primaria y secundaria de niños, niñas y jóvenes caqueteños. En este marco se formaron alrededor de 140 jóvenes en los programas Técnico Laboral en Agropecuaria y la Transformación de Alimentos, 1.200 horas; y Técnico Laboral en Competencias de Programación de Sistemas con Profundización en Humanidades – 820 horas. Así mismo, también los jóvenes lograron culminar sus estudios en educación básica primaria y secundaria, junto con la formación en desarrollo humano, cultura, arte y deportes, productividad agrícola y pecuaria. 

La educación técnica profesional se centró en la generación de emprendimientos juveniles a nivel rural en donde los y las estudiantes adquirieron conocimientos en manejo de suelos agrícolas, transformación de frutas y lácteos, investigación, formulación e investigación de proyectos, sistema de producción bovina legislación Agropecuaria, Nutrición animal, Agricultura Ecológica, Ecología amazónica e Informática básica. Cerca de 100 estudiantes lograron graduarse como técnico profesionalmente y 40 culminaron su primaria iniciando su secundaria, y de éstos algunos terminaron su bachillerato. 

¿CÓMO FUE LA EXPERIENCIA EN EL MARCO DEL PROYECTO?

La culminación de los estudios de bachillerato y la formación técnica de jóvenes rurales en el Caquetá se desarrolló, para el caso de la formación Técnico Profesional, bajo un sistema quincenal, entre la formación en el Centro Institución Ciudadela Juvenil Amazónica Don Bosco y el ejercicio práctico de sus iniciativas productivas y de emprendimiento en las fincas de sus familias en donde aplicaron los conocimientos adquiridos a través de proyectos y emprendimientos. Dicho proceso de formación tuvo como objetivos la generación de arraigo en sus territorios, la multiplicación de sus conocimientos y la formación de liderazgos rurales en temas agropecuarios y transformación de alimentos desde un enfoque agroecológico de sus propios territorios. Así mismo, este proceso formativo inculcó valores ciudadanos en los jóvenes del campo buscando la promoción de liderazgos éticos y responsables con sus comunidades y el territorio, basados en el desarrollo, cuidado y conservación de la Amazonía. 

Para el ingreso a las becas se realizó la selección de los y las jóvenes rurales a través de un estudio de viabilidad, motivación y cumplimiento. A partir de un documento denominado “Compromiso de Cumplimiento”, los muchachos se comprometieron a culminar con todo el proceso y a permanecer en la Ciudadela cada 15 días. La Ciudadela cuenta con cuartos con camas individuales, baños, comedor, salones cómodos, sala de informática, sala de estudio, sala de audiovisuales, laboratorio de frutas, laboratorio de procesamiento de leche, sala de pensamiento crítico, lavadero. También cuentan con alimentación y un equipo multidisciplinario compuesto por acompañantes, psicólogos, personal para el mantenimiento del campus, secretaria, médico veterinario, agro ecólogo, coordinador académico y rector. Se contó con una asignación de un subsidio de transporte, a partir de un análisis en el que se evaluó el nivel económico de la familia, para determinar el porcentaje de ayuda. 

El proceso de Formación Técnico Laboral, finalmente, consistió en un estudio por competencias en temas: i) Agrícolas, siembra de pancoger, plátano y yuca, compostaje, cercas vivas desde un enfoque agroecológico; ii) Pecuarios para el cuidado y producción de especies menores, pollos de engorde y gallinas ponedoras, piscicultura; especies mayores, cuidado del ganado vacunación, castración, inseminación. Finalmente, en iii) Transformación de Alimentos, bajo el cual procesaron leche en queso, yogurt, kumis, sabajón; y a partir de frutas amazónicas como camu, arazá, borojó y guayaba, en néctares, mermeladas, bocadillos, salsas agridulces y pulpas. Transversalmente, las y los jóvenes desarrollaron lenguajes artísticos y de pensamiento crítico. El ejercicio práctico de estos conocimientos se realizó a partir de réplicas en las Escuelas Digitales Campesinas en liderazgo, convivencia paz y cambio climático; así mismo en huerta casera y proyecto de vida en el campo.

Por su parte, la culminación de la básica primaria y el bachillerato se logró desarrollar en articulación con la Aldea Juvenil Emaús en Remolinos del Caguán, en donde las y los estudiantes de distintas veredas aledañas al centro poblado vivieron durante el periodo escolar y desde dónde asistieron a la Institución Educativa Rural. En dicha aldea niños, niñas y adolescentes de zonas apartadas de la región, obtuvieron no sólo un lugar óptimo y adecuado para su estadía, sino una alimentación adecuada y en muchos casos proveniente los propios procesos productivos impulsados por ellas y ellos; y un servicio de transporte permanente. 

¿QUÉ APRENDIMOS? 
El acceso a la educación de calidad de jóvenes rurales, en la culminación de sus estudios básicos y la formación técnico profesional agropecuaria desde un enfoque agroecológico, fortalece los procesos de inclusión generacional en el Caquetá cualificando y motivando a los jóvenes a permanecer en el territorio al reconocer las oportunidades económicas de los mismos y desarrollar sus propias iniciativas productivas. Al tiempo que potencia la incorporación de conocimientos técnicos en los procesos comunitarios y reduce la deserción escolar debido a las largas distancias, a contextos sociales complejos y a situaciones económicas precarias. 

El acceso a la educación técnica o superior por parte de jóvenes rurales, en temas relacionados con asuntos agropecuarios, y con un enfoque de educación pertinente y aplicada a las lógicas del territorio, fortalece los procesos de inclusión generacional en las actividades agrícolas, facilita el arraigo de los jóvenes en el campo, y les permite identificar con mayor facilidad las oportunidades económicas de su región para emprender sus propias iniciativas productivas. Cuando estos procesos son aplicados de forma práctica en los predios o parcelas de sus propias familias, los jóvenes tienden a construir y desarrollar sus propios proyectos de vida en el contexto rural, contribuyendo a la sostenibilidad generacional en el territorio. 

La formación de capital humano de manera formal, aprovechando la oferta educativa disponible, además de dejar capacidad técnica instalada en el territorio, reduce la migración campo ciudad y genera condiciones para el fortalecimiento de procesos de desarrollo local.
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La estrategia en formación Escuela Río de Colores buscó consolidar escenarios de participación y liderazgo comunitario a través de la formación de jóvenes campesinos y campesinas de los centros poblados de la cuenca media del río Caguán para la promoción y fortalecimiento de habilidades creativas, consciencia corporal, pensamiento crítico y concentración; y así fortalecer el capital social de la región, su tejido, y a la construcción de visiones de futuro  y la sostenibilidad y cuidado medio ambiental. Se formaron a 551 jóvenes en habilidades en artes, deporte, periodismo rural y audiovisuales, resaltando la participación de mujeres; generando canales de comunicación sensibles entre las comunidades contribuyendo así a la construcción de una paz estable y duradera para el Caquetá. Así mismo, en el marco del proceso de reintegración de excombatientes de las FAR, se formaron jóvenes de la Zona de Reserva Campesina Pato Balsillas en procesos de comunicación audiovisual derivando en una iniciativa denominada Voces del Pato, que hoy a través de redes sociales y de la emisora local, desarrolla contenidos que permiten visibilizar los procesos agroproductivos y sociales del territorio, y además aportan en la construcción de identidad territorial y desestigmatización de la región.

¿CÓMO FUE LA EXPERIENCIA EN EL MARCO DEL PROYECTO?

La Escuela Río de Colores surge como estrategia de formación, liderazgo, participación y fortalecimiento comunitario para jóvenes caqueteños bajo el legado de robar Niños a la Guerra y cambiar un fusil por cámaras y permitir que las artes, el deporte y los medios de comunicación creen nuevas oportunidades territoriales a jóvenes propensos al reclutamiento forzado y así ampliar su perspectiva territorial, compartir conocimientos con jóvenes de otras regiones, dentro y fuera del Caquetá, fortalecer lazos comunitarios, potenciar escenarios de participación comunitaria y creación de contenidos culturales. 

El proceso se articuló con las instituciones rurales de los centros poblados priorizados por el proyecto, desde las áreas de Deportes, Medios de Comunicación y Artes. A partir de allí se llevó a cabo, por un lado, un proceso de formación, y por otro, la dotación de equipamiento de las Instituciones Educativas. El desarrollo de la formación en comunicación, medios audiovisuales y periodismo rural se desarrolló junto al co-solicitante del proyecto ACPO. Esta complementación entre los saberes artísticos y culturales desarrollados ampliamente por CORPOMANIGUA, y la trayectoria en medios audiovisuales y prensa de ACPO, junto a la apuesta por desarrollar lenguajes deportivos influyentes e innovadores. También aportó a la reconstrucción de un tejido social fracturado, a la reconciliación y la recuperación de la memoria histórica del territorio, proyectando y potenciando las voces de los y las jóvenes para que cuenten la historia de su memoria como proceso de sanación.  

La escuela buscó dejar capacidad instalada en los centros poblados a través, no solo de la dotación física de equipamiento, sino también, frente a la capacitación de las y los docentes, para que distintas generaciones tuvieran, y tengan hacia el futuro, acceso a este tipo de formación para desarrollar lenguajes artísticos, deportivos y comunicativos y así fortalecer la calidad educativa en la región. Finalmente, se impulsaron semilleros de jóvenes para la activación de procesos de comunicación desde las artes y el deporte. 

Dicha formación se desarrolló a través de 5 módulos: 1) Exploración Corporal, 2) Artes Plásticas, 3) Exploración musical, 4) Lúdica y Deportes y 5) Audiovisual. Dichos módulos se complementaron con la formación en periodismo rural, en emprendimiento y el componente transversal de construcción de paz. A partir de allí, los y las participantes adquirieron y mejoraron sus habilidades relacionadas con el arte, la lúdica y el deporte. Este proceso se enfoca, por un lado, en resignificación de los deportes tradicionales (fútbol, baloncesto, microfútbol) los cuales fomentan principalmente la competencia, hacia una integración de deportes alternativos (Slackline, Ultimate, Ping Pong, Tenis de mesa) inclinada en el trabajo en equipo; así como la formación en Medios Audiovisuales fotografía, foto relatos, fotos películas, escritura (artículos), narración oral y video. Finalmente, en Artes: teatro, expresión corporal, danza y música. Esta formación se realizó, transversalmente, con la construcción de piezas con material reciclable, y la utilización de residuos orgánicos (pigmentos naturales, rey, achiote, barro). 

Este proceso permitió que las y los jóvenes de los centros poblados y veredas aledañas, encontrarán en los lenguajes artísticos y comunicativos un canal de expresión de sus realidades y sus contextos territoriales y, en muchos casos, otros caminos alternativos para su futuro. Estas actividades se articularon con temáticas de cuidado del medio ambiente, la prevención al reclutamiento forzado, la equidad de género y el autocuidado. 

En el marco de este proceso y con el fin de facilitar el proceso formativo, se dotaron las escuelas con equipamientos básicos para la continuación de los procesos de formación en artes y medios de comunicación. El proceso partió de un diagnóstico y una caracterización de las comunidades priorizadas para luego, a través de las JAC, dar a conocer el proyecto a los rectores realizando un convenio en donde se articularon las actividades a las clases de Deportes y Artes. Así mismo se pacta, junto a las instituciones educativas, la dotación del material didáctico y recreativo. La Metodología Escuela Río de Colores, en esta apuesta, se crea de manera participativa junto a las y los 356 jóvenes vinculados dentro del proceso. 

Finalmente, se desarrollaron eventos que involucraron a la comunidad en general, en donde se integraron actores territoriales que históricamente habían estado en conflicto. Un ejemplo de esto fue el campeonato de rafting, en donde convergieron ejército, excombatientes en proceso de reintegración, extranjeros, y la comunidad en general. Este proceso de resiliencia y reconciliación comunitaria generó cohesión social y se fortaleció con la estrategia de Dinamización en donde las y los jóvenes aprendieron a planear, acompañar y liderar procesos de formación con jóvenes. 

Este proceso, en conclusión, permitió que, desde la comunicación comunitaria, se resignificaran estigmas e imaginarios sobre los y las jóvenes en perspectiva de constructores de paz en un contexto territorial de violencia, narcotráfico y guerrillas,  

¿QUÉ APRENDIMOS?

La Escuela Río de Colores, en su componente de formación artística, deportiva y comunicacional, surge como estrategia de formación y fortalecimiento comunitario para jóvenes caqueteños bajo el legado de “Robar Niños a la Guerra”, y permitir que las artes, el deporte y los medios de comunicación creen nuevas oportunidades territoriales a jóvenes propensos al reclutamiento forzado, ampliar su perspectiva territorial, compartir sus conocimientos con jóvenes de otras regiones, dentro y fuera del Caquetá, fortalecer lazos comunitarios y visibilizar las apuestas territoriales desde una perspectiva de paz territorial basada en un Modelo de Desarrollo Sostenible para el Caquetá. 

Así mismo, logró dejar capacidad instalada en las instituciones educativas fortaleciendo la calidad educativa de la mano con la dotación de equipamientos a disposición de los y las jóvenes y la comunidad. Se crearon líderes y semilleros para la sostenibilidad de los procesos, al tiempo que impulsó la articulación con organizaciones juveniles de los centros poblados. El componente transversal de construcción de paz y conservación del bioma amazónico permitió fortalecer un tejido social profundamente fracturado por el conflicto armado y el extractivismo, y anclarse como estrategia de arraigo territorial y emprendimiento juvenil.  

Lo anterior ha dejado como saldo pedagógico que en contextos de conflicto armado, la formación con jóvenes campesinos en prácticas artísticas, deportivas y de comunicación, incorporando enfoques participativos y orientados a la acción, brinda herramientas para la prevención del reclutamiento forzado, al permitir emplear de mejor manera el tiempo libre en los jóvenes, al mismo tiempo que los proyecta en liderazgos alternativos que facilitan procesos de movilización e integración comunitaria y territorial, iniciativas de comunicación masiva y alternativa para el desarrollo y la paz. 

Una lección clave es que cuando los procesos de formación artística, deportiva y comunicacional están acompañados de equipamiento y dotación, los participantes tienen mayores posibilidades de continuar desarrollando procesos, a pesar del retiro del proyecto. Esto es más probable aún, cuando estas iniciativas de formación y los equipamientos respectivos, se articulan a las organizaciones existentes (JAC, Asociaciones) o a las instituciones educativas, pues tanto la dotación entregada, como los espacios físicos y el respaldo comunitario o institucional, garantizan la continuidad de las actividades.

Así mismo, cuando estos procesos se articulan a las iniciativas productivas, se logran sinergias efectivas que permiten fortalecer y visibilizar las apuestas económicas locales, apoyando procesos, como la asistencia técnica, la comercialización y el fortalecimiento organizacional. Un ejemplo de ello es la iniciativa adelantada por Voces del Pato un colectivo audiovisual juvenil promovido por Amazonía Joven, que se ha articulado con productores agropecuarios y emprendedores turísticos, de la Zona de Reserva Campesina del Pato Balsillas y que ha permitido facilitar procesos de mercadeo de frijol a través de redes sociales en momentos de crisis comercial. 

Este tipo de sinergias no fueron generalizadas en otras zonas, como la cuenca Media del Río Caguán, donde a pesar de los procesos de formación artística, deportiva y comunicacional, al igual que las Escuelas Digitales Campesinas, tuvieron una baja articulación con los componentes productivos y de desarrollo organizacional. Ello no niega que son procesos complementarios que pueden (y deben) explorarse en proyectos futuros, como parte de las apuestas de resiliencia comunitaria, fortalecimiento agroproductivo y ambiental en el territorio.
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Amazonía Joven, adelantó un proceso de formación, en donde se mejoraron las condiciones pedagógicas de 8 instituciones educativas y sus comunidades aledañas a través la capacitación en Tecnologías de la Información y Comunicación - TIC garantizando el acceso a internet y la dotación tecnológica con el fin de fortalecer la vida laboral y académica de las comunidades. 

La Acción Cultural Popular - ACPO - co-solicitante del proyecto lideró la formación a través de las Escuelas Digitales Campesinas - EDC beneficiando a 800 personas entre los 14 y 70 años, de las cuales 438 fueron mujeres y 362 Hombres. La formación se centró en el manejo de las TIC, el uso de internet para la formación académica y laboral, el fortalecimiento comunitario, el uso de las redes sociales para la comercialización de productos y, en general, los beneficios de las plataformas digitales en los usos cotidianos. Por otro lado, las y los beneficiarios tuvieron acceso a programas educativos gratuitos en la virtualidad. 

Junto a dicha formación, se dotaron 5 sistemas de energía solar fotovoltaica para el uso y formación audiovisual, la alfabetización digital y el uso de las TIC en 7 centros poblados de la cuenca media del río Caguán y el antigua ETCR Oscar Mondragón en la Zona de Reserva Campesina del Pato Balsillas.  

¿CÓMO FUE LA EXPERIENCIA EN EL MARCO DEL PROYECTO?
En las comunidades campesinas de la cuenca media del Río Caguán la cobertura y calidad educativa es baja. Así mismo, la capacidad infraestructural del acceso a internet y la incorporación de herramientas digitales es nula, la brecha digital frente a otras regiones del país es evidente e importante. Junto con la participación de ACPO, co-solicitante del proyecto Amazonía Joven, se logró reducir dicha brecha en el marco de la promoción de derechos digitales democratizando el acceso a las TIC y la infraestructura tecnológica, el uso de dispositivos tecnológicos y mecanismos positivos y, estratégicamente, el uso significativo frente a la apropiación de los recursos tecnológicos gracias a un acompañamiento activo y directo en las Instituciones Educativas. 

Este proceso, desarrollado a partir de las Escuelas Campesinas Digitales se centró en la formación pedagógica como estrategia de alfabetización digital en las TIC y se articuló y consolidó en el marco de la dotación infraestructural, no sólo en términos de conectividad a internet, sino también, en dotación tecnológica y equipamientos para la provisión de energía solar.   

La estrategia pilar de ACPO permitió formar a más de 800 personas entre jóvenes, docentes, personas de la comunidad y personas de las asociaciones productivas en uso del computador, correo electrónico, navegación en redes y consultas en internet, garantizando la promoción de condiciones de calidad educativa en zonas rurales aisladas y la consolidación de un semillero de jóvenes con competencias digitales con capacidades para generar contenido audiovisual relevante para la región.  

Dicho semillero partió de la articulación en formación audiovisual en el marco de las Escuela Río de Colores, bajo dos estrategias esenciales, en primer lugar, el periódico El Campesino articulado a una red de reporteros rurales a partir de los cuales se formó en periodismo participativo incidente, con una ruta que incluye la formación en temas de escritura, periodismo y sobre todo en distintos lenguajes mediáticos. En segundo lugar, la fotografía, la producción de videos, la administración de páginas web junto con una dotación de equipos audiovisuales y tecnológicos. Este proceso generó competencias a los participantes útiles a futuro para adelantar procesos de comunicación comunitaria, claves para mantener informados a los pobladores, organizaciones y comunidades en general, pero también para visibilizar y difundir situación de crisis y riesgos que potencialmente pueden contribuir a los propios sistemas de autoprotección comunitaria.  

La dotación, por su parte, se conformó en salas de informática con 7 computadores y una impresora en cada institución educativa, a partir de allí se brindó conectividad a internet a través de la gestión del recurso. Ello fue profundamente significativo, pues para la gran mayoría de participantes fue la primera oportunidad de poder acceder a estos servicios. Esto determinó contundentemente la promoción y el mejoramiento de las condiciones para la calidad educativa al permitir que las y los estudiantes gozarán de experiencias pedagógicas significativas, relevantes y novedosas. 

Así mismo, para algunas instituciones, el voltaje de energía eléctrica no fue suficiente para sostener las salas informáticas por ello, la dotación se amplió hacia la instalación de 5 paneles de energía solar logrando garantizar las condiciones infraestructurales.  

Finalmente, se generó unión comunitaria al desarrollar un proceso que integró generacionalmente a la comunidad. El aprendizaje del uso del correo electrónico, y las plataformas digitales como mecanismos y herramientas para la realización de trámites y servicios “desde casa”, logró reducir las grandes distancias que existen en el Caguán. En este mismo orden, la comunicación entre comunidades de la región se fortaleció en gran medida. La réplica de los aprendizajes obtenidos durante el proceso por líderes de la comunidad, a través de la estrategia de dinamización, fortaleció enormemente, no sólo el proceso, sino su sostenibilidad. La incorporación de herramientas digitales con usos específicos para el hogar, las fincas, los animales o el bioma amazónico, generó valor agregado al proceso. 

En conclusión, en el marco de los procesos educativos, las nuevas tecnologías de la información permitieron generar ambientes de aprendizaje democráticos, participativos e innovadores. En general, el garantizar el derecho al acceso de información contribuye a generar comunidades atentas a los procesos coyunturales que existen no sólo en su región, sino a nivel nacional y local. 

¿QUÉ APRENDIMOS?

Reducir la brecha digital en el Caquetá a partir del desarrollo de procesos de formación con la población campesina en el uso de las TIC fortalece al tiempo el liderazgo de comunidades campesinas vulnerables, mejora la calidad educativa y la apropiación de recursos digitales contribuyendo, además, a la construcción de un Modelo de Desarrollo Sostenible y a la construcción de Paz Territorial.  

Cuando en territorios aislados, con poco acceso a internet, escasa capacidad tecnológica instalada y un bajo nivel de conocimientos en el uso de las TIC por parte de las comunidades, se adelantan procesos de alfabetización digital, tanto en jóvenes, como en docentes y personas de la comunidad y de las asociaciones productivas, acompañadas de equipamiento tecnológico y conectividad, el uso de las TIC se promueven de manera adecuada y creativa como herramientas pedagógicas para la innovación, el mejoramiento de la calidad educativa en todos los procesos formativos, la retención escolar y el mejoramiento de la gestión en los procesos comunitarios. Cuando estas iniciativas se incorporan en los Proyectos Educativos Institucionales PEI además de asegurar su utilización a largo plazo, se fortalece la gestión de las I.E hacia toda la comunidad. 

Un aprendizaje clave gira sobre los posibles mayores impactos al articular los procesos de alfabetización digital, con las iniciativas de promoción de la soberanía alimentaria y de fortalecimiento de sistemas productivos y agroambientales. Si bien, no fue evidente tal sinergia, al menos, en la cuenca media del Río Caguán, es un imperativo en un territorio con bajo acceso a la información y con retos en la comunicación entre las comunidades por los desafíos en la accesibilidad y la situación de seguridad para las comunidades. Así mismo, la alfabetización digital puede cumplir un papel central en los procesos de fortalecimiento organizacional, y de construcción de sistemas de autoprotección comunitario, de los cuales tampoco se conoció evidencia de sinergias potenciales con los componentes del proyecto relacionados con estos tópicos.



[bookmark: _Toc74597794]LECCIÓN APRENDIDA 5. La estrategia de dinamización social liderada por los mismos pobladores

Una de las apuestas en el marco de la estrategia escuela Río de Colores, fue capitalizar las experiencias previas ya validadas por los ejecutores, con el fin de cumplir con las metas del Proyecto, pero buscando también generar capacidad instalada localmente. Uno de esos casos fue la formación de dinamizadores adelantada por CORPOMANIGUA, utilizando la metodología de la Escuela Popular empleada en iniciativas previas.

La estrategia de dinamización se empleó en el marco de la coyuntura sanitaria producida por la pandemia del COVID 19 y frente a la cual CORPOMANIGUA decide innovar manteniendo activos sus procesos territoriales frente a una población campesina, de baja escolaridad, con poco conocimiento de medios digitales y con graves dificultades de conectividad. También fue empleada en los procesos de acompañamiento con las comunidades de la Zona de Reserva Campesina del Pato Balsillas, en el marco del de apoyo al proceso de reintegración de excombatientes de las FARC que se acogieron a los Acuerdos de Paz.

¿CÓMO FUE LA EXPERIENCIA EN EL MARCO DEL PROYECTO?

Esta estrategia consistió en identificar y capacitar miembros de la comunidad, que fueron escogidos, entre otros, por criterios relacionados con su liderazgo, credibilidad y legitimidad comunitaria, e interés y voluntad en participar en el proceso. En la formación y entrenamiento, se emplearon metodologías de la Escuela Popular Campesina de CORPOMANIGUA, utilizadas en otras iniciativas anteriores. 

La capacitación se basó en cómo planear metodológicamente actividades con las comunidades y, posteriormente, como evaluar los aprendizajes allí desarrollados. El ciclo de formación consistió en el desarrollo de tres etapas o módulos: en primer lugar, el módulo de Observadores, en segundo lugar, un módulo de pre-dinamizadores, y finalmente el módulo de dinamizadores.  Los contenidos en cada uno de los módulos se focalizaron en el fortalecimiento de habilidades pedagógicas en competencias comunicacionales y técnicas, que le permitían a los dinamizadores, desde elaborar un informe, hasta cómo planear, desarrollar y evaluar un taller, pasando por capacidades para elaborar un plan de trabajo, diseñar metodologías, entre otros.  

El proceso de formación y entrenamiento fue personalizado y permanente, con sesiones mensuales de planeación y evaluación. Esto permitió que los educandos pudieran crear su plan de trabajo, acompañados por los profesionales del proyecto. 

El grupo de dinamizadores formados, 19 en total, con capacidades para dinamizar procesos culturales, organizacionales y productivos de manera autónoma y además con competencias en liderazgo, asumieron tanto las acciones de facilitación social, así como, las actividades de seguimiento, gestión y acompañamiento, cuando los técnicos del Amazonia Joven no lograron ingresar al territorio. Ellas y ellos se convirtieron en replicadores territoriales en el marco de un proceso de capacitación y acompañamiento, que hoy constituye un recurso humano clave para el territorio. 

Buena parte de la labor de los dinamizadores tuvo que realizarse bajo un proceso de acompañamiento por parte de CORPOMANIGUA de manera remota, empleando medios virtuales. Esto implicó una rápida inmersión y nivelación sobre el uso de estas tecnologías que implicó ajustar contenidos y metodologías de aprendizaje. Esto fue aún más desafiante por los diferentes niveles de escolaridad y capacidad del grupo seleccionado de dinamizadores locales. El papel de los dinamizadores fue absolutamente central para poder mantener el proyecto activo y a flote durante la crisis sanitaria, lo cual reforzó, tanto la confianza del Proyecto en este equipo en territorio, como de comunidades con Amazonia Joven. 

Esta estrategia, aunque surgió en un contexto determinado, se convierte en la estrategia para sostener los procesos en una realidad como el Caqueteño en donde las distancias territoriales son tan amplias y donde se torna complejo un acompañamiento permanente. Se proyecta, de esta forma, como una estrategia de réplica y sostenibilidad de los procesos, al convertirse en un proceso de formación a formadores. 
     
¿QUÉ APRENDIMOS SOBRE LA DINAMIZACIÓN?

En iniciativas de desarrollo rural, el involucramiento activo de los miembros de la comunidad, bajo un enfoque de desarrollo de capacidad local, más allá de su rol como participantes, es fundamental para la efectividad y sostenibilidad de los procesos. 

Cuando este involucramiento, se realiza: i) identificando de manera adecuada los posibles participantes bajo criterios de legitimidad, liderazgo, competencias y aceptación comunitaria; ii) brindando formación, entrenamiento previo y herramientas, de manera eficaz y pertinente; iii) desarrollando capacidades y competencias bajo esquemas metodológicos y pedagógicos establecidos previamente; y, iv) orientando, acompañando y realimentando su labor en tiempo real, presencial o remotamente, los proyectos logran altos niveles de confianza con las comunidades, la transferencia tecnología se realiza de manera más eficiente y efectiva, y se logra  una alta capacidad de resiliencia, especialmente en zonas de difícil acceso o condiciones de seguridad, pues los dinamizadores o facilitadores comunitarios pueden continuar adelantando actividades, a pesar de las barreras que puedan impedir el ingreso de los técnicos a los territorios.

Un factor de éxito es que cuando se emplean miembros de la comunidad que son cualificados previamente por el proyecto, los niveles de confianza y cercanía con las iniciativas en marchas son mucho mayores, que cuando se emplea personal externo o sin conocimiento del territorio. 

Otro elemento de valor añadido es que se deja capacidad instalada de recurso humano cualificado en el territorio, el cual incluso puede por su cuenta continuar animando procesos tras el retiro del proyecto, o pueden orientar de manera efectiva las lógicas de intervención de futuros proyectos que ingresen al territorio.

En el marco del proceso de formación y entrenamiento de facilitadores, siempre se debe prever, esquemas pedagógicos y metodológicos que permitan que el proceso pueda llevarse a cabo, a pesar de los diferentes niveles de escolaridad de los participantes. Esto significa un reto de adaptación de contenidos y herramientas incluso para personas con analfabetismo absoluto (no saben leer ni escribir). Ello debe implicar el desarrollo de módulos y herramientas adaptadas previamente, que son una inversión de activos de conocimiento útiles para futuras intervenciones.

De otro lado, un aprendizaje clave para capitalizar al futuro, está relacionado, en cómo en medio de la dificultad para el ingreso al territorio, se emplearon a fondo los medios digitales. En ese momento CORPOMANIGUA tuvo que retarse al máximo para identificar con cuáles herramientas tecnológicas contaban los participantes y dinamizadores, ¿qué comprensión tenían de ellas?, ¿era posible emplear nuevas y cómo facilitar su accesibilidad? Esto tuvo que resolverse en tiempo real. 

Si bien el proceso pudo llevarse a cabo, hubo lecciones. Entre ellas, que en territorios de difícil accesibilidad o con altas condiciones de incertidumbre como el Caquetá, es siempre necesario, incorporar en los proyectos, formación básica orientada a la alfabetización digital de sus participantes, pero también, la promoción de esquemas de comunicación masiva (p. ej. a través de redes sociales y radio) y alternativa (arte, cine veredal, etc.), esto implica: 

i) desarrollar una metodología propia adaptada a las condiciones; 
ii) entrenar a los formadores de la organización en este tema; 
iii) definir esquemas de actuación cuando sea necesario desplegar este tipo de estrategias en momentos de crisis; 
iv) evaluar riesgos de su uso, especialmente en momentos de crisis relacionadas con asuntos de seguridad. En ese sentido es deseable promover sinergias entre dinamizadores, que deben tener competencias con las tecnologías de información y comunicación, con los colectivos de comunicaciones que puedan promoverse o capitalizarse. Esto es clave no solo en procesos sociales, sino también y muy especialmente en desarrollo agroambiental.

En estos procesos el papel de los y las jóvenes es muy relevante y dicha estrategia debe buscar incluirlos de manera intencionada desde el primer momento. Este es un tema en el que el Proyecto tuvo grandes aciertos tanto en la Cuenca Media del Río Caguán, y muy especialmente en la ZRC Pato Balsillas. 
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¿CÓMO FUE LA EXPERIENCIA EN EL MARCO DEL PROYECTO?

En el desarrollo de las actividades relacionadas con promoción de soberanía alimentaria y fortalecimiento de sistemas productivos en el marco del Proyecto Amazonía Joven, CORPOMANIGUA desplegó como parte de su apuesta metodológica varios esquemas de formación basados en Escuelas de Campo de Agricultores – ECAS, intercambios de experiencias, encuentros entre los participantes y Diplomados especialmente dirigidos a Jóvenes en Economías Verdes y Emprendimiento. 

Estos esquemas de formación se orientaron por enfoques participativos de trabajo centrados en el diálogo de saberes, el “aprender haciendo”, la “formación acción participación”, entre otros, que fueron determinantes para construir confianza, facilitar la aprehensión y apropiación del conocimiento y el desarrollo de capacidad. 

En este proceso hay un elemento central a destacar y fue la habilidad de los procesos de formación y facilitación de los equipos técnicos. El equipo profesional fue muy acertado en este punto. La horizontalidad, el buen trato, el reconocimiento del otro fueron factores de éxito.  

En esta dinámica, se partió de la premisa que el conocimiento técnico está al mismo nivel del conocimiento empírico de las comunidades. Esto, además, fue particularmente relevante para contribuir a la construcción de confianza, en un territorio donde muchos pobladores aún sienten prevención con agentes externos, derivado entre otras razones, tanto de los riesgos derivados del conflicto, como por experiencias fallidas de algunos proyectos de desarrollo en el pasado.

Desde esta perspectiva, entonces se logró adaptar el contenido formativo a la realidad territorial. Esto permitió construir cercanía y confianza con los pobladores y que estos apropiaran el proyecto, en tanto sentían que su saber era valorado. Adicionalmente, el proyecto obtuvo información de primera mano muy valiosa sobre prácticas agrícolas validadas, así como, sobre material vegetal autóctono potencialmente útil para los procesos productivos y ambientales. 

Este enfoque de diálogos de saberes y de construcción colectiva, con apoyo de los dinamizadores, un grupo de pobladores formados y entrenado para apoyar el proceso de acompañamiento y extensión, además contribuyeron a generar insumos para desarrollar nuevas iniciativas como los Custodios de Semillas, una estrategia construida con la comunidad para preservar y reproducir material vegetal nativo.

Las Escuelas de Campo – ECAS, son espacios de formación, con una metodología participativa y vivencial, donde se aprende, experimenta y se construye/adapta colectivamente. Fueron empleadas por CORPOMANIGUA para transferir conocimiento técnico a campesinos y productores sobre apuestas tecnológicas útiles para sus procesos productivos, o para promover nuevas prácticas agrícolas. En este caso la apuesta estuvo centrada en esquemas de producción de alimentos de forma agro sostenible. En estos procesos hay un diálogo horizontal sobre los procesos técnicos de producción agropecuaria, donde el conocimiento científico se valida y ajusta con base en el conocimiento empírico de los participantes. Posteriormente ese conocimiento es reaplicado en las parcelas (“las tareas motivadoras”), el cual es posteriormente monitoreado por el equipo de CORPOMANIGUA y los facilitadores. Allí se revisa el nivel de aprehensión de los conocimientos, se realimenta, y se es necesario, se adapta a las condiciones concretas del predio y de la familia. En las siguientes ECAS se comparte y discuten los logros, avances, lecciones y oportunidades de mejora, completando así el ciclo de conocimiento robustecido por los aprendizajes de todos.

En relación con los intercambios y giras, el proyecto procuró facilitar el encuentro permanente de los participantes a partir de temas de interés común relacionados con la producción agroalimentaria. Estos espacios permitían compartir información, técnicas y buenas prácticas, incluso material vegetal, entre los participantes, quienes podían de primera mano conocer en terreno procesos productivos que se constituían en referentes para la réplica en los predios. Adicionalmente, contribuyó a la cohesión social entre campesinos, pues permitía identificar puntos de encuentro comunes que facilitaban vínculos alrededor de lo productivo.

Finalmente, es importante mencionar el Diplomado sobre Economías Verdes y Emprendimiento, dirigido a jóvenes participante, donde se buscaba abrir una nueva área de acción, especialmente buscando capitalizar el potencial territorial del Caquetá, pero donde adicionalmente el encuentro entre pares también buscaba animar la integración juvenil a partir de emprendimiento e iniciativas verdes.

Los procesos de formación en sistemas productivos y agroambientales a familias campesinas y productores, además de su importancia en los procesos de extensión técnica, tuvo una especial relevancia por varias razones, en primer lugar, el encuentro generacional, es decir la confluencia de jóvenes, adultos y adultos mayores conversando e intercambiando conocimientos sobre temas comunes, y donde CORPOMANIGUA, además de promover ese diálogo, facilitaba la traducción técnica para procurar una mejor aprehensión por parte de los más jóvenes. 

Otro nivel fue desde la perspectiva de género, diálogos entre mujeres y hombres, como por ejemplo sobre el desarrollo de parcelas de pancoger, o sobre procesos de culinaria tradicional aprovechando productos locales, que abría otras dimensiones de conocimiento, especialmente frente a capacidades y roles en el marco del nuevo saber y las actividades a desarrollar en el proyecto.

Y un tercer nivel, fue el encuentro desde la perspectiva territorial, es decir participantes de diferentes áreas que se encontraban en un mismo espacio. Paradójicamente, el encuentro de los pobladores desde el ámbito de la cuenca media del río Caguán, no es frecuente a pesar de compartir un mismo conector natural. Esos espacios, además de permitir compartir temas productivos, también facilitaron el encuentro para hablar del territorio. 

En conclusión, fueron espacios que se convocaban desde los productivo, donde se podían generar intercambios desde esas tres dimensiones. Estos espacios también permitían que los participantes dialogarán, desde su saber con técnicos y entre sí sobre sus propias experiencias, y pudieran replicar en sus parcelas lo aprendido.
 
Esto fue de una gran relevancia para aportar a la cohesión social, la integración territorial, la construcción de confianza en un territorio históricamente fragmentado por el conflicto, pero muy especialmente a configurar un espacio para la construcción/adaptación/validación de conocimiento local útil para el territorio, tanto frente a la apuesta técnica adaptada a las condiciones, como metodológica, en el sentido de cómo construir territorialmente ese conocimiento entre pobladores, dinamizadores y técnicos.

¿QUÉ APRENDIMOS?

En comunidades fragmentadas por la violencia y aisladas territorialmente, como las de la Cuenca Media del Río Caguán, la promoción de procesos participativos de soberanía alimentaria, además de generar impactos positivos en el autoabastecimiento agroalimentario, también pueden contribuir a reconstruir la confianza, la reciprocidad, la solidaridad y en general fortalecer los vínculos comunitarios. Ello sucede, especialmente, cuando en los procesos de formación o asistencia técnica se desarrollan espacios permanentes de diálogo de saberes o intercambios de experiencias que involucran, no solo a los jefes de hogar hombres, sino también a mujeres, jóvenes y adultos mayores de una misma comunidad y también se promueven encuentros entre diferentes comunidades de un mismo territorio. 

Cuando en estos procesos es revalorizado el saber local y el potencial natural de la región, incorporándolo activamente en las dinámicas del proyecto y adaptando el conocimiento científico a la realidad, se empodera de mejor manera a los participantes, se genera apropiación comunitaria de los procesos, se construyen más fácilmente lazos de confianza entre las comunidades y en tanto es un proceso de doble vía, también, enriquece a los técnicos de los proyectos. Cuando estas experiencias son colectadas y documentadas oportunamente, las organizaciones y comunidades pueden contar con activos de conocimiento transferible, replicable y útil para otros procesos en el territorio.

Los procesos de formación adelantados en esta línea plantean otra lección valiosa, y es como se deben emplear metodologías vivenciales y experienciales bajo diferentes esquemas de extensión rural. Esto se materializó en la combinación de ECA´s, intercambios, Diplomados junto con el acompañamiento de dinamizadores y técnicos, bajo enfoques de “aprender haciendo”, “formación acción participación”, y procesos demostrativos, que unidos estratégicamente permiten de configurar un acervo pedagógico que facilita los procesos de aprehensión y aplicación del conocimiento, y en ese sentido construir confianza en los participantes sobre la utilidad práctica y la materialización rápida de resultados.

Adicionalmente, el hecho de buscar promover cohesión social a partir de los procesos de formación fue consolidando grupos de trabajo, intercambio y aprendizaje, que en algunos casos derivaron en acciones concretas como los Custodios de Semillas, que como grupos consolidados y activos son claves en la sostenibilidad de las iniciativas que, tras la culminación del proyecto, pueden continuar construyendo a partir de los procesos instalados por Amazonia Joven.

Un aprendizaje adicional de esta experiencia es que los procesos de formación y extensión rural y agropecuaria no solo requieren experticia, conocimiento técnico y contenidos apropiados y pertinentes, sino que, en territorios socialmente complejos y ambientalmente frágiles como el Caguán o la Zona de Reserva Campesina Pato Balsillas, se requiere de una vocación profunda de los equipos técnicos y un compromiso con el territorio y las comunidades muy especial. 

Esto es central en procesos de ayuda al desarrollo promovidos por la cooperación internacional, donde se deben incorporar criterios en este sentido en el momento de la selección de socios y de personal. 


[bookmark: _heading=h.cy1vkn83lq7w]¿CUÁL FUE LA CONTRIBUCIÓN DE LA ESCUELA RIO DE COLORES A LA CONSTRUCCIÓN DE PAZ TERRITORIAL?

Los Acuerdos de Paz de la Habana apostaron por una transformación estructural del campo creando condiciones de bienestar para la población rural, que aportaran a la consolidación de la paz estable y duradera. Esta apuesta se plasmó en el primer punto denominado “Hacia un Nuevo Campo Colombiano: Reforma Rural Integral”. La transformación de la realidad rural implica entonces la erradicación de la pobreza, promover la igualdad, el pleno disfrute de derechos de la ciudadanía y la no repetición del conflicto y la erradicación de la violencia. En ese marco, los Acuerdos de Paz, señalaron la educación rural como un eje clave para el alcance de estos propósitos. 

Es por esto, que, según los Acuerdos, el desarrollo integral del campo depende, en gran medida, de un fortalecimiento de la educación rural que contenga el propósito de garantizar la cobertura, la calidad y la pertinencia de la educación y erradicar el analfabetismo con el fin de garantizar la permanencia en los territorios por parte de los y las jóvenes. Y, al mismo tiempo, que asegure una inclusión generacional de los procesos productivos de forma sostenible, buscando el buen vivir de los pobladores. Así mismo, articular los procesos comunitarios junto con una educación pertinente enfocada a las necesidades de la población que habita en el campo. 

El proyecto Amazonía Joven a través de su estrategia Escuela Río de Colores, hizo valiosas contribuciones, tanto en el marco de la mejora de la cobertura educativa, como en la incorporación de modelos flexibles pedagógicos basados en las necesidades de las comunidades con enfoque diferencial, al garantizar la culminación de la educación primaria, secundaria y técnica de jóvenes rurales y reducir la brecha digital en las zonas rurales de influencia. Los procesos educativos promovidos contribuyeron a la culminación de los estudios de jóvenes con un modelo agroproductivo y agroecológico basado en la promoción práctica de emprendimientos impulsados por los jóvenes. Esto permitió que los jóvenes no solo pudieran aportar en la construcción de visiones de futuro para el territorio y en sus propios proyectos de vida, sino también tener mejores capacidades para aprovechar las oportunidades laborales y a partir de sus iniciativas promover nuevos emprendimientos aprovechando el capital territorial existente.   

Otro elemento de contribución del proyecto al espíritu de los Acuerdos fue promover el aporte de las instituciones educativas en la construcción del desarrollo rural, al menos mostrado caminos que pueden señalar vías a profundizar hacia el futuro. Esto tiene que ver específicamente con el acercamiento de las instituciones educativas y en general, de la comunidad educativa en promoción con los procesos de productivos sostenibles de forma directa o indirecta, a través de la vinculación de familias y en algunos casos, de la comunidad educativas en la implementación de sistemas tras procesos de formación integral sobre temas agroalimentarios, pero también buscando cerrar brechas frente al analfabetismo digital a las comunidades educativas, través de las Escuelas Digitales Campesinas. 

Así mismo, el Proyecto aportó a “la promoción de la permanencia de los jóvenes en el campo” señalado en los Acuerdos, en donde el fortalecimiento de capacidades técnicas, tecnológicas y pedagógicas sobre los temas relacionados con las TICs en escuelas rurales fue clave, junto con el apoyo para la culminación de la básica primaria, secundaria y las becas para acceder a educación técnica[footnoteRef:7]. Pero también, con el esfuerzo del Proyecto por mantener vinculados y entusiasmados a los jóvenes (y también a los adultos, hombres y mujeres) alrededor de los sistemas sostenibles de producción alimentaria con metodologías pedagógicas innovadoras. Esto incluyó dar espacios activos a los jóvenes en los procesos de formación, diálogos de saberes, e implementación de dichos modelos en los predios familiares. Esto generó importantes logros en materia de empoderamiento, especialmente de jóvenes y mujeres, frente a sus comunidades y familias, pero también protagonismo a nivel predial por la valoración de su rol y la posibilidad de emprender junto con las mujeres procesos productivos de manera autónoma. [7:  Esto guarda relación con un elemento referido en los Acuerdos de Paz y que busca “La disponibilidad de becas con créditos condonables para el acceso de hombres y mujeres rurales más pobres a servicios de capacitación técnica, tecnológica y universitaria que incluya, cuando sea pertinente, apoyos a la manutención” y con la promoción de la ampliación de oferta y la capacitación técnica, tecnológica y universitaria en áreas relacionadas con el desarrollo rural,  la cual no solo se puso en marcha a través de las educación formal, sino a través de un intenso proceso de formación no formal en el marco de la promoción de los modelos de producción alimentaria sostenible.] 


Así mismo, se destaca la apuesta de Amazonia Joven por complementar el enfoque educativo tradicional imperante en el territorio, con modelos de formación innovadoras como las propuestas por la Escuela Río de Colores, mediante las cuales los y las jóvenes desarrollaron diferentes oportunidades de permanencia en el territorio a través de lenguajes artísticos, deportivos, audiovisuales y comunicativos potenciados con las nuevas tecnologías de la información. Estas iniciativas además otorgaron liderazgo y protagonismo al interior de las comunidades, pues desbordaron la órbita juvenil y buscaron impactar localmente la vida de los pobladores. Así mismo, contribuyeron a la cohesión, la reconciliación y la convivencia, al facilitar nuevos procesos de comunicación masivos (redes sociales, radiales, prensa) y alternativos (arte, deporte, intercambios) enfocadas a visibilizar el patrimonio territorial, promover la identidad cultural y des estigmatizar la región y difundir los procesos sociales propios.

Amazonia Joven también contribuyó en “la construcción, reconstrucción, mejoramiento y adecuación de la infraestructura educativa rural, incluyendo la disponibilidad y el acceso a tecnologías de información”. Esto implicó el mejoramiento locativo (mejoramiento de dormitorios, baterías sanitarias y mejoró salones, polideportivos, cubiertas en instituciones educativas), la dotación de equipamiento y las posibilidades de acceso a TICs de la mano de las propias comunidades e instituciones educativas. Así mismo, no solamente el mejoramiento de la infraestructura educativa tanto tecnológica, sino la provisión de energía solar y en equipamientos artísticos, deportivos y audiovisuales orientados a mejorar la calidad educativa al tiempo que cualificó de alguna manera la capacidad de las y los docentes rurales y las y los dinamizadores territoriales, líderes que se articularon como replicadores de los procesos en los territorios.  Esto además guarda relación también con otro elemento propuesto en los Acuerdos, relacionado con   la oferta infraestructura de recreación, cultura y deporte materializada en los parques biosaludables instalados en los centros poblados históricamente excluidos de iniciativas de esta naturaleza.

La experiencia de Amazonia Joven, por medio de la Escuela Río de Colores, demostró además, como aporte a asociado a la paz, que al incorporar procesos de diálogo horizontal, entre técnicos y pobladores, bajo enfoques de respeto, dignidad y valoración del conocimiento local, vinculando a los diferentes grupos poblacionales (mujeres, jóvenes, adultos mayores) y comunitarios, contribuye a construir confianza, a cerrar brechas de género y generacionales, a restablecer los vínculos comunitarios deteriorados por la violencia y en general a construir condiciones sociales para hacer más efectivos y sostenibles procesos de desarrollo social y productivos. Al interior de las familias y comunidades, el permanente encuentro en clave de diálogo de saberes facilitó la transformación de micro conflictos, aportando a la paz y convivencia cotidiana.

El proyecto Amazonía Joven, en conclusión, contribuyó en gran medida a impulsar, promocionar, cualificar y generar un modelo de educación basado en las necesidades de los y las pobladores de la cuenca media del río Caguán, eje esencial para sostener una paz estable y duradera en Colombia. 
 

















[bookmark: _Toc74597796]EJE TEMÁTICO 2 SISTEMAS PRODUCTIVOS Y CUIDADO DEL BIOMA AMAZÓNICO

En este eje se presentan las principales lecciones aprendidas del proceso de promoción de procesos agroalimentarios sostenibles y de conservación del bioma amazónico, que adelantó el Proyecto Amazonia Joven. 

En ese sentido, se presentan a continuación las lecciones más relevantes relacionadas con: i) los esquemas de nucleación territorial en la implementación  sistemas agroalimentarios locales; ii) promoción de la producción local de alimentos aprovechando los sistemas productivos dominantes del territorio; iii) el desarrollo de modelos de producción agroalimentaria sostenibles adaptados a la cuenca media del río Caguán; iv) el fortalecimiento agroambiental en comunidades rurales a través de la preservación del bioma amazónico - Custodios de semillas; v) la estrategia de acompañamiento en el marco de la promoción de modelos sostenibles de producción agroalimentaria; vi) la participación y empoderamiento de jóvenes en los procesos productivos; vii) el rol de la mujer en los procesos productivos; y, viii) los acuerdos ambientales territoriales. 

[bookmark: _Toc74597797]LECCIÓN APRENDIDA 7. Esquemas de nucleación territorial en la implementación de sistemas agroalimentarios locales

El proyecto Amazonía Joven permitió validar procesos de focalización social basados en procesos de nucleación territorial que contribuyen a construir resiliencia comunitaria basadas en sistemas de producción agroalimentaria sostenibles en escenarios de riesgo como la cuenca media del río Caguán en el Caquetá 

¿CÓMO FUE LA EXPERIENCIA EN EL MARCO DEL PROYECTO?

Uno de los retos del Proyecto Amazonía Joven fue la focalización de los participantes. En este contexto el proyecto intentó focalizar, en un primer momento, los participantes requeridos para emprender las actividades asociadas con procesos agroalimentarios por criterios como su experiencia previa en proyectos de desarrollo, interés en vincularse a la iniciativa, o acceso a la tierra.  El resultado arrojó una gran dispersión en toda el área que implicaba un enorme gasto en tiempo y recursos para poder acceder a los beneficiarios. 

Tras este reto, el equipo de CORPOMANIGUA tomó dos decisiones, primero, a partir de su experiencia en el área, identificar los asentamientos humanos que existen en toda la ribera del Río Caguán, y segundo, priorizar aquellos de ubicación más estratégica para que fungieran como demostrativos para toda la cuenca en razón a su facilidad de acceso fluvial, esto era además coherente con la disponibilidad limitada de recursos. Así las cosas, se escogió el sector de La Chipa, que es un asentamiento donde confluyen los límites de los municipios de Puerto Rico, Cartagena de Chaira y San Vicente del Caguán y es cercano a la desembocadura del Río Guayas con el Caguán, lo que posibilita la movilidad y tránsito fluvial de los tres municipios y de una buena parte de los demás asentamientos humanos focalizados para otras actividades del proyecto.  

Desde ese lugar se llevaron a cabo acciones relacionadas con promoción de soberanía alimentaria y fortalecimiento de sistemas productivos para el autoconsumo y el abastecimiento local. Hoy desde La Chipa, a pesar de las condiciones adversas del territorio se ha logrado que los campesinos de áreas cercanas estén produciendo alimentos, generando intercambios y trueques y además abasteciendo con excedentes el mercado local y los demás centros poblados cercanos.  Esto es aún más relevante a pesar de la predominancia de la ganadería en el área, y que La Chipa funja como un lugar de referencia en producción agroalimentaria para toda la cuenca media del río Caguán.

¿QUÉ APRENDIMOS?

Cuando se adelantan procesos de promoción de soberanía alimentaria y en general de desarrollo agroproductivo, en zonas territorialmente aisladas, frágiles ambientalmente y con fenómenos históricos de violencia, es necesario abordarlos en su inicio bajo un esquema de nucleación territorial y desde allí buscar, gradualmente, ir ampliando el radio de acción a comunidades más distantes. Cuando existen conectores naturales como rutas fluviales, estos núcleos pueden ser los asentamientos humanos que fungen como puertos, así como, sus comunidades más cercanas.

El enfoque de nucleación territorial en procesos de promoción de soberanía alimentaria y en general de promoción de procesos productivos, permite además de focalizar los participantes con mayor rapidez, reducir costos operativos, también genera condiciones para facilitar la integración comunitaria a través del intercambio de saberes y material vegetal, así como, la venta de excedentes agroalimentarios

¿CUÁL FUE LA CONTRIBUCIÓN A LA CONSTRUCCIÓN DE LA PAZ TERRITORIAL?

En contextos de violencia, los núcleos territoriales son los primeros receptores de población desplazada, por eso, contar con capacidad instalada para la producción alimentaria, contribuye a la resiliencia territorial, y si la situación regresa a la normalidad, impide que la población deba desplazarse más allá de su entorno inmediato y retorne rápidamente a su territorio.

Adicionalmente, el fortalecimiento de esos espacios territoriales otorga mayores y mejores condiciones para la integración comunitaria y también para el desarrollo local, esto en territorios marginados territorialmente es clave, permite contar con centros poblados intermedios que pueden ser claves para brindar servicios de atención social, para el intercambio comercial, y para la integración territorial.

Estos elementos son claves en la idea de los acuerdos de paz sobre el enfoque territorial del desarrollo rural y el imperativo de conciliar las relaciones campo ciudad.

[bookmark: _heading=h.suatpaqy38x][bookmark: _Toc74597798]LECCIÓN APRENDIDA 8. Promoción de la producción local de alimentos aprovechando los sistemas productivos dominantes del territorio

Amazonía Joven aprovechó el interés por la actividad ganadera de los participantes en el proyecto para, a partir de allí y con la participación de mujeres y jóvenes, promover modelos integrales de producción de alimentos y conservación ambiental adaptados al bioma amazónico. 

¿CÓMO FUE LA EXPERIENCIA EN EL MARCO DEL PROYECTO?

Amazonía joven, tras un cuidadoso proceso de selección de participantes en el territorio, derivado del conocimiento de la cuenca media del río Caguán por parte de CORPOMANIGUA, se emprendió la difícil tarea de promover procesos sostenibles de soberanía alimentaria en un territorio dominado económica y culturalmente por la ganadería extensiva. 

Antes que luchar contra la ganadería, el Proyecto capitalizó el interés de los pobladores por esta actividad “enganchándolos” con información pertinente y práctica durante los procesos de formación y asistencia técnica, para mejorar sosteniblemente sus sistemas productivos ganaderos, al mismo tiempo que se iban incorporando gradualmente otros elementos relacionados con la producción de alimentos, conservación de bosques y siembra de maderables, como complemento de su economía familiar. Asuntos relacionados con bancos de producción forrajera, preparación de sales mineralizadas y otros suplementos alimenticios, “tips” de sanidad animal, entre otros, fueron algunos de los temas empleados para mantener el interés en el proceso mientras se sensibilizaba sobre los modelos de producción sostenible de alimentos.

Otro elemento importante fue la capitalización de los saberes de los pobladores sobre el patrimonio natural del territorio, que podía ser empleado en los bancos forrajeros, cercas vivas o arborización de potreros. Ese diálogo de saberes con los técnicos del proyecto permitió identificar y valorar especies promisorias e incorporarlas en los arreglos agroforestales y silvopastoriles de los modelos agroalimentarios sostenibles promovidos por Amazonía Joven. Adicionalmente, abrió la puerta para discusiones sobre la importancia de la conservación del bosque amazónico por parte de los ganaderos. 


¿QUÉ APRENDIMOS?

Cuando se pretenden llevar a cabo procesos de promoción de autoabastecimiento alimentario o desarrollo productivo sostenible en territorios ambientalmente frágiles con predominancia de actividades productivas como la ganadería o monocultivos comerciales que operan como sustento principal de los pobladores, es recomendable aprovechar esa actividad productiva dominante como mecanismo para “enganchar” a las comunidades, y a partir de allí, incorporar modelos productivos sostenibles integrales, que capitalizando el conocimiento local, permitan mejorar la producción de alimentos a nivel familiar, la producción de excedentes para el mercado local bajo sistemas agroforestales adaptados al ecosistema dominante, y al mismo tiempo permitan conservar y aprovechar sosteniblemente el bosque.


¿CUÁL FUE LA CONTRIBUCIÓN A LA CONSTRUCCIÓN DE LA PAZ TERRITORIAL?

La construcción de paz bajo el enfoque territorial implica trabajar, tanto en la reconstrucción del tejido social, como en la generación de procesos productivos a la medida del ecosistema del territorio. Amazonía joven, procura aprovechar justamente el capital social, ambiental y productivo existente, para construir, a partir de allí y con los mismos pobladores, nuevos procesos, social, económica y ambientalmente más sostenibles, que contribuyen a impulsar opciones de vida digna para las familias, asegurando una participación equitativa, tanto de hombres, como de mujeres y jóvenes. Esta perspectiva es además coincidente con los acuerdos de paz que indican que “el enfoque territorial de las comunidades rurales que tenga en cuenta las características sociohistóricas, culturales, ambientales y productivas de los territorios y sus habitantes, así como sus necesidades diferenciadas en razón de su pertenencia a grupos en condiciones de vulnerabilidad y la vocación de los suelos...”[footnoteRef:8]. [8:  Acuerdo final para la terminación del conflicto y la construcción de una paz estable y duradera, pág. 22] 






[bookmark: _Toc74597799]LECCIÓN APRENDIDA 9. Desarrollo de modelos de producción agroalimentaria sostenibles adaptados a la cuenca media del río Caguán

Amazonía Joven desarrolló, junto con las comunidades participantes, capacidades y modelos de producción agroalimentaria sostenibles adaptados a la cuenca media del río Caguán, que hoy sirven como referentes de soberanía alimentaria y resiliencia comunitaria a nivel territorial. 

¿CÓMO FUE LA EXPERIENCIA EN EL MARCO DEL PROYECTO?

Una de las apuestas centrales del Proyecto Amazonia Joven fue la producción agroalimentaria sostenible, como una contribución a la construcción de paz con enfoque territorial en el medio Caguán. Tras décadas de conflicto armado y narcotráfico, el proyecto buscaba señalar algunos caminos para construir un futuro digno por parte de los pobladores en esta región. En el proyecto se conjugó, una necesidad apremiante por promover la soberanía alimentaria en el territorio, y al mismo tiempo una amplia experiencia previa de CORPOMANIGUA en este tema, así como, su conocimiento del territorio, que fueron claves para un ingreso al área sin traumatismo y una rápida construcción de confianza.

El proceso inició con un cuidadoso proceso de focalización territorial y social, así como de identificación de participantes, donde fue central la participación de los presidentes de las Juntas de Acción Comunal para orientar la búsqueda de los beneficiarios más pertinentes. 

Esto implicó la definición/aplicación de criterios para su selección, orientados principalmente a la sostenibilidad del proceso. Entre ellos se destacan, i) acceso a tierra propia, fundamental para asegurar el arraigo, apropiación y la estabilidad de la implementación de los modelos; ii) existencia en el predio de un área de bosque primario, clave como mecanismo de protección y conservación, pero también de acceso a material vegetal nativo para los sistemas agroforestales y silvopastoriles a instalarse en el predio; iii) interés por participar activamente en el proyecto, iv) conocimiento, competencias o capacidades previas en conservación ambiental; v) existencia de un núcleo familiar presencia de niños y jóvenes para asegurar la sostenibilidad generacional y lograr coherencia con las metas previstas en el proyecto. 

Aquellas familias interesadas que no reunían las condiciones exigidas siempre tenían un espacio para explicar las razones del no ingreso al proyecto, como un elemento de respeto y de coherencia con los pobladores. Las familias seleccionadas, 180 en total, contaron con espacios, tanto para la socialización en profundidad del proyecto, como para definir acuerdos comunitarios frente a la implementación. Esto implicaba discutir y definir los aportes que realizaría el proyecto, como aquellos que eran compromiso de los participantes, bajo un enfoque de corresponsabilidad y trabajo conjunto, que buscó una mayor apropiación del proceso por parte de la comunidad. Dichos acuerdos, como las actividades que se desarrollarían, se formalizaron en actas de acuerdo. Esto significaba detallar el paso a paso, en el proceso de ejecución, el proceso de acompañamiento, las actividades de formación y la instalación de los sistemas productivos, los talleres de siembra etc.

Inicialmente, hubo pobladores que expresaron desconfianza y prevención con el Proyecto, en razón a experiencias pasadas con proyectos poco participativos, de baja pertinencia territorial o que técnicamente no lograron los resultados esperados o no cumplieron sus promesas de valor frente a la comunidad. Tras el inicio del proyecto y los esquemas de relacionamiento altamente participativos, transparentes, de profundo respeto por el conocimiento local e impacto temprano desplegado por CORPOMANIGUA, dichas percepciones se fueron disipando, especialmente después de las victorias rápidas generadas por el proyecto.

Derivado del proceso de formación, diálogo de saberes, capitalización del conocimiento local y el acompañamiento permanente en finca se fue construyendo colectivamente un modelo agroproductivo sostenible con arreglos agroforestales, denominado Fincas Integrales Familiares Agrosostenibles - FIFAS, basado en franjas. Bajo un enfoque adaptativo, se desarrollaron dos modelos, unos para zonas inundables y otro para zonas secas. 

El proceso partía de un diagnóstico predial para identificar los sistemas productivos existentes en finca y a partir de allí diseñar y poner en práctica dicho modelo de producción integral. Dicho modelo incorpora estrategias en el corto plazo para familias y comunidades como: i) un módulo de pancoger (plátano, yuca, maíz, hortalizas, entre otros) y frutales, para el autoconsumo y venta de excedentes en los mercados locales, clave para responder a las necesidades alimentarias inmediatas de las familias y las comunidades participantes. En zonas inundables se desarrollaron innovaciones con huertas elevadas; ii) un módulo de especies menores, que, en muchos casos, empleaba pie de cría local, p.ej. aves de corral; iii) y un módulo de producción forrajera (capitalizando aquellas especies nativas de mayor potencial referidas por los propios pobladores) que aseguraba la conexión del modelo con los sistemas ganaderos predominantes en el predio. Y estrategias para el largo plazo fundamentadas en: iv) un módulo de producción forestal comercial o la “jubilación de la familia a largo plazo”; v) acuerdos de conservación en aquellas fincas que contaban con reductos de bosque. 

Este modelo, como ya se advirtió incorporó arreglos agroforestales, empleando en muchos casos, material vegetal nativo. Así mismo, y como parte de una sinergia establecida con el Proyecto Territorios Caqueteños Sostenibles para la Paz -TCSP, también financiado por el Fondo Europeo para la Paz, se desarrollaron capacidades en agricultura sintrópica que fueron transferidas a varias familias para su implementación en finca. El proceso completo su ciclo, con actividades de formación en culinaria local y talleres de gastronomía, a través de chefs que enseñaron, a hombres y mujeres, nuevas formas de preparación de varias de las especies promovidas y cultivadas en los módulos de pancoger y  huerta casera, que además de desarrollar competencias para mejorar nutricionalmente la dieta de las familias, se constituyó en un espacio de socialización e integración, e incluso hasta de cierre de brechas entre hombres y mujeres, en tanto los hombres pudieron asumir actividades de preparación alimentos, tradicionalmente ocupadas por mujeres.

En todo este proceso, fue fundamental, de un lado, la incorporación de conocimientos de los pobladores, hombres, mujeres y adultos mayores en las actividades del proyecto, sobre la utilización especies vegetales y forestales autóctonas, la recuperación de prácticas agrícolas locales, las dinámicas agroclimáticas, y hasta incluso, saberes propios sobre culinaria local aportando a la construcción de modelos agroproductivos sostenibles que señalan caminos sobre cómo contribuir a la soberanía alimentaria del territorio desde las lógicas de las propias comunidades; y de otro, la vinculación y participación activa de mujeres y jóvenes, que sirvieron de “caja de resonancia” frente a la instalación de las huertas de abastecimiento alimentario en finca y de los procesos de producción sostenible y conservación ambiental

Durante el proceso, se pudo evidenciar que las mujeres tuvieron una participación altamente activa en los procesos de formación y de diálogos de saberes, y si bien, en el proceso de cultivo y siembra los hombres fueron claves, las mujeres lideraron los procesos de cosecha y sostenimiento de las huertas asegurando un impacto positivo en la economía familiar y en la diversificación de la producción de alimentos. 

La importancia para las familias del modelo fue validada tras el proceso de cuarentena ocasionado por el COVID 19 donde ante una dificultad frente al acceso de alimentos, las parcelas instaladas, permitieron el abastecimiento local de alimentos. Así mismo, los jóvenes encontraron en estos procesos una ruta para sus proyectos de vida, fortalecieron su vinculación en las actividades en los predios familiares y tuvieron una activa participación en el proyecto. 

El enfoque altamente participativo, ético y transparente y una aproximación hacia las comunidades de profundo respeto y relacionamiento horizontal durante el desarrollo del proyecto, permitió construir confianza, legitimidad y respaldo por parte de las comunidades, la cual fue clave para poder operar en un contexto donde se deterioró la situación de seguridad tras los Acuerdos de Paz.

A través de la puesta en marcha de estos modelos en el territorio, si bien no se resolvió la situación de inseguridad alimentaria que muchas comunidades de la cuenca media del río Caguán afrontan, sí permitió señalar caminos y referentes que han permitido vencer la cultura de “comprar todo afuera”, generando incluso excedentes para su venta localmente. Es decir, se desarrollaron capacidades locales para el abastecimiento local de alimentos, que además contribuyó a fortalecer el tejido social, en tanto permitió promover la confianza y estrechar lazos de solidaridad al interior de las comunidades a través del intercambio de alimentos, valorar los recursos locales disponibles, y mejorar la economía familiar al reducir la compra de alimentos fuera de la finca. 

¿QUÉ APRENDIMOS?

En territorios con alto riesgo de crisis, como la cuenca media del río Caguán, que impliquen la imposibilidad de que su población pueda huir o migrar (p, ej. por paros armados, o situaciones sanitarias) o puedan ser abastecidos externamente, un proceso fundamental para el desarrollo de procesos de resiliencia comunitaria es buscar el autoabastecimiento alimentario. Cuando esos procesos se construyen de forma participativa, involucrando a la comunidad en su conjunto, aprovechando el potencial biológico del territorio y rescatando procesos de memoria agrícola, estas actividades suelen ser socialmente más sostenibles. 

Si estos procesos ya están en funcionamiento y emerge la crisis, se tiende a mejorar la valoración comunitaria de las intervenciones pues permiten cubrir las necesidades alimentarias básicas, en estos casos, el proceso tiende a lograr mayor arraigo e impacto cuando son involucradas mujeres, jóvenes y niños desde el primer momento.

Cuando se promueven modelos productivos sostenibles, como el desarrollado por Amazonia Joven a través de CORPOMANIGUA en la cuenca media del Caguán, en el que se integran cultivos de ciclo corto (como hortalizas y pancoger), mediano (p. ej. frutales) y largo plazo (p. ej. maderables) bajo esquemas agroforestales o de agricultura sintrópica adaptada al ecosistema con módulos de especies menores e integrados con los sistemas productivos dominantes (p. ej. ganadería), se puede lograr un sistema, que en el corto/mediano plazo puede permitir el abastecimiento e intercambio/mercadeo local de alimentos, y en el mediano/largo plazo la producción/comercialización de otros productos como frutales y maderables de interés comercial mejorando el ingreso familiar campesino. 

En los casos en que en estos modelos se emplea material vegetal o genético nativo, el nivel de apropiación y sostenibilidad social, económico y ambiental se incrementa. Mejores resultados se presentan cuando en el proceso se vinculan diferentes grupos poblacionales promoviendo roles diferenciados dentro del modelo y/o se rescatan prácticas productivas tradicionales/ancestrales.  

¿CUÁL FUE LA CONTRIBUCIÓN A LA CONSTRUCCIÓN DE LA PAZ TERRITORIAL?

Uno de los propósitos de los Acuerdos de la Habana fue buscar que la paz permitiera “alcanzar una sociedad sostenible unida en la diversidad, fundada no solo en el culto de los derechos humanos sino en la tolerancia mutua, en la protección del medio ambiente, en el respeto a la naturaleza, sus recursos renovables y no renovables y su biodiversidad”[footnoteRef:9], en ese sentido el desarrollo de modelos de producción agroalimentaria sostenibles adaptados a la cuenca media del río Caguán realizado por Amazonía Joven, se constituye en una contribución que aporta en ese propósito.  [9:  Acuerdo final para la terminación del conflicto y la construcción de una paz estable y duradera, pág. 3] 


Esto se fundamenta en que contribuye a varios derechos entre ellos a de la alimentación, en tanto promueve modelos agroalimentarios adaptados al bioma amazónico; a un ambiente sano, en tanto privilegia esquemas sostenibles con el ecosistema, empleando material vegetal nativo y saberes locales para su implementación; el derecho al trabajo, debido a que derivado de los procesos de producción de alimentos, se redujo el impacto en el costo de la canasta básica de los participantes, pero además promovió circuitos de intercambio y comercialización local de alimentos. Adicionalmente, tanto el modelo de formación, como el de extensión rural, privilegió la cohesión, el encuentro, el intercambio y el diálogo comunitarios, reconstruyendo vínculos, pero, además, contribuyendo a la convivencia territorial.

Adicionalmente, los Acuerdos también indican como un principio clave la integralidad, reiterando la necesidad que se asegure la productividad, mediante programas que acompañen entre otros factores de producción … la innovación, ciencia y tecnología, asistencia técnica, … y comercialización y con otros medios de producción que permitan agregar valor. También se debe asegurar oportunidades de buen vivir que garanticen … una alimentación sana, adecuada y sostenible para toda la población”[footnoteRef:10]. En este mismo sentido, los Acuerdos también refieren la necesidad de insistir en el derecho a alimentación señalando que “la política de desarrollo agrario integral debe estar orientada a asegurar progresivamente que todas las personas tengan acceso a una alimentación sana y adecuada y que los alimentos se produzcan bajo sistemas sostenibles” y es en esta misma ruta que Amazonia Joven hace aportes sustanciales desde la sociedad civil a lograr esos impactos. [10:  Acuerdo final para la terminación del conflicto y la construcción de una paz estable y duradera, pág. 13] 


Finalmente los Acuerdos también buscan “apoyar a las comunidades rurales que actualmente colindan con, o están dentro de, las áreas que deben tener un manejo ambiental especial, en la estructuración de planes para su desarrollo, incluidos programas de … recuperación comunitaria de bosques y medio ambiente, que sean compatibles y contribuyan con los objetivos de cierre de la frontera agrícola y conservación ambiental, tales como: prestación de servicios ambientales, dando especial reconocimiento y valoración a los intangibles culturales y espirituales y protegiendo el interés social; sistemas de producción alimentaria sostenible y silvopastoriles…” frente a este propósito Amazonia Joven, realiza un aporte valioso al ofrecer caminos para la producción alimentaria sostenible, que permite contribuciones frente a procesos de soberanía alimentaria, al mismo tiempo que busca recuperar especies nativas amenazadas para incorporarlos en arreglos forestales corredores de conservación.


[bookmark: _Toc74597800]LECCIÓN APRENDIDA 10. Fortalecimiento agroambiental en comunidades rurales a través de la preservación del bioma amazónico - Custodios de semillas -

Amazonía Joven en conjunto con las comunidades participantes construyeron una estrategia ambiental para preservar, conservar y recuperar la biodiversidad del bioma amazónico, sus bosques y alimentos, en la cuenca media del río Caguán denominada Custodios de Semillas que hoy contribuye a conservar, rescatar y distribuir especies vegetales - semillas nativas locales - de alto valor biológico y comercial amenazadas por la deforestación y la ganaderización. 

¿CÓMO FUE LA EXPERIENCIA EN EL MARCO DEL PROYECTO?

Como parte de la apuesta de continuidad y sostenibilidad de los proyectos productivos sostenibles impulsados por Amazonía Joven, se adelantó a la par de todas las actividades de formación, promoción y puesta en marcha de los modelos productivos agrosostenibles, un proceso participativo orientado a la creación de espacios para la identificación, recolección, preservación, rescate y distribución de semillas de especies nativas en riesgo de extinción y que fue denominado “Custodios de semillas” con el fin de fortalecer la amazonia, los sistemas agrícolas y silvícolas y aportar a la seguridad alimentaria de las comunidades de la cuenca media del río Caguán.[footnoteRef:11] En total han participado 118 personas entre los 14 a 60 años de edad, de las cuales 31 son mujeres y 87 hombres, Y un total de 100 familias se han visto beneficiadas.  [11:  Ibid., pág. 22] 


El proceso inició con actividades de sensibilización y formación con las comunidades, para valorar el patrimonio natural del territorio y analizar el estado actual del bosque amazónico y los riesgos de la pérdida de la biodiversidad, las fuentes hídricas y su impacto en las actividades productivas como la ganadería, la agricultura y la propia producción de subsistencia de las comunidades. El proceso de formación se desarrolló a partir de 5 componentes transversales sembrar, cuidar, cosechar y compartir distribuidas en 5 unidades temáticas: 1. Conformación de los custodios. 2. La amazonia, la importancia de conocerla. 4. Somos semillas, esencias, sentidos y aromas. 5. Intercambio de experiencias (locales y nacionales). 
 
Este proceso de sensibilización y formación se complementó con recorridos por áreas afectadas para conocer de primera mano los daños ambientales que está sufriendo el territorio. Si bien, al inicio el proyecto enfrentó la incredulidad de los participantes, tras el proceso de sensibilización y las victorias tempranas generadas por los primeros Custodios de Semillas, muchas familias, y en especial las y los jóvenes, se involucraron activamente. 

Esta iniciativa, que busca mantener viva la producción local de alimentos, también procuró generar capacidades para la adaptación al cambio climático en los participantes, aportar a la conservación de la Amazonía desde la reproducción, siembra y distribución de especies locales, y el rescate de conocimientos locales para el uso responsable de los bosques. En síntesis, es una estrategia de trabajo comunitario que integra y recupera, tanto la memoria productiva, vinculando familias y comunidades, como el material vegetal en riesgo de desaparición por la rápida deforestación del bosque amazónico. En este proceso los diálogos intergeneracionales y entre diferentes comunidades, han sido clave para poder identificar las especies más relevantes, las épocas de producción de semilla, protocolos de reproducción y siembra, entre otros aspectos.  

Los Custodios de Semillas, que hoy se encuentran en la parte alta y media de la cuenca de río Caguán, han realizado procesos de recolección y recuperación de semillas, que son germinadas hasta llevarlas a plántulas y luego trasplantadas en viveros para luego ser distribuidas según la demanda de los pobladores y participantes del Proyecto. Mucho de este material vegetal ha sido empleado en los arreglos agroforestales, tanto en las parcelas de producción de alimentos, como en los bancos forrajeros y de maderables, así como, para enriquecer los bosques primarios, rastrojos protegidos y nacimientos de agua. 

Las especies mayormente reproducidas fueron El Achapo (Cedrelinga Cateniformis) con 6.283 plántulas. El Cedro (cedrus) con 800 plántulas. El Marfil (Simarouba Amara) con 108 plántulas. La Pata de vaca (Bauhinia forficata) con 292 semillas. El Samán (Samanea): con 58 plántulas. Castaños (Tracheophyta phylum) con 384 plántulas. Y finalmente, el Chipo (Terminalia amazonia) con 20 plántulas; han sido algunas de las especies que los custodios han venido recuperando y distribuyendo entre los participantes del proyecto. Los destinos principales de dichas especies varían entre el enriquecimiento de los bosques, el establecimiento de barreras contra vientos, la siembra de árboles dispersos, la reforestación de quebradas y nacimientos de agua, el fortalecimiento de los sistemas productivos y para espacios de recreación comunitarios. Esta reproducción se complementó con la formación y el desarrollo de procesos de producción basados en abonos orgánicos, hortalizas, huertos, plaguicidas orgánicos y lombrices. 

En la actualidad hay cerca de 100 familias vinculadas que tienen previsto en el corto plazo una programación de cosecha de semillas según fructificación de las especies más relevantes para ser llevadas a los custodios de semillas para su siembra y reproducción. Se consolidaron 4 Centros Custodios de Semillas en: i) la Vereda el Café en Cartagena del Chairá denominado Semillas de la Amazonía, ii). Vereda Miraflores Alto en Puerto Rico denominado Sembrando paz; iii) Vereda Miraflores bajo en Puerto Rico denominado Guardianes de paz.; y, iv) Vereda Bajo Palermo en San Vicente del Caguán denominado Reforestadores de vida. La estructura base de estos centros se basa en un espacio de bodegaje y una de germinación, un área de crecimiento y un área de reciclaje, pacas biodigestoras, composteros y lombricompost, y finalmente, caballones y terrazas. 
 
Adicionalmente se prevé la entrada de nuevos proyectos al territorio que van a promover procesos de ganadería sostenible con silvopastoreo y arborización de potreros, en donde los custodios de semillas pueden tener un rol relevante en la provisión de material vegetal aprovechando el conocimiento y alguna capacidad instalada en sus predios. En ese sentido uno de los retos de los Custodios será aprovechar sus logros para extender su iniciativa y proyectarla como una apuesta económica, sus avances con la preservación de especies de alto valor biológico y comercial, exige mejorar sus competencias para fortalecer los procesos de recolección, reproducción, búsqueda de espacios para construir viveros, y organización y coordinación para su mantenimiento de viveros y distribución.
 
¿QUÉ APRENDIMOS?

Los modelos productivos o iniciativas de abastecimiento alimentario comunitario pueden ser social, ambiental y productivamente más sostenibles cuando se desarrollan procesos participativos para la recuperación, protección distribución y revaloración del potencial vegetal y genético nativo, como el promovido, junto con las comunidades de la cuenca media del río Caguán, denominado “Custodios de Semillas” 

Cuando estas iniciativas van acompañadas de la creación de redes o esquemas de organización comunitaria para su gestión/promoción y además se promueven mecanismos participativos para la recuperación de la memoria histórica productiva y/o gastronómica, se amplifica el impacto, el arraigo y la apropiación social de todo el proceso, además que contribuye a cerrar las brechas intergeneracionales al interior de las comunidades. 

Adicionalmente, cuando se acompañan adecuadamente estas iniciativas, las actividades de protección de material vegetal/genético, pueden escalar a emprendimientos para proveer comercialmente semillas, plántulas o pie de cría autóctono, contribuyendo a reducir la presión sobre los recursos naturales del territorio o a proteger especies en vía de extinción, al mismo tiempo que se transforma en una fuente de generación de ingreso para las familias y comunidades. 

¿CUÁL FUE LA CONTRIBUCIÓN A LA CONSTRUCCIÓN DE LA PAZ TERRITORIAL?

Si bien, Amazonía Joven no pretendía resolver el reto de la deforestación y la pérdida de biodiversidad en la cuenca media del río Caguán, a través de la iniciativa de Custodios de Semillas, si generó una capacidad local para que la comunidad pudiera emprender iniciativas que contribuyan a una mayor valoración, apropiación y conservación del patrimonio natural por parte de los pobladores, para proyectarlos como parte de la solución. 

En este sentido, el Proyecto hace una contribución valiosa, no solo a la protección y apropiación del capital biológico del territorio, que es clave para la sostenibilidad ambiental y el sustento de las comunidades, sino que, además, traza un camino, para que las comunidades empoderadas puedan replicarlo y amplificarlo en el territorio e incluso nuevas iniciativas públicas o de cooperación al desarrollo puedan capitalizarlo facilitando su expansión. 

Adicionalmente, y en línea con los Acuerdos de Paz, el proyecto también realiza a través de este proceso aportes en su implementación, especialmente en línea con lo indicado en el primer punto de los Acuerdos donde en el marco de la necesidad de promover procesos de Asistencia Técnica pertinentes indica sobre la necesidad de “…la promoción y protección de las semillas nativas y los bancos de semillas, sin restringir ni imponer otro tipo de semillas como las mejoradas, híbridos y otras, para que las comunidades —hombres y mujeres— puedan acceder al material de siembra óptimo y, de manera participativa, contribuyan a su mejoramiento, incorporando sus conocimientos propios”[footnoteRef:12].  [12:  Acuerdo final para la terminación del conflicto y la construcción de una paz estable y duradera, pág. 29
] 





[bookmark: _Toc74597801]LECCIÓN APRENDIDA 11. Estrategia de acompañamiento en el marco de la promoción de modelos sostenibles de producción agroalimentaria

Amazonía Joven puso en marcha una estrategia de acompañamiento, que además de asegurar los procesos agroalimentarios promovidos en las familias participantes, construyó confianza, empoderó e instaló capacidades locales en comunidades.  


¿CÓMO FUE LA EXPERIENCIA EN EL MARCO DEL PROYECTO?

Un elemento de éxito del Proyecto Amazonía Joven frente a la promoción de modelos sostenibles de producción agroalimentaria fue la estrategia de acompañamiento. Frente a un territorio extenso, con población dispersa, con algunos participantes escépticos debido a experiencias negativas del pasado con otras iniciativas de desarrollo que fracasaron y un contexto retador por la situación de orden público y emergencia sanitaria derivada del COVID 19, fue necesario diseñar un mecanismo de acompañamiento y asistencia técnica cercano, pertinente, coherente, efectivo, pero que al mismo tiempo, involucrara activamente a los pobladores, empoderándolos para situaciones en que el equipo del Proyecto tuviera impedimentos para ingresar al territorio.

Varios elementos fueron centrales en el éxito de la estrategia de acompañamiento. En primer lugar, fue un proceso planificado y guiado técnicamente, en ese sentido, fue clave: i) durante el proceso de socialización del proyecto, tanto líderes, como participantes, conocieron de primera mano los alcance del proyecto, y en ese marco, el proceso de formación, acompañamiento y asistencia técnica que se llevaría a cabo; ii) el diseño de las unidades temáticas la cuales constituían la guía técnica de las actividades agroproductivas, que además de ser bitácoras vivas, en tanto se realimentaban permanentemente con aportes de los participantes. Así las cosas, las unidades temáticas, permitían determinar, qué, cómo, cuándo y dónde adelantar los procesos de acompañamiento para reforzar aprendizajes, asegurar procesos en finca, y decidir junto con los pobladores, la reorientación y ajuste de actividades y prácticas en cada predio; iii) el diseño de herramientas para la planeación y documentación de la visita y las recomendaciones a cada productor, las cuales facilitaban el aseguramiento y seguimiento adecuado al proceso.

En segundo lugar, fue un proceso sistemático, participativo y con aseguramiento en terreno. Es decir, existían rutas de acompañamiento de parte del equipo técnico, previamente definidas y coordinadas con los participantes, que implicaban visitas “predio a predio y familia a familia”, donde además del proceso de acompañamiento técnico, también se involucraban diálogos de doble vía con las familias, para identificar, logros avances, oportunidades de mejora, y establecer recomendaciones y tareas las cuales se dejaban por escrito y que eran claves para el seguimiento en la siguiente visita.

En tercer lugar, buscó el empoderamiento y el desarrollo de capacidades de los participantes. Desde el primer momento, se identificaron los líderes legítimos de la comunidad. Con ellos se adelantó un proceso formativo adicional, con el fin de facilitar fortalecer/multiplicar el proceso técnico, y, además, reforzar el seguimiento a las actividades que los participantes debían llevar a cabo tras cada taller o encuentro de capacitación a sesión de asistencia técnica. A estos líderes se les denominó “Dinamizadores” y en tanto cumplieron un rol determinante en el proyecto, fortalecieron su liderazgo, no solo en el proyecto sino en la propia comunidad. Es importante anotar que su papel no solo se ciñó a apoyar Amazonía Joven frente a los participantes, sino también a servir de transmisores cualificados entre los beneficiarios y el proyecto.

La conformación del equipo de dinamizadores contribuyó además a la construcción de confianza con las comunidades, y permitió dejar instalado un capital social útil para futuros procesos en el territorio. Una prueba de ello fue su papel durante el periodo de emergencia sanitaria en que el equipo técnico no pudo desplazarse a terreno, pero que a través de comunicación telefónica pudo brindar la orientación respectiva a los dinamizadores, quienes mantuvieron el proyecto en plena actividad, reduciendo el impacto de una eventual suspensión total de actividades en terreno

  ¿QUÉ APRENDIMOS?

En la implementación de procesos agroproductivos en zonas geográficamente aisladas y con riesgos de conflictividad armada o social como la cuenca media del río Caguán, es necesario un acompañamiento técnico permanente, sistemático e integral, basado en un proceso previamente planificado y con herramientas prácticas que faciliten capturar logros, oportunidades de mejora y recomendaciones, tanto para la gestión de los equipos técnicos, como de los propios participantes. 

Cuando el proceso de acompañamiento se realiza de forma permanente en terreno y “casa a casa” apoyada con instrumentos que consignen y compartan los resultados y recomendaciones a los participantes, se logra un mejor seguimiento a los planes de trabajo acordados con las comunidades, se asegura que los conocimientos impartidos por el proyecto se apliquen de forma práctica y efectiva. Si el proceso, además se refuerza con diálogos que vinculan a todo el grupo familiar con enfoque de acompañamiento integral, además de fortalecer la participación y el empoderamiento de mujeres y jóvenes, también contribuye a la construcción de confianza y a la realimentación comunitaria en tiempo real sobre oportunidades de mejora al mismo proyecto

Cuando el proceso de acompañamiento, además vincula activamente a miembros de la comunidad a través de gestores o líderes reconocidos por los participantes, para que multipliquen y monitoreen los procesos en terreno, información clave y conocimiento derivado de los diálogos de saberes, los proyectos ganan mayor legitimidad, dejan capacidad comunitaria instalada y además aseguran resiliencia en momentos de crisis en los que los equipos técnicos puedan tener dificultades para el ingreso al territorio.

¿CUÁL FUE LA CONTRIBUCIÓN A LA CONSTRUCCIÓN DE LA PAZ TERRITORIAL?

Un elemento central que fue incluido en el primer punto de los acuerdos de la Habana denominado “Reforma Rural Integral”, fue la asistencia técnica, la cual se estableció “con el propósito de fortalecer las capacidades productivas de la economía campesina, familiar y comunitaria para desarrollar sus proyectos productivos y estimular procesos de innovación tecnológica”, si bien este asunto quedó establecido como una responsabilidad del Gobierno colombiano, también es cierto que existe un gran acervo de conocimiento sobre este tema por parte de la sociedad civil que puede contribuir enormemente a este proceso. En este sentido, la experiencia de Amazonía Joven puede constituir un insumo valioso sobre cómo realizar procesos de acompañamiento y asistencia técnica integral, que además de asegurar resultados en los asuntos agroproductivos, también construya confianza con las comunidades, empodere y desarrolle capacidad local de cara a procesos de desarrollo comunitario, y también promueva la participación activa de todos los grupos poblacionales.



[bookmark: _Toc74597802]LECCIÓN APRENDIDA 12. Participación y empoderamiento de jóvenes en los procesos productivos 

Amazonía Joven logró empoderar a los jóvenes de la cuenca media del río Caguán como agentes de cambio territorial generando referentes para la construcción de procesos dignos e integrales desde su propio territorio. 

¿CÓMO FUE LA EXPERIENCIA EN EL MARCO DEL PROYECTO?

El Proyecto Amazonia Joven, hizo una apuesta central por los jóvenes como agentes de cambio en la Cuenca Media del Caguán. En ese sentido su involucramiento y liderazgo estuvo presente tanto en los componentes sociales, culturales, deportivos, como agroproductivos. Es así como, el proyecto buscó articular estos componentes para que el involucramiento de los jóvenes también tuviera un carácter integral, es decir, que su participación en las actividades culturales, educativas o sociales pudiera también tener réditos en las iniciativas productivas.
 
Particularmente en la apuesta que el proyecto hizo frente a la promoción de la soberanía alimentaria, la identificación y vinculación de los jóvenes se adelantó, tanto desde las actividades de socialización y formación en temas de seguridad alimentaria y procesos productivos, buscando involucrar a todo el núcleo familiar; pero también aprovechando los espacios sociales, educativos y artísticos y deportivos donde los jóvenes tenían un participación y liderazgo activo.
 
Durante el desarrollo del componente productivo, uno de los retos del proyecto fue evitar el abandono del proceso por parte de los jóvenes. En ese sentido fue necesario, en primer lugar, definir roles de los jóvenes durante los procesos de formación, además de su participación como educandos. Es así como, gradualmente ellos, estimulados por el Proyecto, fueron involucrándose en las metodologías de animación grupal y comunitaria, donde se capitalizaron sus habilidades lúdicas y recreativas, muchas ya puestas en marcha por los jóvenes otros componentes del Proyecto, que además de contribuir en el buen desarrollo de los talleres, diálogos de saberes e intercambios, los mantuvieron motivados, asegurando su permanencia en Amazonia Joven.
 
En segundo lugar, el proyecto procuró incidir en las familias participantes, sobre la necesidad del involucramiento de los jóvenes en las actividades productivas intraprediales, esto era ir más allá del aporte de mano de obra juvenil en la implementación de parcelas y sistemas productivos, y avanzar en la posibilidad de tener opciones productivas bajo su propia responsabilidad. En ese sentido, el papel de las mujeres fue relevante, por ejemplo, en el emprendimiento de actividades conjuntas como las especies menores o las huertas. En algunos casos, jóvenes que tuvieron la posibilidad de acceder a becas en tecnología agropecuaria realizaron contribuciones a nivel predial más allá del aporte de jornales. Muchos de ellos hoy pueden tener mejores competencias para emprender procesos de mayor nivel tecnológico y optimización de los recursos disponibles.
 
En tercer lugar, fue importante desarrollar procesos de: i) reconocimiento permanente sobre la importancia del papel de los jóvenes en el proceso, y demostrar su potencial como agentes de cambio territorial, empleando, entre otras evidencias, sus aportes al proyecto, esto con el fin de motivar su permanencia, pero también empoderarlos frente a la comunidad; ii) sensibilización, para mitigar y prevenir la migración a la ciudad y promover ideas e iniciativas que en el marco de la soberanía alimentaria los estimularan a constituir proyectos de vida local. La socialización de experiencias de otros jóvenes rurales sobre su difícil realidad en las ciudades o de ejemplos de procesos juveniles campesinos exitosos, fueron centrales para contribuir con el proceso de sensibilización; iii) estímulo, a través de giras, intercambios y diplomados con jóvenes de Florencia (Caquetá) y otros municipios, lo cual contribuyó a ampliar su visión del mundo y reconocer otros procesos juveniles para promover sus propias iniciativas; iv) unidad juvenil, a través de elementos distintivos de los grupos de jóvenes participantes (camisetas, gorras, etc.), que fue llamativo para ellos y clave para mantenerlos en el proceso como grupo de jóvenes. 

Así mismo, se promovieron, desde el componente social, pequeños grupos, con la participación de los jóvenes vinculados a las actividades agroproductivas, buscando la confluencia con las actividades artísticas y deportivas. Igualmente, estos jóvenes tuvieron una activa participación en acciones asociadas al embellecimiento de centros poblados, instituciones educativas y casas de familias con alto nivel de precariedad social, que facilitó el encuentro, la integración y la cohesión social de toda la población. Los jóvenes también dinamizaron procesos recreativos y de autocuidado aprovechando la instalación de los parques biosaludables en los centros poblados ribereños del río Caguán, fortaleciendo su liderazgo y empoderamiento en las comunidades.

¿QUÉ APRENDIMOS?

Cuando se implementan proyectos productivos en zonas con bono demográfico, alto nivel de migración juvenil y/o riesgo de reclutamiento por parte de actores ilegales, es fundamental siempre incorporar la perspectiva de sostenibilidad generacional. Ello implica acciones desde el proceso de identificación de participantes, p. ej. empleando actividades culturales o deportivas, hasta la incorporación de metodologías lúdicas, intencionalmente pensadas, para mantener de forma activa a los jóvenes dentro del proyecto. 

Cuando estos cuentan con un rol claro en los procesos de formación y desarrollo de las actividades productivas, los niveles de abandono de las iniciativas tienden a reducirse. De igual manera sucede, cuando se promueven intercambios dentro y fuera del territorio entre jóvenes que permitan identificar los riesgos de la migración a las ciudades, o cuando se estimulan procesos de revalorización territorial donde ellos tienen posibilidades de liderar procesos y construir un proyecto de vida.

¿CUÁL FUE LA CONTRIBUCIÓN A LA CONSTRUCCIÓN DE LA PAZ TERRITORIAL?

En un contexto de alto riesgo para los jóvenes, como el de la Cuenca Media del Caguán, asociados al reclutamiento forzoso por grupos armados o de vinculación a circuitos de economías ilegales, Amazonia Joven, construyó con las comunidades y los mismos jóvenes mecanismos para proponer opciones de vida digna en el territorio bajo una perspectiva integral y de aprovechamiento del capital territorial existente. 

En ese sentido, la contribución del Proyecto es invaluable pues en el marco de la equidad, y la inclusión, vincula un grupo poblacional fundamental para “quitar jóvenes a la guerra y a la ilegalidad”, pero también para contribuir a la sostenibilidad generacional de un territorio con la actual oportunidad demográfica. 

El Proyecto logró posicionar a los jóvenes participantes como agentes de cambio, desarrollando capacidades, empoderándolos socialmente e incorporando competencias relacionales, técnicas y sociales claves para que promuevan sus propias iniciativas territoriales tras la salida del proyecto. Si bien Amazonia Joven no logró un involucramiento total de los jóvenes de la Cuenca media del Caguán, si logró señalar caminos para continuar estimulando procesos juveniles desde una perspectiva incluyente integral y digna para este grupo poblacional. 

[bookmark: _heading=h.bc311b10k66d][bookmark: _Toc74597803]LECCIÓN APRENDIDA 13.  El rol de la mujer en los procesos productivos 

Amazonía joven estimuló procesos de participación, inclusión y empoderamiento de las mujeres a partir de la implementación de sistemas de producción sostenible de alimentos, logrando que hoy sean reconocidas y valoradas por parte de las comunidades y los núcleos familiares. 

¿CÓMO FUE LA EXPERIENCIA EN EL MARCO DEL PROYECTO?

El proyecto Amazonía Joven planteó en primer lugar, un enfoque de involucramiento de todos los miembros de las familias participantes. En ese sentido, a pesar que tradicionalmente las actividades agropecuarias son llevadas principalmente por hombres, se buscaron mecanismos para involucrar a las mujeres desde un primer momento, tanto en los procesos de formación que utilizaron la ganadería (una actividad eminentemente masculina),como gancho para mantener entusiasmadas a las comunidades, como en los procesos de diálogo de saberes, sobre temas productivos, huertas caseras, cultivos de pancoger, manejo de especies menores y procesos de conservación ambiental en finca.

Durante los procesos de formación fueron definidos algunos roles, tanto de las mujeres, cómo de los jóvenes, en donde ellas pudieron tener un papel relevante y protagónico, en las metodologías lúdicas, como en algunos espacios donde se buscó articular los procesos de soberanía alimentaria con los procesos de nutrición familiar - huertas caseras, indicando las especies más convenientes de acuerdo con las necesidades y preferencias de cada familia.

En ese sentido, las sesiones alrededor de la preparación de alimentos fueron relevantes para valorar su papel frente a los hombres, dentro de las actividades en finca, como también su rol potencial dentro de los sistemas productivos agroalimentarios estimulados desde el proyecto.  Por ejemplo, en algunos espacios de formación se promovió la “olla comunitaria” a las cuales se invitaba siempre a una participante y a uno o varios jóvenes. La “olla” articulaba jóvenes y mujeres y también a hombres, en la preparación de los alimentos y el “compartir” comunitario de la comida. En otros casos, relacionados con procesos de formación implementación de huertas, se realizaban invitaciones específicas a las mujeres, si el titular era hombre se proponía que fuera acompañado de su compañera o esposa, o si la jefe de hogar era mujer, se sugería que fuera acompañada de su esposo, lo cual además de contribuir a mejorar el diálogo también aportaba a la cohesión familiar.

Durante la implementación, las mujeres cumplieron un papel protagónico en el aseguramiento tanto de la siembra y mantenimiento, como de la cosecha en las huertas caseras (alimentarias y aromáticas), los módulos especies menores y en compañía de los jóvenes, también de la conservación ambiental. Es importante referir que el proyecto en ningún momento promovió procesos de oposición entre hombres y mujeres, sino por el contrario buscó animar la complementariedad, articulación y valoración mutua de su papel dentro de los sistemas productivos promovidos por Amazonia Joven. En ese sentido, se partió de las relaciones culturales existentes y desde allí buscar hacer contribuciones frente a las sinergias de hombres y mujeres en el ámbito familiar y comunitario. Como resultado del proceso de acompañamiento y seguimiento, se pudo constatar que en este proceso fueron las mujeres quienes tuvieron un mayor involucramiento y participación, así como, una alta valoración de los sistemas sostenibles de producción agroalimentaria. Entre otras razones por el impacto positivo en la disponibilidad, acceso y calidad de la canasta básica, como en la posibilidad de tener un papel reconocido en la actividad productiva.

Las mujeres también aportaron de manera destacada, aprovechando su capacidad relacional, en los procesos de trueque e intercambio local de alimentos producidos, que además fueron fundamentales para las que las comunidades pudieran sobrellevar la crisis generada por la situación sanitaria del Covid-19, en donde derivado de los procesos de cuarentena y aislamiento, tuvieron un impacto fuerte frente al abastecimiento local y rural de alimentos.

Si bien, el proyecto no logró avanzar en promover o fortalecer procesos asociativos o redes formales o informales entre las mujeres alrededor del abastecimiento alimentario, sí logró generar una dinámica de empoderamiento femenino en los temas productivos, especialmente frente a la comunidad y a sus propios núcleos familiares.

Tras el proyecto Amazonía Joven, aún quedan procesos por continuar adelantando, los cuales están relacionados con consolidar el empoderamiento de las mujeres rurales alrededor del tema productivo, la promoción de la nutrición familiar y la generación de emprendimientos alrededor del intercambio local de alimentos
  
¿QUÉ APRENDIMOS?

Cuando las mujeres rurales cumplen un papel protagónico en la implementación de proyectos que apunten a promover la soberanía alimentaria, particularmente expresados en la participación permanente y activa, el cumplimiento de roles definidos en los módulos productivos, y la valoración de su papel en los procesos formativos y actividades colectivas en campo, se logra asegurar la sostenibilidad de los proyectos a nivel familiar.

Así mismo, se generan condiciones para procesos de trabajo en red entre las mujeres de la comunidad, así sean informales, y se mejora la percepción de la importancia de las mujeres en las actividades productivas por parte de los pobladores del territorio y adicionalmente se generan condiciones para el desarrollo de capacidades con enfoque de género en el territorio.

Cuando se incorporan metodologías de forma intencionada para que las mujeres logren visibilizar y poner al servicio de los sistemas productivos sus capacidades, se pueden acelerar estos impactos positivos.

¿CUÁL FUE LA CONTRIBUCIÓN A LA CONSTRUCCIÓN DE LA PAZ TERRITORIAL?

La contribución a la paz del proceso de participación y empoderamiento de las mujeres en los sistemas productivos sostenibles agroalimentarios promovidos por Amazonía Joven, apunta en dos sentidos, el primero, la contribución que hace el proyecto frente a la paz cotidiana a nivel familiar, en el sentido que empodera visibiliza, reconoce y valora a las capacidades y los aportes potenciales que las mujeres pueden realizar alrededor de la producción de alimentos el intercambio y la nutrición en el hogar, frente a las comunidades y el propio núcleo familiar. 

Adicionalmente esto tiene réditos en el mejoramiento de calidad de vida, ya que impacta positivamente el costo de la canasta básica de alimentos y genera algunos ingresos adicionales que pueden mejorar la economía familiar. En tanto mejora la calidad de vida, esto guarda razón con la lucha frente a la pobreza como un elemento de las causas estructurales de las violencias en el mundo rural.

En conclusión, en el sentido en que las mujeres pueden aportar al núcleo familiar, tanto productiva, como económicamente, esto contribuye a equilibrar las relaciones de poder entre hombres y mujeres al interior del núcleo familiar, y a partir de la perspectiva empleada por el proyecto, dicho equilibrio se logra de manera sinérgica y no violenta.

En segundo lugar, las contribuciones a la paz, están relacionadas con la aplicación de uno de los principios claves de la reforma rural integral contemplada en los Acuerdos de La Habana, que procura la igualdad y el enfoque de género, “impulsando a las mujeres como ciudadanas autónomas, sujetas de derechos que independientemente de su estado civil, relación familiar, o comunitaria, tienen acceso en condiciones de igualdad con respecto a los hombres, frente a los factores de producción, a la formación y a la participación en proyectos productivos”[footnoteRef:13]. Es así como, el proyecto señala caminos sobre cómo planear, ejecutar y monitorear proyectos buscando incorporar condiciones diferenciales de las mujeres a nivel rural. Así mismo, en el Acuerdo de Paz también se promueve, en materia de alimentación y nutrición, el aseguramiento de éstos para el grupo familiar, en particular niños, niñas y mujeres en todo su ciclo de vida, impulsando la participación de las mujeres en estos procesos. [13: Acuerdo final para la terminación del conflicto y la construcción de una paz estable y duradera, pág. 12
] 



[bookmark: _Toc74597804]LECCIÓN APRENDIDA 14. Acuerdos ambientales territoriales

El proyecto Amazonia Joven promovió el establecimiento de 5 acuerdos territoriales basados en la conservación de los recursos naturales del territorio, especialmente en la conservación y aprovechamiento sostenible del bosque y la protección de fuentes hídricas. A partir de estos acuerdos, se fortalecieron capacidades territoriales, se definieron planes ambientales comunitarios y acciones colectivas para su realización. Así mismo, se contribuyó a la construcción de visiones colectivas sobre el territorio y se fomentaron alianzas con entidades públicas del Caquetá para la implementación de planes comunitarios derivados de los acuerdos. 

¿CÓMO FUE LA EXPERIENCIA EN EL MARCO DEL PROYECTO?

Uno de los propósitos de Amazonia Joven, fue la conservación del bioma amazónico y la explotación sostenible del ecosistema, procurando el buen vivir de los pobladores en el territorio. Por esa razón, tanto desde la promoción de modelos agroalimentarios, como desde los procesos de diálogo comunitario, este asunto tuvo protagonismo relevante, particularmente en la búsqueda de consensos sobre cómo avanzar en la protección y manejo sostenible del ecosistema. Es así como, el proyecto promovió los acuerdos ambientales territoriales como mecanismo para conciliar elementos básicos alrededor de visiones compartidas de los participantes en torno al asunto ambiental.

Este proceso inició identificando de forma participativa las dificultades ambientales del territorio, como resultado los participantes señalaron los más relevantes: la deforestación debido a la ganadería extensiva, el mal manejo de las basuras, la contaminación del río Caguán, el uso indiscriminado de agrotóxicos, entre otros. Con base en estos diagnósticos comunitarios, se construyen Acuerdos Territoriales entre las comunidades y derivado de ello se elaboran colectivamente Planes de Acción territorial que dieran solución, articuladamente, entre los actores territoriales, a dichas problemáticas. 

Estos Acuerdos y Planes territoriales fueron radicados por las comunidades en las alcaldías municipales, la gobernación del Caquetá, CORPOAMAZONIA y el Sena, con el propósito de conseguir respaldo y vinculación institucional para su realización. Los Acuerdos buscan la planeación y gobernanza sostenible de la cuenca del río Caguán, así como de sus asentamientos humanos ribereños, que apuntan a construir colectivamente nuevos modelos de desarrollo sostenible amazónicos. Esta apuesta, que ha contribuido a una revaloración del capital natural y a la apropiación del territorio por parte de los participantes, pretende establecer un adecuado equilibrio entre el aprovechamiento económico de esos recursos y la conservación del bioma amazónico, así como de los recursos hídricos. 

Es importante anotar, que derivado de los acuerdos territoriales, se desarrollaron sinergias con varios componentes del proyecto, que se materializaron en decisiones cuya realización fue adelantada con las mismas comunidades y con un papel relevante de los jóvenes, generando un proceso de fortalecimiento comunitario, involucramiento de distintos actores territoriales, y la reconstrucción del tejido social de las comunidades priorizadas. 

Entre ellos se destacan, la construcción de 4 parques biosaludables, que permitió la ocupación del tiempo libre de jóvenes, niños y niñas y personas adultas. De otro lado, se realizó el embellecimiento de espacios comunitarios, al igual que la realización de eventos de memoria histórica, que permitió fomentar la cohesión entre las comunidades y el fortalecimiento del arraigo territorial, al generar conciencia sobre la historia territorial y permitir embellecer zonas comunes en zonas poco intervenidas, a partir de la reforestación, siembra de especies ornamentales y el embellecimiento de fachadas.  

¿QUÉ APRENDIMOS?

Los Acuerdos Territoriales, como mecanismos de conservación, preservación y cuidado medioambiental, se gestan como mecanismos de integración territorial de distintos actores frente a este compromiso. El respaldo y validación a nivel institucional, con las alcaldías y la gobernación, hicieron parte de la construcción de Planes de Acción que permitieron desarrollar elementos para un “Modelo de Desarrollo Sostenible” potencialmente útil para el territorio. La articulación de dichos acuerdos junto con actividades como los Eventos de Memoria Histórica, la construcción de Parques Biosaludables y el Embellecimiento de Zonas Comunitarias, fortaleció aún más el arraigo territorial y la conciencia medioambiental.

Amazonía Joven también demostró, que en territorios frágiles ambientalmente realizar diagnósticos con la comunidad a profundidad permite identificar el estado actual de los recursos naturales y generar una sensibilización efectiva entre las y los pobladores y construir procesos de planeación de corto, mediano y largo plazo para mitigar los daños y prevenir los riesgos futuros al medio ambiente. 

Cuando estos procesos derivan en acuerdos entre la misma comunidad para conservar y preservar los recursos naturales, además de integrar y empoderar a los diferentes actores comunitarios, provee herramientas que facilitan su gestión e incidencia con actores públicos, autoridades ambientales y otros actores territoriales.  Así mismo, cuando esos acuerdos se materializan en planes de acción concretos, la capacidad de diálogo y gestión con actores institucionales, privados y de la cooperación internacional, se incrementa las posibilidades de realización de las iniciativas acordadas por la comunidad. 

Amazonia joven con este proceso deja validada una metodología potencialmente replicable sobre cómo construir con comunidades y actores públicos apuestas de conservación, y aprovechamiento sostenible del ecosistema, al mismo tiempo que desarrolla capacidades con las comunidades para revalorar y gestionar adecuadamente el territorio.

¿CUÁL FUE LA CONTRIBUCIÓN A LA CONSTRUCCIÓN DE LA PAZ     TERRITORIAL?

La estabilidad de la paz territorial se fundamenta entre otros elementos en la sostenibilidad ambiental en tanto constituyen los sustentos del territorio. En ese sentido los Acuerdos de Paz indicaron que “...que la nueva visión de una Colombia en paz permita alcanzar una sociedad sostenible, unida en la diversidad, fundada no sólo en el culto de los derechos humanos sino en la tolerancia mutua, en la protección del medio ambiente, en el respeto a la naturaleza, sus recursos renovables y no renovables y su biodiversidad”[footnoteRef:14].  [14:  Acuerdo final para la terminación del conflicto y la construcción de una paz estable y duradera, página 4 ] 


Amazonía Joven hace una contribución de alto valor sobre cómo armonizar las urgentes apuestas relacionadas con la protección de los recursos naturales, su aprovechamiento sostenible, con la inclusión y participación de las comunidades, con un énfasis en los jóvenes y las mujeres, buscando también la sostenibilidad social. Si bien, el proyecto no logra transformar todo el territorio, si logra mostrar caminos y señalar rutas, construidas con las mismas comunidades sobre cómo hacerlo. Estos saldos pedagógicos tienen una gran significancia para guiar futuras intervenciones de la cooperación o del sector públicos tanto en las agendas de consolidación de la paz, como en las iniciativas de promoción del desarrollo rural con enfoque territorial.

Los planes y acuerdos territoriales desarrollados a través del proyecto, así como, otros procesos como los Custodios de Semillas, y las apuestas de formación a través de los Diplomados con jóvenes sobre Economías Verdes y Emprendimiento, pueden ser insumos y capacidades frente a una apuesta de los Acuerdos de Paz que indican que “se deben desarrollar en un “plazo no mayor a 2 años un Plan de zonificación ambiental que delimite la frontera agrícola y que permita actualizar y de ser necesario ampliar el inventario, y caracterizar el uso de las áreas que deben tener un manejo ambiental especial, tales como: zonas de reserva forestal, zonas de alta biodiversidad, ecosistemas frágiles y estratégicos, cuencas, páramos y humedales y demás fuentes y recursos hídricos, con miras a proteger la biodiversidad y el derecho progresivo al agua de la población, propiciando su uso racional”
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En este eje se presentan las principales lecciones aprendidas del proceso de fortalecimiento organizacional que llevó a cabo Amazonia Joven con el fin de desarrollar capacidades en la base social organizada de la Cuenca Media del Río Caguán y de la Zona de Reserva Campesina del Pato Balsillas. 

Se presentan entonces aprendizajes relevantes de (i) Procesos de fortalecimiento de capacidades a organizaciones comunitarias y asociaciones de productores; ii) los procesos de construcción de Memoria Histórica Territorial (iii) la estrategia de Marketing Territorial y (iv) los Grupos de Ahorro y Crédito.  


[bookmark: _Toc74597806]LECCIÓN APRENDIDA 15. Procesos de fortalecimiento de capacidades a organizaciones comunitarias y asociaciones de productores

Amazonía Joven adelantó un proceso de fortalecimiento integral del capital social existente en la cuenca media del río Caguán y también en la Zona de Reserva Campesina Pato Balsillas, con énfasis a organizaciones comunitarias y asociaciones de productores rurales en áreas relacionadas a temas agroalimentarios, ambientales, ecoturísticos y culturales. 

¿CÓMO FUE LA EXPERIENCIA EN EL MARCO DEL PROYECTO?

El procesos de formación y desarrollo de capacidades a organizaciones comunitarias y asociaciones de productores proceso implicó: (i) la aplicación del Índice de Capacidad Organizacional - ICO - para conocer el estado de esas organizaciones locales, identificar fortalezas y oportunidades de mejora; (ii) la construcción participativa de planes de mejoramiento; (iii) la ejecución de dichos planes de fortalecimiento a través de herramientas como Apoyos Financieros a Terceros – AFT, la Matriz de Modelos de Negocios Verdes y desarrollando capacidades técnicas y productivas para la producción, la postcosecha y la comercialización. 

El proceso de formación en asociatividad se enfocó en herramientas para la planeación estratégica, liderazgo y trabajo en equipo, buenas prácticas administrativas, prácticas financieras, formulación y gestión de producción, asociatividad, contabilidad básica, atención al cliente, roles, cargos, junta directiva, estatutos, estructura de costos. Junto a la Universidad de la Amazonía, en procesos financieros y contables. Y transversalmente en liderazgo y trabajo en equipo, gestión de proyectos, marketing y la generación de valor agregado de los productos. 
     
Dicha formación se complementa con la dotación de 12 asociaciones seleccionadas aplicando la Matriz de Modelos de Negocios Verdes con el apoyo de Biocomercio en el marco de los Planes de Mejoramiento. 4 de estas asociaciones resultaron calificadas como Negocios Verdes y 1 de ellas participó en Bioexpo. Esta dotación se complementa con la asignación de recursos para la generación de ingresos y el fortalecimiento de las asociaciones y organizaciones. Dicho proceso inició con 21 asociaciones de las cuales 12 fueron seleccionadas, beneficiando a un total de 712 Mujeres, 827 Hombres, 577 Jóvenes, 42 Etnias y 70 Excombatientes. 

Entre los resultados más importantes se destaca el fortalecimiento de las organizaciones, al promover no solo un mejor funcionamiento al interior de las asociaciones, sino también la generación de vínculos territoriales más estrechos entre los socios y socias, basados en la confianza y la importancia del trabajo asociativo. Un ejemplo de ello fue la resignificación cultural de algunas fiestas tradicionales como la Fiesta del Frijol donde se integraron actividades para niñas y niños, y conversatorios con jóvenes y líderes comunitarios, generando pertenencia territorial desde la reconstrucción de la memoria del territorio. Así mismo, los concursos de dibujo, la identificación de especies de frijol o el Festival Patriótico en donde se realizaron talleres de género, de paz y cuidado medioambiental o muestras de semillas nativas. 

El proceso mencionado, se potenció a partir de la participación de las asociaciones en Mercados Campesinos en donde no sólo comercializaron sus productos, sino que, al ser espacios apoyados por entes territoriales, lograron visibilizar su territorio al mismo tiempo que intercambiaron conocimientos y saberes junto a otras asociaciones municipales. 
     
En conclusión, las asociaciones y organizaciones se fortalecieron a través de la implementación de las acciones relevantes identificadas en los planes de fortalecimiento, que fueron orientadas a través de la lectura y análisis de los resultados obtenidos del Índice de Fortalecimiento Organizacional -ICO-, al tiempo que vincularon mujeres y jóvenes a sus procesos internos, situación que no se presentaba anteriormente y que asegura la inclusión generacional y de género. 

Por otro lado, la generación de nuevos liderazgos y la conformación de alianzas estratégicas para la comercialización de sus productos junto con la incorporación de herramientas audiovisuales también fue central. Para tal fin, lograron fortalecer la capacidad comunicativa y de comercialización de las asociaciones. Esta fortaleza se complementó con la apuesta por potenciar valores agregados de los productos y generar una identidad territorial a través del marketing territorial, y los estudios de mercado, la gestión y el manejo de los recursos. 

Los recursos del Apoyo Financiero a Terceros, además de inyectar fondos para fortalecer sus iniciativas, les permitió reforzar capacidades de manejo administrativo y gestión técnica y de recursos. 

¿QUÉ APRENDIMOS?

Los procesos de fortalecimiento organizacional son un reto central para cualquier proceso de desarrollo rural integral en un territorio. Esto exige ejercicios que permitan tener un diagnóstico claro y medible del estado de las organizaciones y sobre ello poder orientar los procesos de fortalecimiento. En el caso de Amazonia Joven, se emplearon herramientas para realizar un diagnóstico preciso a partir del cual se construyeron planes de mejora, junto con la comunidad, que facilitaron la integración de diferentes estrategias y acciones para buscar superar las barreras y dificultades más apremiantes de las organizaciones.

Otra lección clave, es que los procesos de fortalecimiento organizacional y asociativo son más efectivos cuando se realizan a través de apoyos concretos que retan a las organizaciones a planear, ejecutar y evaluar. Esto fue posible a partir de pequeñas iniciativas comunitarias, emergidas de su propio interés, que, en el lenguaje de la cooperación europea, se denominan apoyo financiero a terceros – AFT, pues permite la aplicación concreta de aspectos contemplados en las herramientas de diagnóstico como la planeación, la presupuestación, la toma de decisiones, el manejo administrativo, contable y financiero, la ejecución de recursos y la rendición de cuentas entre otros.

Cuando las organizaciones afrontan esta experiencia, además de los aprendizajes y madurez administrativa que logran, también apropian de mejor manera esas intervenciones, pues generalmente son definidas y ejecutadas por ellos mismos, otorgándoles responsabilidad, necesidad de establecer relacionamiento y sinergias con nuevos actores (bancos, entes públicos, empresas privadas, otras organizaciones) que enriquecen su capacidad de gestión.

Al fortalecer estructuralmente los procesos de asociatividad territorial a nivel organizativo y desde la dotación infraestructural y los apoyos financieros a terceros – AFT, tanto para la producción agroecológica, la comercialización productiva, la búsqueda de estrategias para la sostenibilidad de las asociaciones, además de fortalecer las actividades impulsadas comunitariamente a nivel cultural (fiestas tradicionales) y comercial (mercados campesinos), se convirtieron en la base para la permanencia de las comunidades en los territorios, el fortalecimiento del arraigo de los jóvenes en el campo y la incorporación de nuevos liderazgos como apuestas de paz territorial. 

Así mismo, se logró concluir que, en territorios fragmentados por situaciones de violencia, como la cuenca media del río Caguán y la Zona de Reserva Campesina del Pato Balsillas, fortalecer las capacidades de las organizaciones y asociaciones comunitarias, además de aportar a la construcción de capital social, reconstruye los vínculos al interior de las comunidades e instala capacidades asociativas claves para el fomento de procesos de desarrollo rural. Cuando estas apuestas se complementan con procesos de dotación productiva, construcción de bienes públicos y/o mecanismos de comercialización, las organizaciones cuentan con mejores condiciones para potenciar los procesos de fortalecimiento interno. Adicionalmente si se aprovechan actividades culturales propias, como herramientas para la fortalecer iniciativas productivas de las organizaciones comunitarias, se logra una mayor apropiación y sostenibilidad de los procesos.  

 

[bookmark: _Toc74597807]LECCIÓN APRENDIDA 16. Procesos de construcción de memoria histórica territorial 

Una de las apuestas de Amazonia Joven fue abordar los procesos de memoria histórica territorial con sus participantes, con el propósito de poder reconstruir y resignificar el pasado del territorio desde sus propios pobladores. Es decir, contar la nueva historia con el fin de generar otros sentidos de esta zona tan agobiada por la violencia; pero al mismo tiempo, brindar nuevas interpretaciones de cara a la urgente desestigmatización y a la construcción colectiva (y especialmente con los jóvenes) de un nuevo futuro.

En el marco de Proyecto, se realizaron 4 encuentros de memoria histórica “Remolino: Memorias para la paz”, “Puerto Betania, hilando memoria cultural y deportiva para la construcción de paz”, “Santa Rosa, hilando memoria en el tiempo” y en la zona de Reserva Campesina del Pato Balsillas, en el Festival del Frijol en la zona de Guayabal con el fin de recordar, resignificar y reflexionar sobre el pasado para reconstruir el tejido social fracturado y contribuir a una paz estable y duradera, contando con la participación de 486 personas divididas en 269 hombres, 217 mujeres, 122 jóvenes.

¿CÓMO FUE LA EXPERIENCIA EN EL MARCO DEL PROYECTO?

Estas iniciativas se desarrollaron con el fin de reconstruir la Memoria Histórica de los Territorios, fortalecer el tejido social fracturado, generar identidad y arraigo territorial, y potenciar la sana convivencia de las comunidades construyendo visiones de futuros posibles. 

Los encuentros se realizaron en el marco de procesos para la identificación de las temáticas a priorizar. En algunos casos se realizaron “Líneas de Tiempo” para la reconstrucción de la Memoria Histórica del territorio, a partir de un ejercicio dialógico entre el presente y el pasado les permitiera dejar enseñanzas comunitarias. 

Así mismo, se desarrollaron “Galerías” en donde se recogieron objetos antiguos, a través de los cuales se pudo narrar las historias junto con biografías visuales construidas como arte comunitario en centros poblados, pues, “algunos objetos juegan un papel particular y poderoso en darle forma al pasado y manteniendo las memorias de un pasado colectivo (...) así, ciertos objetos son significativos para evocar creencias culturales (una vela, los emblemas, fotografías) y sentimientos, lo que le da a estos objetos un carácter político”[footnoteRef:15].  [15:  CORPOMANIGUA. INICIATIVA DE MEMORIA HISTÓRICA SANTA ROSA: HILANDO MEMORIA EN EL TIEMPO SANTA ROSA-SAN VICENTE DEL CAGUAN. p. 1. 

] 


Se realizaron “Muros de Paz”, en donde, a partir de una gran tela blanca, las personas tejieron compromisos, sueños y sentimientos, piezas que se dejaron en las casetas comunitarias y que permiten a las personas recordar sus metas territoriales en un corto y mediano plazo, así como, sus compromisos para construir paz territorial a partir de ejercicios de reconciliación y visibilizar sus necesidades para transformar sus propias realidades. 

Las mujeres lideraron “Museografías del Cuerpo Memorioso”, en donde expusieron, de manera itinerante, sus obras con relación a sus experiencias como víctimas del conflicto armado en la región de San Vicente del Caguán, dando a conocer los efectos que el conflicto generó en ellas, reflexionar y apostar por la no repetición, hacer procesos de resiliencia comunitaria y en general visibilizar el rol de la mujer dentro de la sociedad y la familia.  La museografía fue una herramienta que capitalizó la exposición creada en otro proyecto que realizó CORPOMANIGUA, pero que en el marco de Amazonia Joven fue valioso para afianzar los procesos de memoria histórica.

Los jóvenes lideraron algunos encuentros a través del arte, el deporte y la cultura gracias a su formación en el marco de la Escuela Río de Colores, desarrollando Obras de Teatro, Danza y artísticas, reconociendo su memoria y su propia identidad, aportando a procesos de reconciliación, rescatando sus tradiciones culturales y artísticas contribuyendo a la construcción de paz territorial. Estos encuentros lograron fortalecer los vínculos comunitarios a través del diálogo y la escucha activa, lo cual permitió reflexionar sobre los hechos pasados y proponer referentes de una paz estable y duradera en este territorio. En este proceso se incorporaron elementos que invitaron a la reflexión y a una postura de resiliencia ante los actos vividos en el pasado, además se vincularon elementos propios de los territorios como la cultura, el deporte y el medio ambiente como una propuesta de apropiación del territorio por sus mismos habitantes. 

La articulación con las y los jóvenes de la escuela audiovisual Río de Colores permitió, en el caso de la iniciativa de la ZRC Pato Balsillas, la integración intergeneracional, el diálogo con jóvenes y actores importantes de la comunidad, la recuperación y apropiación de las especies endémicas de fríjol del territorio, integró a las niñas y los niños a través de concursos de dibujo generando valor agregado al establecer el dibujo ganador como el logo para el Comité de Productores de Frijol de la Región. 

Estas iniciativas, finalmente, fueron dinamizadas a partir de comités conformados por líderes comunitarios articulando con los componentes infraestructurales a partir del embellecimiento de zonas comunitarias, en donde se logró generar apropiación territorial y participación de la comunidad. Se recogen algunas de estas iniciativas en piezas audiovisuales; así mismo, se crean Muros de la Paz, productos resultantes de los eventos de memoria y que aún hoy se encuentran en los territorios. 

¿QUÉ APRENDIMOS? 

Los procesos de reconstrucción de la Memoria Histórica Territorial en los centros poblados de la Cuenca Media del Río Caguán evocan, principalmente, el pasado desde una perspectiva netamente comunitaria; permitiendo, en la mayoría de los casos, que dicha retrospectiva amplíe los imaginarios, sentires y entendimientos de quienes habitan en territorio, y su relación con éste. En este sentido, generan pertenencia y arraigo al tiempo que hacen conscientes a las personas de su papel y lugar dentro de los procesos territoriales. La participación generalizada de la comunidad, desde niños y niñas hasta las y los mayores, permite una cohesión social fundamental para generar procesos de fortalecimiento identitario frente al territorio al tiempo que permite profundizar y reforzar procesos organizativos. 

Así mismo, el proyecto logró generar lecciones que indican que, en zonas afectadas por la violencia, generar procesos de memoria territorial colectivos, es decir, involucrando adultos, jóvenes y niños permite reconstruir la memoria colectiva propia y a partir de ello la proyección de visión de futuro comunitarios. Cuando en estos procesos se procura una profunda participación de todos los miembros de la comunidad fortalece procesos identitarios y de representación comunitaria. 

Es importante indicar como lección, que los procesos de memoria no se ciñeron solamente al abordaje de la historia de violencia, sino que se amplió también a procesos de memoria productiva, de rescate de prácticas agrícolas propias y uso de material vegetal empleado desde las épocas de colonización. Estos elementos son fundamentales en el proceso de resignificación territorial pues permiten ir más allá del “dolor de la guerra” y permiten diálogos y recuperación de experiencias y vivencias sobre los cuales se puede fundamentar proyectos de futuro.

Finalmente, el proyecto desarrollo buenas prácticas asociadas a los procesos de memoria, que merecen ser documentados, de cara a su réplica en otras áreas, o su profundización en las zonas focalizadas por Amazonia Joven, entre ellos se destacan: “Líneas de Tiempo”, Galerías, “Muros de Paz”, “Museografías del Cuerpo Memorioso”, Obras de Teatro, Danza, entre otros.

¿CUÁL FUE LA CONTRIBUCIÓN A LA CONSTRUCCIÓN DE LA PAZ TERRITORIAL?

Amazonía Joven hace una contribución valiosa, tanto de forma directa, como metodológicamente, sobre los urgentes procesos de reconstrucción de memoria histórica territorial. En ese sentido aporta a uno de los elementos centrales de los Acuerdos de Paz que es como “…el fin del conflicto constituye una oportunidad única para satisfacer uno de los mayores deseos de la sociedad colombiana y de las víctimas en particular: que se esclarezca y conozca la verdad sobre lo ocurrido en el conflicto. Colombia necesita saber qué pasó y qué no debe volver a suceder nunca más, para forjar un futuro de dignificación y de bienestar general y así contribuir a romper definitivamente los ciclos de violencia que han caracterizado la historia de Colombia” [footnoteRef:16] [16:  Acuerdo final para la terminación del conflicto, pág. 130] 


Por eso las acciones adelantadas colectivamente, tanto en el Caguán como en la ZRC Pato Balsillas, aportan, como indica el Acuerdo en “a la construcción y preservación de la memoria histórica y lograr un entendimiento amplio de las múltiples dimensiones de la verdad del conflicto, incluyendo la dimensión histórica, de tal forma que no sólo se satisfaga el derecho a la verdad, sino que también se contribuya a sentar las bases de la convivencia, la reconciliación, y la no repetición”[footnoteRef:17] [17:  Acuerdo final para la terminación del conflicto, pág. 179 
] 


Si bien los Acuerdos plantean una arquitectura institucional, con unas funciones establecidas, Amazonía Joven realiza aportes directos a través de su trabajo colectivo con las comunidades participantes, que pueden ser aportes clave para la Comisión de la Verdad, así como, a varias herramientas establecidas, como el Museo Nacional de la Memoria, por ejemplo, a través de las actividades de las Museografías del Cuerpo Memorioso.

Así mismo, en tanto el territorio focalizado es un área PDET, se ha realizado contribuciones, relacionadas con el carácter reparador, particularmente en lo que los acuerdos refieren como “Medidas materiales y simbólicas dirigidas a atender el daño: Medidas dirigidas a las víctimas directas, individuales y colectivas, tales como acciones de dignificación, de memoria, homenajes y conmemoraciones, obras de infraestructura y arquitectura conmemorativa, y las Medidas de convivencia y reconciliación: Medidas dirigidas a atender los daños en el tejido social y promover la convivencia al interior de las comunidades incluyendo a las víctimas, a los ex integrantes de organizaciones paramilitares, a integrantes de las FARC-EP en proceso de reincorporación a la vida civil y también a terceros que hayan podido tener alguna participación en el conflicto. Así como medidas para construir y fortalecer la confianza entre las autoridades públicas y las comunidades”[footnoteRef:18]. En estos casos, sería recomendable propiciar articulaciones más estrechas con la Comisión de la Verdad y la Agencia Renovación del Territorio – ART. [18:  Acuerdo final para la terminación del conflicto,pag 180 ] 




[bookmark: _Toc74597808]LECCIÓN APRENDIDA 17. Grupos de ahorro y crédito herramienta clave para la sostenibilidad financiera de las comunidades

Amazonia Joven, promovió los Grupos de Ahorro y Crédito -GAC, como un mecanismo para desarrollar capacidades financieras a las organizaciones, en un territorio con un muy bajo nivel de bancarización y de acceso al sector bancario. En ese sentido, se crearon 24 grupos de ahorro y crédito con el fin de promover dinámicas económicas solidarias y colectivas en la Cuenca Media del Río Caguán, vinculando adultos, adultas y jóvenes. 

Estos grupos ahorraron en total $44.011.000 millones de pesos colombianos y crearon 48 créditos con intereses entre el 2% y el 3%, por valor de $13.960.000 millones de pesos colombianos, generando un total de $640.000 pesos en ganancias totales para 11 de los 24 grupos. 

El 48% de los créditos fueron cancelados y los intereses se distribuyeron en el marco de la liquidación de los grupos. 19 de éstos están ubicados en centros poblados, 5 en las veredas aledañas y 4 surgen de organizaciones productivas, Asociación de ganaderos de Rionegro, ASOPABOL, Comité Agropecuario Constructores de Paz y Mujeres Tayaru. 

¿CÓMO FUE LA EXPERIENCIA EN EL MARCO DEL PROYECTO?
El proceso de conformación de los grupos de ahorro y crédito inició con un proceso de sensibilización y conformación, enfrentándose a un fenómeno de prevención de los pobladores, con relación a un manejo colectivo del dinero, y si efectivamente, estos grupos eran funcionales a nivel comunitario. 

Sin embargo, tras el proceso de formación en esta metodología, las comunidades organizadas, lograron una mayor comprensión de la iniciativa, reduciendo dudas y riesgos derivados y vinculándose activamente.

Esta estrategia surgió como mecanismo para desarrollar procesos de economías sostenibles, al tiempo que generará conciencia de una cultura del ahorro a partir del trabajo coordinado, la organización comunitaria y la confianza, para atender a necesidades de las familias y las comunidades, y sus procesos productivos. 

Además de generar economías solidarias y sostenibles, los Grupos de Ahorro y Crédito, permitieron generar valores específicos como la solidaridad, el respeto, la comprensión y el compartir comunitario, manteniendo además acuerdos constantes, su cumplimiento y responsabilidad. El desarrollo de estos valores permitió, además, generar procesos de resolución de conflictos efectivos desde el acuerdo y el diálogo. El compromiso organizativo también contribuyó al alcance de metas específicas de manera colectiva. Si bien, no todos los grupos desarrollaron apuestas crediticias, aquellos donde sí sucedió, lograron alcanzar beneficios al interior de los grupos, como ampliamente para la comunidad. 
  
Finalmente, los GAC se constituyeron en un complemento al proceso de capital social existente, así como, una nueva capacidad local que queda instalada y que puede ser de gran utilidad para la sostenibilidad financiera de las organizaciones del territorio.

¿QUÉ APRENDIMOS?

Una  de las lecciones clave de este proceso fue que al incorporar iniciativas de microfinanzas rurales orientadas al ahorro y crédito comunitario en proyectos de desarrollo local sostenible, además de desarrollar capacidades para generar capital autogestionado, especialmente en territorios aislados con población con poco acceso a servicios bancarios, fortalece la integración comunitaria, construye confianza y en el largo plazo puede contribuir a la sostenibilidad económica de las iniciativas locales.

Así mismo, esquemas de “banca comunitaria” como lo Grupos de Ahorro pueden generar dinámicas de economía local, que permiten desarrollar referentes de ahorro colectivo, clave para procesos posteriores de desarrollo asociados al cooperativismo, al mismo tiempo que contribuye a romper las dinámicas de asistencialismo, al demostrar que es posible construir riqueza desde las propias comunidades.

Finalmente, los GAC se constituyen en una herramienta que debe ser siempre parte de los procesos de fortalecimiento social y organizacional, orientados a la sostenibilidad financiera de los colectivos en los territorios.

¿CUÁL FUE LA CONTRIBUCIÓN A LA CONSTRUCCIÓN DE LA PAZ TERRITORIAL?

El Acuerdo de Paz de la Habana, establece como uno de los mecanismos para la producción agropecuaria y a la economía solidaria y cooperativa, entre otros, el crédito. 

En ese sentido indica la necesidad de  “…estímulos a la economía solidaria y cooperativa: con el propósito de estimular diferentes formas asociativas de trabajo de o entre pequeños y medianos productores y productoras, basadas en la solidaridad y la cooperación, y que promuevan la autonomía económica y la capacidad organizativa en especial de las mujeres rurales, y fortalezcan la capacidad de los pequeños productores y productoras de acceder a bienes y servicios, comercializar sus productos y en general mejorar sus condiciones de vida, de trabajo y de producción, el Gobierno Nacional creará e implementará el Plan Nacional de fomento a la economía solidaria y cooperativa rural”

Establece también la necesidad de “acompañamiento, apoyo técnico y financiero a las comunidades rurales —hombres y mujeres— en la creación y fortalecimiento de cooperativas, asociaciones y organizaciones solidarias y comunitarias, especialmente aquellas vinculadas con la producción y el abastecimiento alimentario…,el fortalecimiento de las capacidades productivas y de las condiciones de acceso a los instrumentos de desarrollo rural (medios de producción, asistencia técnica, formación y capacitación, crédito y comercialización, entre otros)”

De igual manera, indica “…estimular la economía solidaria y cooperativa como medio para canalizar recursos y servicios a la población rural…”

Amazonia Joven, a través de los GAC dejar instaladas capacidades y algunas condiciones clave para futuros procesos de desarrollo cooperativo y de economía solidaria, pues desarrollo estos procesos de forma colectiva y participativa con rápidos resultados a nivel local, pero también con la construcción de confianza entre los mismos miembros de la comunidad. 

Esto tiene un inmenso valor especialmente en zonas afectadas por la guerra donde además de los procesos de fragmentación social, se suma la desconfianza entre los pobladores.  De otro lado, adelantó un proceso de sensibilización y formación, así como, de acompañamiento y asistencia técnica, que también se constituye en referente e insumos para futuros procesos de promoción cooperativa a nivel territorial.


[bookmark: _Toc74597809]LECCIÓN APRENDIDA 18 Procesos de marketing territorial 

La apuesta de Marketing Territorial, en el marco de Amazonía Joven, tenía como propósito promover un proceso de resignificación de unos territorios afectados por la violencia y por tanto con una profunda estigmatización asociada a la guerra en buena parte de la sociedad Colombia. Así mismo, buscaba visibilizar el patrimonio territorial como parte de esa apuesta.

Esta estrategia de posicionamiento territorial se desarrolló junto a ocho organizaciones del Caquetá Comicacao, Queplaz, Asojorio, Chocaguan, Caquetá Innova, Comité Agropecuario Constructores de Paz del Medio y Bajo Caguán, Asoproelca y Asopabol. 


¿CÓMO FUE LA EXPERIENCIA EN EL MARCO DEL PROYECTO? 

La formación, planeación y puesta en marcha de una Estrategia de Marketing Territorial, a través de la identificación y construcción colectiva de la identidad - marca - del territorio Caqueteño Caquetá parte de ti permitió que las organizaciones comunitarias productivas adquirieran herramientas necesarias para la gestión territorial, la gestión de fondos, y conocimientos en cadenas productivas, comercialización de productos y el diseño de plataformas de recaudación. 

Este proceso se desarrolló a través de la focalización de organizaciones bajo el compromiso de conservación de zonas forestales y el proceso de fortalecimiento a las organizaciones y de sus dinámicas territoriales, a través de un Plan de Acción. Así mismo se incluyeron y formaron 5 jóvenes de los distintos centros poblados para el manejo de la página web, dejando capacidad instalada para promocionar el territorio a través de herramientas digitales. Esto permitió crear tejido social comunitario, asociatividad entre organizaciones productivas, fortalecimiento de los procesos de visibilidad a nivel identitario y gestionar comunitariamente el propio territorio. 

Finalmente, las organizaciones realizaron piezas audiovisuales sobre sus asociaciones y los compromisos ambientales, con el fin de posicionar la estrategia de recaudación de fondos crowdfunding y fundraising la cual se ancló a la página web del proyecto y al diseño de campañas que les permitiera visibilizar su territorio y potenciar sus propios procesos comunitarios. 

¿QUÉ APRENDIMOS? 

La promoción de procesos de Marketing Territorial construidos de manera participativa en regiones afectadas por el conflicto es un imperativo, pues además de contribuir a la desestigmatización externa, permite que las comunidades revaloricen su territorio, se construyan procesos identitarios y se movilicen nuevos actores para apoyar iniciativas comunitarias.  Cuando los procesos de marketing son efectivos, y sin negar el pasado conflicto del territorio, lo resignifican y se proyectan al futuro, se aumenta la visibilidad externa facilitando los procesos de gestión de aliados. Esto puede ser clave, tanto para el apoyo de iniciativas locales, como para reforzar los procesos de autoprotección comunitaria en áreas con riesgos de seguridad como el Caquetá.

[bookmark: _heading=h.urm5zc2d4vre]Así mismo, al dejar capacidad instalada en un territorio que ha sido fragmentado y atropellado por el conflicto armado, a través de procesos de formación en marketing territorial, permite que las comunidades se empoderen desarrollando identidad territorial para gestionar su territorio visibilizando sus apuestas de vida, su voz y su propia historia. 

Una lección central frente a la ejecución de esta acción en Amazonía Joven fue que la desarticulación y poca sinergia de este asunto con temas como el de memoria histórica, el desarrollo agroalimentario y las acciones sobre temas como conservación ambiental, redujeron considerablemente los posibles impactos que se hubieran podido derivar de dicha sinergia. En ese sentido, la baja coordinación y articulación entre ejecutores, tuvo efecto para no alcanzar en ese propósito.

De ellos se deriva que, en procesos de construcción de paz en territorios afectados por el conflicto armado, cuando se integran apuestas de memoria histórica, desarrollo de procesos agroproductivos sostenibles y conversación ambiental con ejercicios de marketing territorial, se amplifican apropiación local, se mejoran la percepción externa y las opciones de proyección de futuro, pues se elevan las posibilidades de gestión de aliados y de recursos para las iniciativas locales.
[bookmark: _heading=h.1gn5w12kvqex]
¿CUÁL FUE LA CONTRIBUCIÓN DEL EJE DE FORTALECIMIENTO ORGANIZACIONAL A LA CONSTRUCCIÓN DE PAZ TERRITORIAL?
	
El desarrollo integral de la ruralidad propuesto en el marco de los Acuerdos de Paz de la Habana se fundamenta en el marco de un desarrollo social y económico equitativo, el uso adecuado de la tierra en relación con su vocación y la asociatividad comunitaria con el fin de erradicar el hambre, generar empleo e ingresos, dignificar el trabajo, y producir alimentos como ejes estructurales para una paz estable y duradera en estas zonas del país. 

El papel protagónico que las comunidades rurales ejercen en el mejoramiento de sus condiciones de vida dentro del campo colombiano debe priorizarse en el marco de un desarrollo integral que también contemple una participación democrática, amplia e intergeneracional de las comunidades con capacidad de transformación e incidencia. En esta medida, la participación e inclusión comunitaria en la constitución de un campo que busque mejorar la calidad de vida de las personas que lo habitan, es como se indica en los Acuerdo de Paz, “la garantía de una mayor inclusión de las comunidades rurales (...) en la vida política, económica, social y cultural de las regiones y, por ende, de la nación”. 

Ante este papel preponderante de las comunidades el proyecto Amazonía Joven concentró una gran parte de su desarrollo al fortalecimiento del capital social en la Cuenca Media del río Caguán a través de la consolidación y puesta en marcha de procesos identitarios tanto a nivel comunitario como territorial, al tiempo que fortaleció los procesos asociativos y de organización social.  

Estas contribuciones aportan enormemente a la reconstrucción de lazos fragmentados por el conflicto armado reconstruyendo y desarrollando, no sólo procesos de confianza y una buena convivencia entre las comunidades, sino también priorizando visiones de futuro intergeneracionales, tanto a nivel comunitaria, como organizativo y asociativo, generando al tiempo procesos de arraigo territorial y capacidades claves para el fomento de procesos de desarrollo rural. El proyecto además nutrido por los enfoques de trabajo de sus ejecutores, en especial CORPOMANIGUA, priorizó la participación, la inclusión y la valoración de la mujer en los procesos productivos, sociales y organizativos, evidenciando la aplicación práctica del enfoque de equidad de género en los procesos de desarrollo rural integral.

Estrategias como el marketing territorial y la reconstrucción de memoria histórica, permitieron aportar en la construcción, no sólo identidades propias de las comunidades, sino a una gestión del territorio basada en apuestas de vida y visiones de futuro sustentadas en procesos de organización comunitaria que involucran a todos los miembros de la comunidad.

En línea con los acuerdos de Paz y la necesidad de contribuir a la reconstrucción del capital social, el proyecto también avanzó en el fortalecimiento asociativo, lo cual permitió formar y potenciar los procesos organizativos con el fin de generar encadenamientos y alianzas productivas a nivel territorial, potenciar los procesos de comercialización de pequeños y medianos productores con valor agregado en sus cadenas productivas, para mejorar las condiciones económicas y mejorar la calidad de vida a las comunidades del Medio Caguán. 

Finalmente, la incorporación en estos procesos del Espacio Territorial de Capacitación y Reincorporación (ETCR) Oscar Mondragón y los procesos productivos y organizativos allí desarrollados, contribuyó profundamente a la apuesta por la reincorporación de sus habitantes y su tránsito a la legalidad. 



































[bookmark: _Toc74597810]EJE TEMÁTICO 4. RECONCILIACIÓN Y REINTEGRACIÓN

En este eje se presentan las principales lecciones aprendidas del proceso de reincorporación a la vida civil que se viene adelantando con excombatientes de las FARC en la Zona de Reserva Campesina Pato Balsillas, en la cual especialmente Amazonia Joven a través de CORPOMANIGUA, adelantó acciones para su fortalecimiento.

[bookmark: _Toc70321997][bookmark: _Toc74597811]LECCIÓN APRENDIDA 19. Procesos de reincorporación comunitaria a la vida civil de exmilitantes de la FARC en el marco de los Acuerdos de Paz de la Habana 

El Caquetá se configuró históricamente como uno de los escenarios de mayor relevancia de conflicto armado en Colombia. Las guerrillas de las FARC hicieron de este territorio uno de sus centros estratégicos de operaciones, especialmente en el norte del departamento. Tras los Acuerdos de Paz de la Habana se previó un proceso de reincorporación a la vida civil por parte de los miembros de este grupo subversivo que decidieron permanecer en la legalidad[footnoteRef:19]. [19:  La Reincorporación es un proceso de estabilización socioeconómica de los excombatientes que entregaron sus armas, en el marco de la firma del Acuerdo Final entre el Estado y la Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia - Ejército del Pueblo (Farc-Ep). En http://www.reincorporacion.gov.co/es/reincorporacion/Ruta_de_Reincorporacion/Cartilla_Ruta_de_Reincorporacion.pdf] 


En el marco de este proceso se definieron como mecanismos para la reincorporación los Espacios Territoriales de Capacitación y Reincorporación (ETCR). Para el caso del Caquetá fueron establecidos dos ETCR, el primero de ellos, fue el ETCR Oscar Mondragón en la vereda Miravalle en San Vicente del Caguán y el segundo, el ETCR Aguabonita en el municipio de La Montañita, donde se dio inicio a una nueva vida civil a través de una ruta de reincorporación social y económica[footnoteRef:20],. [20:  De acuerdo con la Agencia de Reincorporación y Normalización – ARN “La Ruta de Reincorporación es el proceso integral, sostenible y transitorio, a partir de una oferta institucional que facilita el acceso a derechos, en el que las personas en reincorporación y sus familias, fortalecen las capacidades necesarias para reincorporarse en el marco de la legalidad” http://www.reincorporacion.gov.co/es/reincorporacion/

] 


La Delegación de la Unión Europea, decidió, como respaldo al proceso de paz, apoyar los procesos de reincorporación en el Caquetá, que para el caso de la ETCR Oscar Mondragón en Miravalle, fue llevado a cabo a través del Proyecto Amazonía Joven. El enfoque fue realizar acciones complementarias, no solo al ETCR, Oscar Mondragón, sino también en las veredas vecinas, entre ellas Balsillas, Andes y Miravalle y el corregimiento de Guayabal. Si bien hoy, ya se ha finalizado la etapa transitoria de las antiguas ETCR, se continúa por parte del Gobierno, avanzando en soluciones de corto, mediano y largo plazo para asegurar la reincorporación de los excombatientes que decidieron permanecer en la legalidad. 
Fuente: https://www.elespectador.com/colombia2020/pais/miravalle-y-los-proyectos-productivos-de-el-paisa-articulo-855977/

El apoyo europeo a través de Amazonia Joven a este proceso ha exigido de un lado, abordarse desde un enfoque territorial en clave de construcción de paz, es decir, buscando la vinculación de las comunidades campesinas aledañas y no solamente del personal en proceso de reincorporación; de otro lado, aproximarse con 
un abordaje multidimensional, es decir que abarque, no solamente el apoyo a las apuestas productivas, sino también los procesos sociales, organizacionales y de comunicación para el desarrollo y la paz.

Hoy tras la finalización del ETCR Oscar Mondragón, el proceso se lleva a cabo en la Zona de Reserva Campesina Pato Balsillas, involucrando además de la vereda Miravalle donde se ubicaba la ETCR, también las veredas Andes, Balsillas, y el corregimiento de Guayabal, entre otros territorios. 

La importancia estratégica de este ETCR en el marco de los Acuerdos de Paz ha suscitado el interés de innumerables organismos internacionales, así como, agencias del gobierno, cuya intervención no ha sido del todo coordinada, generando reprocesos, desgastes a las organizaciones de reincorporados y en el afán de lograr “victorias tempranas” se han generado competencias por la visibilidad de las diferentes lógicas de intervención, que por momentos tienen visos de acción con daño.

¿CÓMO FUE LA EXPERIENCIA EN EL MARCO DEL PROYECTO?

El apoyo complementario realizado al proceso de reincorporación en la ZRC del Pato Balsillas tuvo un carácter integral, que incluyó un componente de acompañamiento a procesos productivos, un componente de desarrollo organizacional de las asociaciones existentes, así como a MMAVECOOP, Caguán Expedition y un componente de comunicaciones centrado principalmente en la puesta en marcha de una escuela audiovisual con jóvenes del territorio. Estos tres componentes se adelantaron de manera sinérgica, buscando promover articulaciones, desde las mismas comunidades, que reforzaron las acciones de forma interdependiente. En coherencia con ello, los equipos de los tres componentes actuaron de manera conjunta y coordinada en el territorio. A continuación, y para efectos de un mejor entendimiento se describe en detalle el proceso en cada uno de estos componentes.

El apoyo y acompañamiento a los procesos productivos

 “La cordillera” área emblemática de la antigua columna móvil Teófilo Forero 

El contexto de intervención dónde se lleva a cabo el proceso de reincorporación de la antigua ETCR Óscar Mondragón, corresponde a un territorio emblemático para las antiguas guerrillas de las FARC, comúnmente conocido como “la cordillera”, un área distante, marginada y de difícil acceso, que conecta a San Vicente del Caguán con el Departamento del Huila, remontando la cordillera oriental. Esa área tuvo una importancia estratégica en la dinámica del conflicto armado, pues allí operó la Columna Móvil Teófilo Forero, la cual adelantó diversos golpes de alta espectacularidad militar, que en muchos momentos pusieron en jaque a las fuerzas armadas y a los altos niveles de poder regional y nacional. 

Esta estructura guerrillera, por su dinámica táctica y su alta movilidad, no tenía un lugar fijo, lo que impedía establecer relaciones duraderas con el entorno. Así mismo, su profundo carácter bélico y la alta confidencialidad de sus operaciones, le exigía no solo un alto grado de precaución con la información, sino también fragmentar permanentemente todas las comunicaciones. En tanto era un objetivo de alto valor para las Fuerzas Armadas, el riesgo de ser infiltrados era mayor, por tanto, se manejaba un elevado nivel de desconfianza tanto, interna, como externamente. 

Justamente el ETCR Oscar Mondragón, se constituyó en un lugar geoestratégico, que les permite cierta movilidad y autoprotección en caso de un revés estructural de los Acuerdos de Paz o una incursión externa que los pueda poner en riesgo. Esa amenaza hoy es latente y real en vista de los últimos acontecimientos frente a líderes sociales y el recrudecimiento de la violencia en la región. Sobre esto los excombatientes, que han decidido echar raíces, conformando familias, o trayendo a sus familias extensas al lugar, plantean con temor este asunto como un riesgo permanente. Sin embargo, como un mecanismo de autoprotección, los líderes en los diálogos con CORPOMANIGUA, han decidido ampliar las actividades productivas y sociales a las comunidades y territorios aledaños, de manera que se constituya en un proceso de reincorporación comunitario, que reduzca el riesgo e involucre a toda la comunidad en su conjunto.

El lastre de la guerra en el nuevo proceso organizacional y de emprendimiento productivo
Hoy buena parte de los miembros de esa columna guerrillera, la mayoría de origen campesino, se encuentran en el proceso de reincorporación a la vida civil y tanto las bases, como la comandancia, aún tienen tras de sí el lastre de esa cultura de guerra, la cual constituyó una de las principales barreras para el desarrollo efectivo del apoyo complementario por parte de Amazonia Joven, y seguramente para un proceso de reincorporación rápido y sostenible.

Tras décadas de militancia, el lastre de la guerra y una cultura jerárquica donde las decisiones estaban en manos de superiores, hoy la tropa desmovilizada tiene serias dificultades para emprender y decidir por su propia cuenta, así como, para confiar en externos que buscan acompañar las iniciativas de reintegración a la vida civil. También enfrentan obstáculos para adaptarse a un nuevo escenario orientado por la participación y la construcción democrática de las decisiones, que es completamente opuesto a la antigua lógica guerrillera. Así mismo, los antiguos comandantes, ahora sin el poder de las armas y sin el respaldo de los niveles superiores de las FARC, no siempre cuentan con la obediencia de la “guerrillerada”.  

Igualmente se asumió que el origen campesino de los guerrilleros aseguraría un tránsito rápido y sencillo al quehacer agropecuario, lo que también resultó relativo, pues a pesar de dicho origen y décadas de militancia en la guerrilla, generaron competencias para el combate y las labores propias de la guerra y no necesariamente capacidades para la actividad agropecuaria. En ese sentido un reto presente y futuro será como capitalizar esas capacidades para el desarrollo local y familiar de los reincorporados y las comunidades donde planean continuar su futuro.

No obstante, en el nuevo contexto de reincorporación, justamente lo que se requiere son capacidades organizativas, sociales y ciudadanas que, bajo un enfoque de participación democrática, permitan construir y ejecutar colectivamente las iniciativas sociales y económicas necesarias para el buen vivir de esta población. Ello encarnó un desafío mayor para el equipo del proyecto, aun no del todo resuelto, que pocos tuvieron en cuenta, antes de apropiar los recursos para los diferentes proyectos. En síntesis, una ex guerrilla de origen campesino, reincorporándose a la vida civil, pero aun dominada por la lógica de la cultura de la guerra, buscando emprender colectivamente proyectos para la sostenibilidad de sus hombres.  

De otro lado, las FARC históricamente habían venido constituyendo esquemas cooperativos como mecanismos de organización popular (ANCOOP y en el marco de los acuerdos MAVECOOP, entre otras) con objetivos muy amplios y poca funcionalidad y capacidad organizativa y administrativa. Estas cooperativas, hoy buscan emplearse para apalancar el proceso de reincorporación, incluyendo como cooperados a las bases desmovilizadas, que como hemos mencionado, no cuentan aun con la capacidad y liderazgo para asumir la exigencia de los procesos cooperativos. Elo constituyó otro reto para Amazonía Joven, pues es bajo esos modelos que se soportan las iniciativas productivas, y es con esa base organizada que se debían emprender esos procesos.  

Este fue el escenario bajo el cual el equipo de Amazonía Joven debió operar y por tanto uno de los retos centrales fue como aproximarse, con esas perspectivas del mundo y esas condiciones sociales y emocionales de los líderes de la ETCR y sus bases, y como a partir de allí plantear un proceso de acompañamiento asertivo y efectivo. Lo anterior teniendo en cuenta que esa aproximación de CORPOMANIGUA, sucedía no solo en virtud del Proyecto, sino también de un compromiso por la paz como organización y como ciudadanos del Caquetá. En ese sentido, el origen de los miembros del equipo del Proyecto, que provenían del sur del Caquetá, estigmatizado por la otrora presencia preliminar de grupos paramilitares, también constituía un factor de eventual desconfianza por el grupo de reincorporados, que el Proyecto debió afrontar.


La aproximación al territorio, los retos de construir confianza con la población en reincorporación con procesos en marcha

El proceso de apoyo complementario a la antigua ETCR se realiza en virtud de una segunda adenda suscrita en el año 2018 que incorporaba, en el proyecto Amazonía Joven, un proceso de acompañamiento integral con un énfasis en la asistencia técnica y apoyo a los procesos productivos, que el personal en proceso de reincorporación venía adelantando en ese territorio.

Cuando el proyecto Amazonía Joven, a través del equipo de CORPOMANIGUA, se aproxima al territorio para iniciar sus actividades establece acercamiento con el equipo directivo de ANCOOP quién tenía previsto como proyecto de largo plazo contar con un centro agrícola que pudiera servir de base tecnológica para replicarse al resto de la comunidad. 

En ese sentido habían iniciado una serie de iniciativas “audaces”, ambiciosas y sobredimensionadas, que tenían una particularidad y era generar un reconocimiento nacional por su tamaño y alcance, entre las que se destacaban la producción intensiva de tomate bajo invernadero, un gran proyecto piscícola, también bajo invernadero, la producción de caña intensiva (en ladera) para la producción de panela, la producción de banano, así como, otras iniciativas relacionadas con la producción de energía alternativa cómo fue el hidrotornillo, una apuesta para la producción de energía a través de la fuerza del agua, y también, un proyecto de energía fotovoltaica, que adicionalmente, tenía la silueta de Manuel Marulanda Vélez ,como un proyecto emblemático en ese territorio.

Es importante mencionar que estas iniciativas que se trajeron desde el interior del país no tuvieron en cuenta las condiciones climáticas, naturales, de aislamiento y de marginalidad territorial, así como las condiciones difíciles para su operación.

Inicialmente el proceso de diálogo se llevó a cabo con los tres líderes principales de la ETCR, previendo que la línea de mando se mantenía aun tras la dejación de las armas. No fue así. Existían fisuras en las líneas de mando y la tropa desmovilizada no necesariamente participaba activamente y no siempre acataban las ordenes de sus antiguos superiores. Este asunto fue identificado prontamente por el equipo, el cual busco estrategias para vincular democráticamente a las bases como se explicará más adelante. 

Así las cosas, el proceso de acercamiento inicial no fue fácil, la desconfianza, el origen geográfico del equipo técnico de CORPOMANIGUA, y la prevención frente a su conocimiento y experticia, fueron barreras iniciales. No obstante, gradualmente y utilizando estrategias de diálogo y comunicación, aterrizadas a la comprensión y a los códigos de los líderes, se fue construyendo caminos de confianza que permitieron ir avanzando en el proceso de acompañamiento.

Derivado de ese proceso, los líderes plantearon que en el territorio había otras organizaciones campesinas y que uno de los renglones principales de su economía era el frijol, el cual enfrentaba serios problemas de intermediación, bajos precios y retos en el mercadeo. La apuesta apuntaba a la construcción de un centro de acopio de frijol. Esta iniciativa, junto con las otras ya en marcha, requerían el acompañamiento técnico y la orientación de parte del equipo de Amazonia Joven en cabeza de CORPOMANIGUA.

Así las cosas, los líderes del personal en proceso de reincorporación deciden ceder parte de los recursos que se les habían asignado para apoyar la iniciativa de frijol que tenía su centro de operación en el corregimiento de Guayabal. No obstante, de acuerdo con las lógicas de intervención de CORPOMANIGUA, no se realizarían las obras hasta tanto no se haya un involucramiento activo de las organizaciones. Es en ese momento cuando ingresa el equipo de fortalecimiento organizacional para adelantar las actividades correspondientes para el desarrollo de capacidades de esas organizaciones.





El desafío de acompañar apuestas productivas desconectadas de la realidad territorial y al mismo tiempo estimular las iniciativas locales de los campesinos

En el marco de los diálogos y acercamientos con los líderes, el equipo va detectando debilidades dentro del personal en vía de reincorporación y de las organizaciones y cooperativas que los agrupan, relacionadas con bajo nivel de participación en los procesos organizacionales, desconexión entre la visión de los líderes y las expectativas de la antigua tropa desmovilizada y debilidades en el acatamiento de orientaciones desde los niveles superiores de la ETCR, entre otros.  A esto se sumaba, un altísimo riesgo de fracaso de los proyectos productivos en marcha, y aquellos como el frijol, propios de territorio, en una gran debilidad técnica y comercial. Bajo este escenario CORPOMANIGUA asumió el reto de buscar aportar en una adaptación de estos sistemas productivos, respetando las apuestas y las lógicas que la población en reincorporación había iniciado.  

Se inició entonces con la promoción del proceso de dinamización. Este es un esquema para hacer que líderes de la comunidad se involucren con los equipos técnicos y sirvan de puente entre ellos y la comunidad. En tanto se avanza en el proceso de extensión, se desarrolla capacidad local, y al mismo tiempo se construye confianza y se difunde con lenguajes propios, los códigos técnicos que se requieren para poder avanzar de una manera adecuada en el desarrollo productivo.

El proceso de dinamización se llevó a cabo de la mano con otras acciones, que se describen más adelante, como el proceso de fortalecimiento organizacional el cual ayudó a generar condiciones propicias para poder reorientar las apuestas productivas y capitalizar las existentes en el territorio, cómo el caso del frijol. Así mismo, la promoción de procesos comunicacionales que derivaron en una escuela audiovisual denominada Voces del Pato fueron claves para difundir y visibilizar, las actividades productivas de cara a los procesos de asistencia técnica y mercadeo.

Frente al asunto de la autonomía, y con las fisuras frente a las estructuras de mando y obediencia, y el reto de asumir un rol de construcción colectiva, CORPOMANIGUA tuvo que asumir parte del papel de liderazgo asignando tareas y roles, y con ellos mismos, adelantar procesos de monitoreo y evaluación e ir realimentando cuando las cosas no iban por el rumbo correcto o transitaban por la incoherencia técnica o social. Eso implicó en muchos momentos retar el funcionamiento de las cooperativas y procesos organizativos y administrativos, de manera frontal a través de metodologías que “ponían en evidencia” las oportunidades de mejora. Así mismo, ir más allá de los líderes y presionar la participación de las bases para que las conversaciones difíciles se dieran en conjunto, alrededor de los roles y responsabilidades que unos y otros, excomandantes y otrora tropa, debían asumir.
La Zona de Reserva Campesina - ZRC, entre el discurso de producción sostenible y la realidad basada en el enfoque de revolución verde

La ZRC tiene 70 mil hectáreas, el último censo arrojó una población de 7500 habitantes; de otro lado, la antigua ETCR cuenta hoy 140 personas, de las cuales 70 son personas en situación de reincorporación. Inicialmente se abordaron estas personas, con quienes se estableció acercamiento y diálogos, para construir acuerdos que permitieran un enfoque más integral y amplio y que encajara dentro de su propia perspectiva territorial. No obstante, tras los diálogos con líderes se decidió ampliar a todo el territorio de la ZRC.
En tanto ya se había acordado ampliar el proceso de acompañamiento técnico, no solo al antiguo ETCR, sino también a las veredas de influencia de la ZRC, se inició el proceso de extensión rural. 

En la ZRC se viene manejando un discurso reivindicativo frente a las formas de producción sostenible y de economía endógena. Sin embargo, el equipo del Proyecto pudo constatar una gran brecha entre el discurso de los pobladores y personal en reincorporación, y la realidad, la cual estaba soportada completamente en prácticas asociadas al viejo enfoque de revolución verde, basado en maximizar la producción a partir de agroquímicos y monocultivos, altamente dependiente de insumos externos, y ambiental y económicamente insostenible. Este fue un nuevo reto que enfrentó el equipo, aun mas tratándose de un territorio ambientalmente frágil, pero además incoherente con la visión de CORPOMANIGUA. 

Así las cosas, el proceso de extensión y asistencia técnica, tuvo que desbordar el enfoque de educación popular y buscar un esquema de comunicación más frontal y de abordaje “sin miedo”. Esto a pesar de estar interactuando con personas que venían de la guerra, y que se requerían evidencias concretas para demostrar como una visión de agricultura sostenible y orgánica era, no solo más conveniente técnica y económicamente, sino más sustentable, pero sobre todo política y socialmente más coherente con la naturaleza y con las apuestas de las nuevas organizaciones y de la propia ZRC. Ello además guardaba sintonía con una lucha que muchos de los líderes en proceso de reincorporación habían promovido durante décadas. 

Este abordaje fue clave en la generación de credibilidad y confianza en el equipo técnico, pero ha sido un aprendizaje permanente, que ha exigido un enfoque de adaptación y flexibilidad permanente y de desarrollar un proceso pedagógico empático, de “ponerse en los zapatos del otro” frente a sus capacidades, expectativas, conocimientos e inquietudes permanentes que indagaban siempre un por qué a toda la información brindada. 

Este proceso incluía herramientas metodológicas ya validadas en otros proyectos, como el “laboratorio campesino”, que consiste en demostraciones en campo a través de pruebas sencillas que les permiten a los participantes comprobar nuevas maneras de implementar procesos o técnicas productivas. También se emplearon parcelas demostrativas o experimentales, para hacer comparaciones entre las formas de cultivar que se venían empleando y otras más pertinentes con el sostenibles. 

Así las cosas, cada una de las iniciativas en marcha fueron teniendo ajustes, que si bien, mantenían la apuesta productiva, buscaban una reorientación práctica del sistema productivo en la medida de las posibilidades técnicas y de los acuerdos que se pudieran lograr con los participantes. 
Esto implicaba evidenciar las fallas de las apuestas productivas y discutir y consensuar, a veces con acciones pedagógicas de choque, los ajustes requeridos. Por ejemplo, adecuaciones a los invernaderos o cambio en el tipo de semillas en el caso de los cultivos de tomate; la insistencia en el cambio de los sistemas tradicionales de cultivo caña panelera en ladera por siembra en curvas de nivel; la incorporación de prácticas de manejo agronómico y de suelo en los cultivos de banano; recomendaciones en el manejo de la producción piscícola,  así como, otras prácticas como el enfoque orgánico a pesar de la resistencia de los participantes, el uso de residuos para mejoramiento del suelo, entre otros. 

Los procesos de cambio tecnológico a partir de los “laboratorios campesinos” fueron complementados con intercambio de experiencias y vistas a fincas adelantadas fuera del territorio (p. ej. en la finca Copoazú en El Doncello, y en Viracocha en San Agustín, Huila), que ayudaron a reforzar mensajes y la transformación de visiones de los campesinos y reincorporados. 

El sistema de producción de frijol, tradicional en la región, especialmente en el corregimiento de Guayabal, que no estaba contemplado en las apuestas iniciales de los líderes de población reincorporada, enfrenta un grave problema de comercialización.  La producción se vende, casi en su totalidad, a intermediarios del Huila, que lo acopian, transportan y empacan en Neiva para su mercadeo a nivel nacional, muchas veces devolviendo empacado al territorio para su consumo. Estos intermediarios, aprovechan de paso los diferentes incentivos y subsidios que brinda el Gobierno a través de la Federación Nacional de Cultivadores de Cereales y Leguminosas - FENALCE a los productores. Adicionalmente este sistema de producción emplea agroquímicos y malas prácticas de manejo, generando ineficiencias, y sobrecostos.

Los campesinos de “la cordillera” no contaban tampoco con una organización que gestionara de manera directa el sector, a pesar de la existencia de las cooperativas promovidas por las antiguas FARC. A ellos se suma un inexistente apoyo estatal, a pesar del volumen de producción (cerca 5 mil toneladas/año), debido a que dicha producción es absolutamente invisible para la Gobernación del Caquetá, pero si se contabiliza en las estadísticas del Huila. 

Por estas razones, y en consenso con los líderes del territorio, se consideró necesario generar acciones concretas para revertir esa dinámica. En ese sentido, ANCOOP propició las condiciones para que se organizara un Comité de productores. Adicionalmente se adquirió un espacio físico, se construyó un centro de acopio y se dotó al Comité con una planta clasificadora, que fue construida a la medida de las condiciones y volúmenes del territorio. Esta planta de selección permitió pasar de 1 bulto clasificado/día a un 1 ton/hora y ha tenido un impacto invaluable en los productores, quienes reconocen que aún se requieren equipos adicionales para el embalaje y empacado, que si les permitiría avanzar en un proceso de comercialización directo. Esta fue una de las victorias más valoradas del proceso de acompañamiento de Amazonia Joven al proceso.

El Comité de productores, además, se encuentra en proceso de formalización en Neiva, con el fin de contar con una estructura legal que le permita a futuro incursionar en el mercado regional del frijol y acceder a los incentivos que regularmente se brindan a los cerealeros y productores de leguminosas. 

Adicionalmente, y como gestión de CORPOMANIGUA, se realizó un acercamiento con la Secretaria de Agricultura de Caquetá con el fin de buscar apoyo institucional al sector frijolero de la ZRC. Sorpresivamente esta entidad desconocía este importante núcleo productivo, y por tanto tampoco hacia parte de los procesos de estadística, planeación y apoyo agrícola. No obstante, este precario escenario institucional, se espera que con dicha gestión se cree la cadena frijolera en el Departamento y en algún momento se procure algún tipo de apoyo al Comité de frijoleros de la ZRC ¨Pato Balsillas.

Los principales logros del proceso acompañamiento técnico productivo  

A pesar de los retos y el relativo poco tiempo y recursos limitados, se ha generado logros valiosos que se detallan a continuación.

En primer lugar, el reconocimiento de la Zona de Reserva Campesina Pato Balsillas, como una región que contribuye de manera importante de la economía del Caquetá y que hasta ahora no era reconocida por su potencial como despensa agrícola, no existía en el imaginario de la sociedad caqueteña y menos aún en las estadísticas gubernamentales. Derivado de esta intervención se hizo posible que la producción de frijol fuera incluida en la agenda productiva del Departamento, y que la Secretaria de Agricultura del Caquetá, incluyera la línea productiva de frijol como una de las cadenas productivas, posibilitando en el futuro apoyos a este sector. En segundo lugar, se logró avanzar en la sensibilización y concientización a campesinos, población en reincorporación y sus organizaciones, sobre los sistemas de producción agrosostenibles. Esta intervención ha contribuido a que los productores, empiecen a contemplar la necesidad y posibilidad de avanzar hacia la producción agroambiental, incorporándolo, no solo en sus discursos, sino también generando procesos de reconversión en algunos de ellos o al menos la aplicación de prácticas amigables con el medio ambiente (p, ej. reducción de uso agroquímicos, aplicación de buenas prácticas de manejo, utilización de residuos orgánicos, etc.). En tercer lugar, se logró habilitar técnicamente las iniciativas en marcha, incorporando ajustes y recomendaciones técnicas que hoy permiten “salvar” la productividad de iniciativas las cuales tenían deficiencias en su planeación y ejecución. Hoy se destaca, por ejemplo, la cosecha de 2500 plantas de tomate bajo invernadero que han generado una cosecha de 50 canastillas de excelente calidad para el mercado local, así mismo, hoy se cuenta con la existencia de un técnico formado con capacidad de brindar asistencia permanente. De otro lado, se destaca, la pronta cosecha de 5000 peces, y con respecto a la cadena frijolera, se logró la creación del Comité de Frijoleros y la apuesta en marcha del centro de acopio y la planta de selección, entre otros. Y, en cuarto lugar, el liderazgo de CORPOMANIGUA con una propuesta de establecer una mesa de coordinación con los diferentes cooperantes, incluida la institucionalidad, ello con el fin de articular las múltiples ofertas buscando focalizar el impacto y evitar la duplicación de acciones. 

La Escuela audiovisual y los procesos comunicacionales en el marco del apoyo complementario a la reincorporación 

La primera aproximación al territorio

Amazonia Joven buscó trabajar con población juvenil y una de las estrategias para avanzar en ese propósito fue poner en marcha la estrategia Rio de Colores, en el Caguán y en la ZRC Pato Balsillas en el municipio de San Vicente del Caguán. En esta zona se propuso como meta conformar una escuela audiovisual. La primera aproximación se realizó a través de una comunicadora que inicialmente se concentró en la vereda los Andes, una de las de mayor extensión. Allí se empieza a trabajar con cerca de 40 jóvenes con algunas instituciones educativas. Se inicia brindando unos talleres de comunicación, de producción de radio y de realización audiovisual. Lo que hizo Amazonia Joven a través de este proceso fue acompañar y brindar capacitación a estos estudiantes que hacían parte de las instituciones educativas. 
Ampliando el espectro territorial

Si bien el proceso de formación de jóvenes escolarizados fue útil en esta primera etapa, fue necesario ampliar el espectro de esta acción, tanto geográfica, como socialmente, buscando elevar capacidad de incidencia y transformación territorial desde la comunicación. Esto implicó, no solo tener como foco a las áreas de influencia de la antigua ECTR y el personal en proceso de reincorporación, sino también a los jóvenes de las demás veredas que conforman la ZRC, incorporando al sector de Balsillas, además de las veredas Andes y Miravalle, e incluso el corregimiento de Guayabal. CORPOMANIGUA entonces vincula a la Escuela Audiovisual de Belén de los Andaquíes, un colectivo de alto reconocimiento territorial y nacional, con amplia experiencia en este tipo de acciones, que adaptó su efectiva metodología a las condiciones de la ZRC. Su participación se constituyó en unos de los factores de éxito del proceso comunicacional emprendido en esta zona.

Identificación y empoderamiento de los dinamizadores y la conformación de los colectivos de comunicaciones

Con el propósito de identificar jóvenes interesados en liderar y facilitar un proceso comunicacional con incidencia en el territorio, se realizó contacto, además de las instituciones educativas donde ya se había avanzado en el proceso, con la Cooperativa de los excombatientes MMAVECOOP Manuel Marulanda Vélez, la Junta de Acción comunal de los Andes, y pobladores de Balsillas. Derivado de esa gestión, fueron identificadas 3 jóvenes que rápidamente fueron formadas como dinamizadoras, siguiendo la ruta empleada por CORPOMANIGUA. Esto implicó un proceso de entrenamiento y sensibilización virtual, por la situación de crisis sanitaria, que buscaba explicar la dinámica de trabajo, el acompañamiento que sería brindado por Amazonia Joven y los impactos que se esperaba generar con esta iniciativa (visibilizar el territorio, apoyar las apuestas productivas locales, promover procesos de construcción de confianza). 

Para ello era necesario un proceso de convocatoria y activación social, por parte de las dinamizadoras, para ir identificando y vinculando jóvenes y niños en la conformación de los colectivos de comunicaciones. Así las cosas, se realizó una convocatoria con redes sociales, complementada con vistas finca a finca, invitando a los jóvenes a contar historias de una manera distinta, para luego difundirlo en la comunidad y externamente con medios digitales. Como resultado se logró conformar colectivos de comunicaciones en la vereda Balsillas, los Andes Miravalle y el centro del poblado Oscar Mondragón. Con estos jóvenes y niños ya vinculados a la escuela audiovisual y los colectivos se generaron procesos de diálogo, escucha y conversación para fortalecer la confianza, conocer sus expectativas y capacidades como parte del proceso de afianzamiento de la iniciativa.

Uno de los retos más grandes en esta etapa fue lograr convencer y generar confianza en las líderes del territorio sobre el alcance que el proceso tenía, ello implico una labor de sensibilización y búsqueda de cercanía para “ingresar” a un territorio históricamente afectado por la violencia y la desconfianza, adicionalmente de enorme complejidad en su accesibilidad física y a internet. 
Comprendiendo el territorio, identificando contenidos para la acción comunicacional

Tras el proceso de convocatoria, se dio inicio a los primeros talleres y los encuentros semanales, que previamente eran preparados por las facilitadoras con orientación del equipo de Amazonia Joven, donde previamente se llevaban propuestas para construir con los jóvenes. Inicialmente, se hizo un mapeo, en donde dibujaran su vereda e identificaran que historias se querían contar, que se quería visibilizar como grupo de comunicación. En esta etapa fue clave como parte del proceso de sensibilización la propia historia de la escuela audiovisual de Belén de los Andaquíes y todos los logros posibles incluso a nivel internacional, desde lo local, para “contagiar” con la experiencia vivida y estimularlos a seguir adelante. 

En el marco de los talleres, una vez se identificaron las “historias que contar”, se seleccionaron que personas se entrevistarían y cuál sería el enfoque que se debía dar a la historia. Para su realización se constituyeron grupos en cada colectivo, que iniciaron la recolección y documentación de las historias para ser presentadas en diferentes medios virtuales. Este ejercicio les permitió valorar la importancia de la historia local, el interés de los pobladores de contar esas historias y como ellos podían ser útiles en ese proceso de recrear la memoria del territorio[footnoteRef:21].  [21:  Por ejemplo, para el caso de la vereda Balsillas se puede ver en la página web una de las historias que los colectivos trabajaron sobre una masacre que hubo hace un tiempo con soldados que participaron en una celebración. ] 


Desarrollando capacidades para la acción en medio de la crisis sanitaria

Una vez los colectivos empiezan a trabajar es necesario avanzar en un proceso de acompañamiento técnico, que por la situación de pandemia requería hacerse de manera remota. Esto fue un reto, pues el equipo de Amazonia Joven no había tenido contacto físico, ni con las dinamizadoras, ni con los jóvenes. El proceso de acompañamiento y formación debió hacerse vía WhatsApp y llamadas telefónicas. Adicionalmente se dotó a la escuela audiovisual con equipos básicos, como cámara, computador, grabadora, discos duros, videobeam para proyección, trípode, audífonos, entre otros[footnoteRef:22]. [22:  En Balsillas.  la Casa de la Cultura asume la responsabilidad de los equipos, en los Andes la Junta de Acción Comunal y en Miravalles MMAVECOOP, que es la Cooperativa Manuel Marulanda Vélez es a quien se les hace el acta de entrega oficial de estos equipos, con el compromiso de que son equipos para la utilización de la Escuelas y los colectivos de Comunicaciones. 
] 


Como complemento al proceso de desarrollo de capacidades, se realizaron intercambios de experiencias fuera del territorio. Inicialmente, entre los jóvenes de la ZRC Pato Balsillas y la Escuela Audiovisual de Belén de los Andaquíes el año pasado, centrada en proceso de formación en edición del material recopilado. Este año se realizó un nuevo intercambio con los jóvenes de la Cuenca Media del Rio Caguán que participaron en la Escuela Rio de Colores y los jóvenes de la Escuela Audiovisual de Belén de los Andaquíes, que se centró especialmente en intercambiar experiencias, discutir procesos de acción colectiva hacia el futuro. Otro encuentro clave fue la participación en el "campamento amazonia y paz”, como para hacer la evaluación del proceso adelantado.

Además de los logros derivados de estos intercambios, el lugar de su realización fue emblemático pues rompió un estigma histórico en el marco del conflicto al reunir jóvenes del norte del Caquetá, históricamente dominados por las FARC, con jóvenes del sur del Departamento, otrora controlado por grupos paramilitares, derribando esos imaginarios, aportando a la reconciliación y por primera vez, juntando a los jóvenes de estas dos regiones con un propósito de acción colectiva conjunto.

Adicionalmente vale la pena destacar que los encuentros juveniles fuera de su territorio, les ha permitido, conocer nuevas experiencias, generar nuevas redes de trabajo y delinear estrategias de acción conjunta. También les permitió ampliar su visión más allá de su territorio, contribuyendo a tener una perspectiva más amplia del mundo y de su departamento, que había por su condición de aislamiento en razón al conflicto armado, era precaria y reducida.

Estructura e identidad del colectivo de comunicaciones: Voces del Pato

[image: ]Cerrando el ciclo de intercambio el grupo de jóvenes de la escuela audiovisual de la ZRC manifestó su interés en conformarse como una asociación, a lo cual Amazonia Joven sugirió por experiencia, aplazar esta decisión por las implicaciones legales. En consecuencia, la Escuela funcionaría con 3 colectivos en las veredas focalizadas de manera informal. 

En esta etapa se recomendó privilegiar la acción y los contenidos a difundir antes que una formalización legal. Esto en contravía de muchas acciones que desde la institucionalidad y la cooperación internacional promueven de empresarizar toda acción colectiva de la comunidad, evitando que los procesos tengan una madurez adecuada. En este caso, el acompañamiento fue clave para establecer una guía que permita que Voces del Pato desarrolles su proceso de manera adecuada antes que promover estructuras formales, y expectativas comerciales que pueden dar al traste con el proceso.

Adicionalmente se discutió sobre la necesidad de tener una identidad propia. En ese sentido, se desplegó un proceso que consistió en un concurso interno para el nombre y el logo par al Escuela. Cada colectivo en cada vereda hizo una propuesta de nombre y logo los cuales por votación permitieron el nombre, eslogan y logo final, “Escuela Audiovisual Voces del Pato - El Sendero de la Esperanza”, con estos insumos y con apoyo de un diseñador se realizó la versión definitiva. 


Avizorando el futuro

Hoy la Escuela Audiovisual Voces del Pato, adelanta a un ejercicio de planeación estratégica, donde en cinco años se proponen estar legalmente constituidos, conformar una productora audiovisual, ampliar la cobertura territorial al Corregimiento de Guayabal, en donde esperan, además contar con un espacio para su operación para toda la zona de reserva campesina. Adicionalmente, sueñan con una emisora local, buscando acceder a una de las “emisoras para la paz, previstas en el marco de los acuerdos a las ex ETCR. Igualmente esperan contar con un periódico interno en la zona de reserva campesina. Son conscientes que aún están en proceso de formación y aprendizaje, pero esperan en un lustro estar consolidados, y desarrollando productos comunicacionales de alta calidad en el marco de convenios con entes públicos, privados o internacionales, pero también adelantando procesos de articulación con otros procesos locales.


Las Voces del Pato hoy y su compromiso territorial y sus sinergias con el desarrollo rural campesino

La Escuela Audiovisual Voces del Pato es un grupo juvenil sin ánimo de lucro que potencia las habilidades de niños, niñas, adolescentes y jóvenes, de la zona de reserva campesina Pato Balsillas, en diferentes lenguajes de la comunicación, prensa, radio y audiovisual, con el fin de visibilizar la riqueza paisajística, la memoria histórica, la organización social y el potencial turístico de la zona para contribuir al cuidado de la tierra y a la apropiación territorial. 

La Escuela plantea un compromiso profundo con su territorio que se traduce en el cuidado del medio ambiente, el no uso de agroquímicos y la protección de la tierra. Así mismo, buscan apoyar los procesos productivos que se adelantan en la zona, entre ellos el cultivo del frijol, granadilla, fresa, caña, entre otros, que enfrentan problemas de comercialización. En ese sentido, esperan poner al servicio de los productores, las herramientas de la comunicación para mejorar los procesos de mercadeo. Así mismo desplegar una campaña externa y permanente que permitía visibilizar su territorio como despensa agrícola, fábrica de agua y riqueza cultural buscando desestigmatizar la percepción externa asociada a la guerra y grupos armados. 
[image: ]En ese sentido, los colectivos se han vinculado en el cubrimiento comunicacional de varias iniciativas existentes en el territorio, derivadas de los procesos de reincorporación, como Caguán Expedition, una empresa de rafting creada por excombatientes, que desarrolla un encuentro denominado “remando por la paz” que fue visibilizado a través de las redes sociales de Voces del Pato. Así mismo, han apoyado a productores de frijol en momentos de crisis comercial para ofrecer nacionalmente las cosechas a través de Facebook, obteniendo buenos resultados.

Es importante mencionar la campaña que se denominó “Mujeres Libres” en el corregimiento de Guayabal, asociado a la violencia contra la mujer, la cual se promovió desde las organizaciones locales pero que fue apoyado comunicacionalmente a través de diferentes piezas comunicación como mecanismo de promoción[footnoteRef:23]. [23:  Es valioso mencionar la vinculación de la Escuela en otras actividades clave para el territorio, una de ellas fue “la Fiesta del Frijol” buscando cambiar su carácter por un evento más cultural, el concurso para elegir el mejor frijol de la zona, los Conversatorios con jóvenes y líderes para despertar pertenencia por el territorio del Pato, el acompañamiento al festival patriótico, donde se llevaron a cabo talleres de género con niños y niñas, se abordaron temáticas de paz y medioambientales. ] 


Voces del Pato y sus herramientas de comunicación

Las principales herramientas de comunicación que ha empleado la Escuela combinan medios digitales y redes social como Facebook que es el canal visible ante el mundo y que permite difundir contenidos sobre el territorio que son editados con apoyo de Amazonia Joven. Así mismo, los jóvenes también contribuyeron, bajo la contribución y orientación de CORPOMANIGUA, a la recopilación de entrevistas e insumos para la elaboración de algunos programas radiales que fueron transmitidos a través de la emisora Linda Estéreo de alta sintonía en el territorio[footnoteRef:24]. Igualmente, se empela la comunicación directa, por tanto, la Escuela es invitada a diferentes espacios comunitarios del territorio[footnoteRef:25]. En la antigua ETCR se construyó una sala de internet y se está gestionando para que se pueda a futuro contar con una sala de edición y que los equipos puedan ser usados por los jóvenes.  [24:  Algunos jóvenes recopilaron algunas entrevistas para alimentar el programa de radio con el acompañamiento y directriz de Amazonia Joven. Inicialmente se hizo un programa de emprendimiento rural, luego se desarrolló un programa sobre mercados campesinos, el tercer programa se estrenó sobre la importancia y cuidado de las semillas nativas y los custodios de semillas y por último está en proceso de producción un cuarto programa con sistemas agroforestales en compañía de los jóvenes.]  [25:  Por ejemplo, la Escuela ha participado a la Asamblea de Juntas, a reuniones del Comité de Frijoleros, acompañaron una reunión con el Gobernador del Caquetá en la zona, el año pasado estuvieron cubriendo el festival de rafting, igualmente estuvieron en el festival del fríjol. Hacen un trabajo local, tienen relación con la directiva de la ZRC Asociación Multiactiva de los Colonos del Pato, han participado también en recorridos de temas ambientales, y acompañaron las mingas que se realizaron en el proceso de construcción de vías comunitarias, etc., en donde los colectivos cuentan quienes son, que hacen y manifiestan su disposición a comunicar lo que el espacio requiera comunicar. Su intención es participar en los diferentes eventos o escenarios y utilizar la figura de dinamizador (que cuenta hoy con apoyo económico para apoyar los desplazamientos requeridos).  ] 


Esta vinculación de la Escuela con las apuestas locales ha sido uno de los logros derivados del proceso de acompañamiento realizado por Amazonia Joven, que, bajo su enfoque, busca que estas iniciativas tengan incidencia y generen transformaciones, pero que, en el marco de esas articulaciones, también se generen procesos útiles para la sostenibilidad el proceso tras la salida del Proyecto. 

Los logros a hoy, entre el aprendizaje y la acción

Según los informes de resultados y de gestión del proyecto Amazonía Joven, los logros más relevantes de la Escuela hoy se evidencian en una estructura de trabajo que consta de una escuela audiovisual dotada con 3 colectivos de comunicaciones que cuenta con tres dinamizadoras formadas, y con cerca de 70 jóvenes y niños en permanente formación en 3 veredas y un corregimiento. El proceso que ya avanza por su cuenta denota que las capacidades instaladas han servido para otorgarle autonomía, visión y alcance a su quehacer, caracterizado por un enfoque de transformación territorial y construcción de paz. Una evidencia de ello es el alto nivel de posicionamiento de su perfil de Facebook, y su participación en el comité de comunicación local conformado que tiene 5 integrantes de los 3 colectivos. Adicionalmente a su plan de acción, esperan ofrecer sus servicios a través de un portafolio básico en alcaldía de San Vicente.


El proceso de fortalecimiento organizacional del capital social de la ZRC Pato Balsillas

Aproximación al territorio

El proceso de fortalecimiento organizacional en la zona de reserva campesina adelantada por el proyecto Amazonía Joven tuvo varias etapas. En primer lugar, una etapa de aproximación al territorio, la cual fue retadora, en el sentido de la necesidad de construir lazos de confianza rápidamente con los líderes locales, como con aquellos en proceso de reincorporación. Esto obedece principalmente a una histórica situación de conflicto que generó rupturas y desconfianzas con actores externos, y que hoy se han venido amplificando por los riesgos de seguridad en el norte del Caquetá especialmente contra líderes sociales. A esto se suma la frustración y prevención por proyectos que en el pasado no generaron resultados tangibles

Así las cosas, fue necesario la realización de diversos acercamientos, dónde fue clave la experiencia y conocimiento del territorio de los miembros de Proyecto, pero también el reconocimiento de CORPOMANIGUA como actor relevante en el Caquetá, que permitió el uso de lenguajes y códigos apropiados y pertinentes para generar diálogos generadores de confianza con líderes, y también con organizaciones; pero también identificar, seleccionar y priorizar las organizaciones objeto del proceso de fortalecimiento organizacional las cuales se definieron en acuerdo y concertación con los líderes del territorio.

Diagnostico organizacional

La segunda etapa se concentró en el desarrollo del proceso diagnóstico de las capacidades organizacionales de los colectivos seleccionados. En este proceso se buscó identificar sus principales brechas y barreras a través de la herramienta Índice Capacidades Organizacionales - ICO que fue aplicada a nivel territorial. Este proceso de diagnóstico se complementó con otros instrumentos como la cartografía social, semaforización y DOFA con el fin de poder conocer con mayor profundidad la situación de las organizaciones en relación con el entorno.

La construcción de los planes de fortalecimiento y la acción territorial

La tercera etapa se focalizó en la elaboración de los planes de fortalecimiento, los cuales buscaban abordar aquellos elementos débiles que fueron identificados tras el proceso de diagnóstico.  Estos planes se construyeron conjuntamente con los participantes, que permitió no solamente diseñar las rutas de mejora, sino también establecer las principales actividades orientadas al cierre de brechas.

En el marco del mejoramiento de capacidades se llevaron a cabo diferentes procesos de formación, diálogo y encuentro permanente con las organizaciones, así como, el desarrollo de actividades concretas asociadas a procesos técnicos y productivos. 

Todo este proceso se llevó a cabo con el acompañamiento del equipo de Amazonia Joven, el cual estimuló además la articulación con procesos que ya se venían adelantando por parte de la comunidad, entre los cuales se destacan las mingas y comités de obras comunitarias en la construcción de infraestructura vial (clave en la competitividad del proyecto piscícola) y de infraestructura productiva (p. ej. en la construcción del centro de acopio de frijol). La vinculación de las organizaciones en estas iniciativas, brindando no solamente aportes en mano de obra, sino también contrapartidas relacionadas con terrenos y otros recursos, denota los logros del proceso de fortalecimiento organizacional alrededor de su compromiso con su quehacer y con el territorio. 

Otra actividad relevante en el marco del proceso de refuerzo de capacidades fue el convenio adelantado con la Universidad de la Amazonía para asegurar el proceso de acompañamientos a pesar de la virtualidad. En este sentido es importante referir los desafíos que se enfrentó en el proceso de fortalecimiento derivado de la crisis generada por la emergencia sanitaria, que impidió un trabajo más estrecho con las comunidades. No obstante, el acompañamiento fue permanente, tanto de forma directa, en función de las posibilidades y de manera virtual, y justamente el convenio con UNIAMAZONIA tuvo ese propósito.
Principales logros

Este componente deja como principales logros, en primer lugar, el fortalecimiento a las organizaciones del territorio. Un ejemplo de ellos fue el desarrollo de capacidades en la Asociación Municipal de Colonos del Pato – AMCOP, una organización de segundo nivel con participación de reincorporados y que agrupa a las diferentes organizaciones de base, y asociaciones productivas, incluidas las 27 Juntas de Acción Comunal del territorio. 

De otro lado, se destaca la creación del Comité de Productores de Frijol constituido en el marco del proyecto, que hoy se constituye en pieza central para la gestión productiva y comercial del principal producto de la zona. Así mismo, queda fortalecida la organización MADECOOP, a través de procesos de formación, mejoramiento de estatutos, y renovación de los cuadros directivos. Esta misma dinámica también quedo instalada en las demás organizaciones locales. 

Finalmente es importante resaltar la reactivación de la asociación de mujeres de reserva campesina, la cual estaba inactiva y derivado del proceso de animación territorial y acompañamiento social, se logró motivar la participación de 40 mujeres con representatividad de varias veredas.

¿QUÉ APRENDIMOS? 

Los procesos de reincorporación de excombatientes, basados en la comunidad y con un enfoque territorial, previa decisión conjunta entre desmovilizados y comunidades, son más convenientes y efectivos, pues hacen más fácil la reintegración a la vida civil, al mismo tiempo que generan valor a la comunidad de acogida. Esto en razón a que se generan mayores condiciones de autoprotección que cuando los procesos se realizan de forma exclusiva con excombatientes, pues la simbiosis con la comunidad de acogida reduce el nivel de exposición ante riesgos externos, se generan mejores contextos para el desarrollo de sistemas de alerta comunitaria y la visibilidad hacia afuera tiene una carga simbólica menor frente a posibles asociaciones con la guerra. 

De otro lado, el flujo de ayudas al territorio, mientras dura el proceso de reincorporación, es más ágil y viable, que cuando las comunidades lo hacen por cuenta propia. Cuando esos apoyos se implementan bajo un enfoque territorial y comunitario, buscando promover participativamente iniciativas integrales de desarrollo social, económico y ambiental, es decir, generando beneficio colectivo, y estimulando el trabajo conjunto entre reincorporados y pobladores, se tienen más posibilidades de sostenimiento al futuro. Esto se debe a que no siempre los alzados en armas cuentan con conocimientos técnicos, ni competencias para el trabajo agrícola, a diferencia de las comunidades, quienes en el trabajo conjunto pueden transferir y formar, facilitando la reintegración. 

Estas dinámicas son más efectivas si una organización acompañante, experta, conocedora del territorio (y preferiblemente del territorio) y con vocación, facilita y dinamiza, con la ayuda de los mismos participantes todo el proceso. La reincorporación con enfoque comunitario implica, además, acompañamiento en la construcción de las nuevas reglas de convivencia y entendimiento, que debe combinar estratégicamente, las visiones de los que llegan con los que acogen. Así mismo, el papel de la organización acompañante puede ser estratégica también en procesos de incidencia institucional territorial que contribuyan a la sostenibilidad de las acciones emprendidas en el marco del proceso de reincorporación.

Cuando los procesos de reincorporación comunitaria, cuentan con un plan de desarrollo territorial de largo plazo construido colectivamente, y los participantes (comunidades y excombatientes) lo apropian y defienden, se asegura que los apoyos institucionales, de las organizaciones sociales, y de la cooperación privada e internacional se realicen de forma ordenada, coordinada y articulada, en función de las apuestas integrales del territorio y no de sus lógicas de intervención, de sus necesidades de visibilidad o protagonismo, o del frenesí de los resultados rápidos. 

Los planes territoriales, además, permiten que se promuevan sinergias entre cooperantes y por tanto se amplifiquen los impactos, se evite la duplicación de acciones, pero que, sobre todo, las ideas de futuro de los participantes, es decir la pertinencia de las acciones, y no las de los donantes, se hagan realidad, asegurando la sostenibilidad de los procesos de reincorporación. Así mismo, mientras se los planes se elaboran y los esquemas de coordinación se acuerdan, es necesario facilitar medios de vida que permitan a los excombatientes en proceso de reincorporación, asegurar los mínimos vitales para la subsistencia básica de sus familias.
 
En la aproximación inicial de población en vía de reincorporación, se debe tener en cuenta factores claves antes de iniciar cualquier intervención. En primer lugar, comprender que “segmento” de los excombatientes es el que se abordará (ideólogos/estrategas, excomandantes y/o tropa), y en función de ello planificar las estrategias de comunicación, definir los códigos que les pueden hacer sentido y saber con quién entrar en el territorio, con quien concertar los temas sensibles y estratégicos e identificar con anticipación, y en la medida de los posible, cuáles son las instancias de toma de decisiones.  Esto en razón a que es muy distinto el abordaje a excombatientes con orientación puramente militar o con aquellos que quizás tuvieron roles estratégicos o ideológicos. 

En aquellos casos, donde el perfil de la población en reincorporación es más militar o belicista, es clave tener en cuenta que el lenguaje y la comunicación debe ser más frontal y sencilla, y además cualquier recomendación u orientación debe estar basada en evidencias concretas y de rápida demostración, especialmente frente a decisiones técnicas en proyectos de desarrollo. En este sentido, metodologías de aprender haciendo, experimentación en campo, laboratorios campesinos, e intercambio de experiencias, dentro y fuera del territorio de concentración son altamente efectivas. Igualmente, la coherencia, el cumplimiento y el honrar la palabra a la hora de establecer y cumplir compromisos debe ser un imperativo, pues la confianza en estos procesos es uno de los factores éxito que debe ser prioridad.

Igualmente, se debe tener en cuenta, que en muchas ocasiones los excombatientes, a pesar de su origen rural, no siempre están preparados para adelantar procesos de desarrollo rural, por esa razón es fundamental que las apuestas productivas orientadas al buen vivir de estos grupos de población, estén acompañadas de procesos de asistencia técnica aplicada, acompañamiento permanente, desarrollo de capacidades organizacionales y estrategias de comunicación para el desarrollo y la paz, a fin de reforzar las brechas, que con ocasión de décadas en la guerra, están siempre presentes. Cuando en estos procesos se involucran a los participantes como dinamizadores de las actividades, se facilita la traducción técnica de los conceptos, se desarrollan vinculaos más cercanos entre líderes, bases sociales y comunitarias y técnicos, se construye confianza duradera y se legitiman las acciones y el papel de las organizaciones acompañantes.

En segundo lugar, es necesario conocer y comprender a profundidad el territorio de concentración de los excombatientes, así como, el contexto y las dinámicas socioeconómicas, políticas culturales y ambientales actuales. Por esa razón es absolutamente central que la organización acompañante, sea del territorio o tenga amplio conocimiento de este. Ello puede ir acompañado de diagnósticos rurales rápidos y levantamientos de línea base con suficiente antelación. Esto es aún más pertinente en aquellos casos en que se adelanten procesos de reincorporación comunitaria con enfoque territorial, pues permite conocer con prontitud, tanto riesgos, amenazas, fortalezas y oportunidades que pueden capitalizarse para impulsar sinergias, o asegurar procesos más democráticos, participativos y sostenibles desde el inicio. 

En tercer lugar, realizar la aproximación con los líderes visibles, sin dejar de involucrar a la base en los procesos y la toma de decisiones. Ello en razón a que se puede suponer que las estructuras jerárquicas que operaban en la guerra se mantienen tras la desmovilización, y no siempre es así. 

En muchos casos, la legitimidad y autoridad de la antigua comandancia frente a la tropa ya desmovilizada, se puede debilitar tras los acuerdos de paz. Así mismo, la autonomía, el liderazgo y capacidad de autogestión por parte de las bases, acostumbradas por décadas a actuar por instrucciones “desde arriba”, quedan en evidencia cuando las estructuras jerárquicas se atenúan. Ello puede constituir una barrera para impulsar procesos productivos u organizacionales. 

Por esa razón, establecer espacios de diálogo y de toma de decisiones, en todos los niveles, y en ciertos momentos de manera conjunta (líderes y bases sociales) asignando tareas y responsabilidades, y estableciendo mecanismos de seguimiento permanente, pueden contribuir a mitigar esas situaciones.

El acompañamiento a los procesos de reincorporación, deben ser de largo aliento (más allá de 1 año), con suficientes recursos para poder cumplir de manera adecuada los objetivos, altamente participativos, es decir escucha activa, comprensión del territorio y construcción colectiva con los participantes,  y con un carácter multisectorial, es decir, que integre sinérgicamente diferentes tipos de  intervenciones, es decir proyectos productivos, desarrollo organizacional, promoción de procesos de comunicación entre otros, de manera que sea coherente con las lógicas del territorio. Este esquema de intervención integral, en los casos de procesos de reincorporación comunitarios con enfoque territorial, son un imperativo. Adicionalmente, y como se ha reiterado el involucramiento de líderes del proceso de reincorporación y del territorio como dinamizadores de los procesos productivos, organizacionales o comunicacionales, es absolutamente central, pues de un lado, permite, tras un proceso de entrenamiento y formación, dejar capacidad y recursos humano instalado en el territorio, pero de otro, ayudan a traducir en lenguajes y códigos, la información técnica, facilitando la comprensión y aprehensión del conocimiento por parte de las bases de reincorporados y de pobladores participantes. Este puente entre técnicos y participantes contribuye además a la construcción de confianza y a la efectividad de los procesos.

En el caso de los proyectos productivos, es probable que la población en reincorporación tienda a aplicar sus propios enfoques en la planeación y desarrollo de iniciativas, las cuales pueden correr el riesgo de implementarse de forma descontextualizada, sin tener en cuenta las dinámicas ecosistémicas del lugar y probablemente ser incoherentes, incluso con la vocación productiva o con sus propios discursos reivindicativos frente al sistema que siempre combatieron. 

En estos casos, el papel de la organización acompañante es relevante, tanto si, participa en la planeación, o en la implementación, para orientar o replantear iniciativas de esa naturaleza de manera que se amolden a las lógicas territoriales, se reduzca el riesgo de fracaso y generen sinergia con las que tradicionalmente desarrolla el territorio de acogida. Ello puede implicar discusiones frontales y tensiones entre técnicos y excombatientes, que vale la pena realizar, en función de la sostenibilidad de los procesos productivos, y por tanto debe estar acompañada de mecanismos metodológicos que refuercen con evidencias las argumentaciones técnicas. 

Es importante anotar que, frente al acompañamiento de procesos de reincorporación, es siempre más efectivo realizar abordajes integrales. La complejidad de este tipo de dinámicas así lo exige. Esto implica, intervenciones diferentes pero articuladas y complementarias, como la presencia de equipos multidisciplinares. En estos casos que se requiere rápidamente implementar medios de vida para el sostenimiento de las familias reincorporadas los proyectos desarrollo económico son un imperativo. No obstante, ello debe ir de la mano de un acompañamiento que permita fortalecer o promover procesos de organización social de forma muy estructurada.  Es decir, que incorpore diagnósticos organizacionales precisas, construya planes de mejora de forma participativa y se busque el cierre de las brechas, haciendo sinergia con los procesos de desarrollo económico y social que estén en implementación en el territorio. 

De otro lado, es importante anotar que en muchas ocasiones los excombatientes tienen un alto porcentaje de población joven, que vale la pena capitalizar, no solo en procesos productivos, sino también en iniciativas más a la medida de sus expectativas y capacidades. La comunicación puede ser una de esas líneas de acción, que además de construirles un rol dentro del proceso y facilitar la vinculación de los jóvenes del territorio y las comunidades educativas, contribuye profundamente a reforzar los procesos de desarrollo productivo (p. ej. en temas de visibilidad y gestión comercial) y organizacional, facilitando, además, la convivencia y construcción de lazos de confianza, el rescate de la memoria (facilitando además diálogos intergeneracionales), la resignificación del conflicto y la desestigmatización del territorio. 

En estos casos, la promoción de colectivos de comunicaciones, escuelas audiovisuales y otros esquemas de organización, que empleen a fondo las TIC´s, los medios digitales, las redes sociales, la prensa escrita o la radio, pueden generar impactos de alto valor al proceso, además de dejar capacidad instalada en el territorio, clave para la sostenibilidad de las diferentes iniciativas. Cuando los jóvenes comunicadores, además intercambian experiencias con otros colectivos, fuera del territorio, además de construir convivencia territorial, ganan visión de mundo, amplían sus horizontes y generan articulación claves para la invidencia futura. Cuando estos procesos se dejan madurar y se evita su formalización o empresarización temprana, tienen más posibilidades de construir procesos con un sentido territorial.


¿CUÁL FUE LA CONTRIBUCIÓN DEL EJE DE REINCORPORACIÓN A LA VIDA CIVIL A LA CONSTRUCCIÓN DE PAZ TERRITORIAL?

El Acuerdo de Paz de La Habana, en el Punto 3 contiene el acuerdo “Cese al Fuego y de Hostilidades Bilateral y Definitivo y la Dejación de las Armas”, que tiene como objetivo “la terminación definitiva de las acciones ofensivas entre la Fuerza Pública y las FARC-EP, y en general de las hostilidades y cualquier acción prevista en las Reglas que Rigen el Cese”, el acuerdo también indica la necesidad de “Reincorporación de las FARC-EP a la vida civil –en lo económico, lo social y lo político- de acuerdo con sus intereses”, en donde además se señala que las “ bases para la construcción de una paz estable y duradera requiere de la reincorporación efectiva de las FARC-EP a la vida social, económica y política del país”[footnoteRef:26] [26:  Acuerdo de paz para la terminación del conflicto, pág. 28] 


Con respecto a la implementación de iniciativas para la reincorporación, los Acuerdos define que el “6.4.2. Acompañamiento internacional Las FARC-EP y el Gobierno Nacional han acordado que se solicitará el acompañamiento internacional de los siguientes países y entidades internacionales, a la implementación de los acuerdos, en cada uno de los puntos del acuerdo general para el fin del conflicto: Acuerdo Instancia de acompañamiento internacional 1. Hacia un Nuevo Campo Colombiano: Reforma Rural Integral - Unión Europea - FAO - Vía Campesina - PNUD 2. ….. 3.2 Reincorporación - Unión Europea - UNESCO - PNUD - OCLAE (Organización Continental Latinoamericana y Caribeña de Estudiantes) – OEI”

El apoyo complementario realizado por CORPOMANIGUA en el marco del Proyecto Amazonia Joven con apoyo europeo, es una contribución muy significativa, para ayudar a con consolidar el proceso de paz y las apuestas de reincorporación de excombatientes a la vida civil, y que tal como lo indican los acuerdos de LA Habana la construcción de una paz estable y duradera requiere de la reincorporación efectiva de las FARC-EP a la vida social, económica y política del país. 

De otro lado, los Acuerdos también indican que “la reincorporación a la vida civil será un proceso de carácter integral y sostenible, excepcional y transitorio, que considerará los intereses de la comunidad de las FARC-EP en proceso de reincorporación, de sus integrantes y sus familias, orientado al fortalecimiento del tejido social en los territorios, a la convivencia y la reconciliación entre quienes los habitan; asimismo, al despliegue y el desarrollo de la actividad productiva y de la democracia local.…el proceso de reincorporación tendrá en todos sus componentes un enfoque diferencial, con énfasis en los derechos de las mujeres”[footnoteRef:27] [27:  Acuerdo de paz para la terminación del conflicto, pág. 68 y 69] 


En coherencia con estas consideraciones del Acuerdo de Paz, se destaca que la intervención tuvo un carácter integral, pues desbordó las apuestas agroproductivas, incluyendo acciones relacionadas con el fortalecimiento organización, y comunicacional. Además, derivado del proceso de acompañamiento, de alguna manera se logró ampliar el espectro de intervención geográfica más allá del ETCR, involucrando a las veredas y pobladores de la ZRC. 

Así mismo, se procuró a través de intercambios y visitas a experiencias significativas ampliar la visión técnica y territorial de los reincorporados y campesinos, contribuyendo a generar procesos de construcción de región, pero también a aportar a la reconciliación territorial, al generar encuentros en tres jóvenes del norte y del sur del Caquetá.  El acompañamiento de Amazonia Joven a través de CORPOMANIGUA, permitió incorporar elementos clave de sostenibilidad social, ambiental y económica a las iniciativas en marcha que hoy empiezan a dar resultados concretos en materia productiva, comercial y económica, pero al mismo tiempo generar procesos de incidencia institucional, buscando una mayor visibilidad, reconocimiento y respaldo público a las iniciativas agroproductivos. De igual manera, tanto el desarrollo de capacidades, y los procesos comunicacionales apoyados que derivaron en Voces del Pato, constituyen acciones clave para apalancar los procesos de democracia local y de convivencia territorial.


[bookmark: _Toc70321998][bookmark: _Toc74597812]RECOMENDACIONES GENERALES


· Tras la implementación del Proyecto Amazonia Joven, CORPOMANIGUA, ACP y la Diócesis de San Vicente del Caguán, tienen una oportunidad clave que debe apuntar a consolidar un modelo de desarrollo integral sostenible en el Caquetá, que capitalice e integre estratégicamente sus propios activos de conocimientos, como aquellos generados tras la implementación de Amazonia Joven en la Cuenca Media del Rio Caguán y la ZRC Pato Balsillas. Pero que también le permita a CORPOMANIGUA, profundizar el tránsito de la experticia (y el influjo de sus acciones) de la acción humanitaria, (sin olvidarla), hacia procesos de desarrollo territorial (que tampoco debe ser lo único).

Esa apuesta, que podría estar incorporada en el plan estratégico de largo plazo de la Corporación, puede estructurarse con: i) un documento que recoja la apuesta estratégica de CORPOMANIGUA frente al desarrollo local sostenible en el Caquetá (bitácora estratégica); ii) la descripción de la lógica de intervención según los territorios (Cordillera, Cuencas hidrográficas, Selva, Áreas Urbanas, etc.); iii) las metodologías de intervención según las áreas de interés (genero, soberanía alimentaria, derechos humanos, etc.); iv) las respectivas herramientas e instrumentos para la implementación, acompañamiento (incluida la dinamización), seguimiento, evaluación, comunicación y gestión de conocimiento; v) los indicadores de desempeño que valoren la efectividad de la implementación del modelo de intervención. 

Una iniciativa de esta naturaleza, además de permitir documentar y proteger el saber hacer/conocimiento propio de la Corporación (know how), genera una mayor capacidad de gestión y negociación con cooperantes o financiadores, eleva la credibilidad y mejora su posicionamiento como organización social a nivel nacional, desarrolla estándares de calidad de los procesos contribuyendo a ser más eficientes en futuras intervenciones, pero además, puede ayudar a superar la lógica de ejecutor eficaz y transparente de proyectos (incluso si  están alineados con su misión/visión) a constructor colectivo de procesos (con base social) de largo aliento en el territorio, contribuyendo a su propia sostenibilidad social y económica. 

Bajo esa óptica, surge la pregunta ¿Qué pasará con los procesos sociales desatados en Amazonía Joven tras el cierre del proyecto? ¿cómo puede integrar CORPOMANIGUA y la Diócesis de San Vicente del Caguán como actores permanentes del territorio esos procesos, con el fin de ir tejiendo por su propia cuenta redes de acción colectiva, que constituyan una base organizada que soporte socialmente a la Corporación/Diócesis y que, particularmente en el caso de CORPOMANIGUA le permita pasar de una corporación de socios a una corporación sustentada por comunidades, más allá de los proyectos financiados por los cooperantes internacionales?  

· Amazonía Joven evidenció, no solo el peso demográfico de los jóvenes en el Caquetá, sino su valor estructural en los procesos de desarrollo local y en la sostenibilidad generacional del territorio. Si bien CORPOMANIGUA, como la Diócesis de San Vicente del Caguán, han adelantado un largo trabajo con jóvenes, en el territorio, y ACPO a nivel nacional, este es un tópico que merece la pena incorporarse en sus planes y agendas estratégicas, particularmente en el Caquetá. Tanto para gestionar y promover iniciativas sobre jóvenes y territorio, como para ir construyendo también un acervo conceptual y académico sobre el tema de juventud en la Amazonía, que le permita proyectarse como una organización experta en este asunto. Ello debe implicar la búsqueda, acopio y análisis de múltiples investigaciones sobre el tema en el territorio, pero también la propia documentación de las experiencias de los ejecutores de Amazonía Joven en asuntos relacionados con juventud y territorio.

Ello puede abrir más posibilidades de acción y de gestión de nuevos aliados[footnoteRef:28], financiadores[footnoteRef:29] y cooperantes[footnoteRef:30], pero sobre todo desatar nuevos procesos en el territorio, a través de un hub de conocimiento[footnoteRef:31] sobre juventud y desarrollo integral sostenible, que articule a otras organizaciones que vienen trabajando de manera sectorial con jóvenes y niños y que han sido o son socios o productos de la labor de la Corporación (Mambe, Escuela Audiovisual Belén de los Andaquíes, la recién creada Voces del Pato, entre otros) en función de una apuesta compartida. [28:  P. ej. empresas que apoyan start ups, asuntos relacionados con tecnología cierres de brechas digitales, organizaciones expertas en infancia y juventud, etc.),]  [29:  Por ejemplo, las fundaciones de empresas de base tecnológica, o de organizaciones que apoyan asuntos de juventud e innovación.]  [30:  Otras líneas de cooperación, más allá de los temas de desarrollo y paz, por ejemplo, educación, innovación y medio ambiente, tecnología, etc.]  [31:  Es un espacio virtual o presencial que acopia, analiza, discute y proyecta información de interés sobre juventud en materia de innovación, proyección social, emprendimiento, y transferencia de tecnología y conocimiento, con el propósito de generar procesos colectivos, de intercambio, articulación, creación, construcción de propuestas sobre juventud que busquen desde lo jóvenes transformar el territorio.] 


· Lo anterior debe implicar en la agenda de incidencia de los ejecutores la necesidad de señalar a las entidades responsables la exigencia del derecho a las TICS, tanto en cobertura como calidad, buscando esquemas costo efectivos y equitativos, territorialmente. Así mismo, por parte de los ejecutores del Proyecto, es importante, documentar los logros, aprendizajes y oportunidades frente a los esquemas de conectividad empleados con comunidades con el fin de mejorar dichas acciones en futuras intervenciones.


A nivel interno, y especialmente para el caso de CORPOMANIGUA y la Diócesis de San Vicente, sería deseable avanzar 

· La implementación de los Acuerdos de La Habana ha implicado un gran desafío para el gobierno nacional, la cooperación internacional y las organizaciones de la sociedad civil involucradas. El Acuerdo de Paz y en particular los procesos de reincorporación, son un reto en el que actores implicados aprenden en la marcha, y algunos tópicos aun enfrentan preguntas sin respuesta.

De otro lado, es probable que, en el próximo gobierno exista la necesidad de profundizar la implementación de los acuerdos sea un imperativo como mecanismo para mejorar la gobernanza territorial y reactivar regionalmente la economía; pero también, es probable que el camino del diálogo con el ELN y otros grupos armados, se allane y se logren resultados satisfactorios que permitan una paz integral nacional. 

Bajo esas consideraciones las lecciones, instrumentos, metodologías y consideraciones de CORPOMANIGUA, tras la implementación de las acciones complementarias al proceso de reincorporación en la ZRC Pato Balsillas, tienen un potencial de altísimo valor, que urgentemente deben ser acopiadas y documentadas para conservar ese conocimiento. Ese saber hacer (know how) adquirido puede ser útil para continuar apoyando los procesos de reincorporación en el territorio, pero también para futuras intervenciones, dentro y fuera del país. En ese sentido, y si las condiciones lo permiten, también vale la pena que CORPOMANIGUA haga un esfuerzo por involucrarse en redes nacionales y globales sobre el tema de reincorporación, y fortalezca no solo empírica sino conceptualmente el tema. CORPOMANIGUA puede proyectarse como una organización con experiencia y contribuciones en el tema en el ámbito de la cooperación internacional, lo que constituye una oportunidad en sí misma que debe capitalizarse de manera estratégica. Ello además puede implicar incidir en los planes locales de desarrollo y el sistema de aliados para afrontar ese desafío.

· Siguiendo en el mismo ámbito del apoyo a los procesos de reincorporación, como oportunidad de mejora, vale la pena reflexionar y analizar cuáles fueron las barreras internas y externas que impidieron que el enfoque de género pudiera incorporarse de manera directa y planificada en las acciones complementarias al proceso de reincorporación en la ZRC Pato Balsillas. Y en caso de identificarse, que podrían ajustarse o superarse dichas barreras, en próximas intervenciones de esa naturaleza. 

Hay elementos a destacar, como por ejemplo la participación de mujeres en los procesos de dinamización en los procesos de comunicación y la Escuela Audiovisual, que al parecer surgieron por la propia dinámica territorial. No obstante, este asunto sobre de la aplicación del enfoque de género en procesos de reincorporación de excombatientes, no es un asunto fácil, y la literatura internacional es escasa al respecto. Sin embargo, si existen nuevas posibilidades de continuar acompañando el tema, es un tópico de enorme valor, que CORPOMANIGUA puede desarrollar a profundidad en el marco de su agenda estratégica y de la enorme experiencia en materia de género en el territorio.

· [bookmark: _GoBack]Otro elemento que se pone en evidencia a partir del proyecto Amazonía Joven, y seguramente a partir de otras intervenciones que CORPOMANIGUA ha adelantado en el territorio, es el asunto del abastecimiento alimentario en el Caquetá. Particularmente la experiencia sobre la producción de frijol en la zona de reserva campesina fue reveladora de las brechas que existen entre producción de alimentos y las demandas requeridas en el departamento. También se evidenciaron las desconexiones que existen entre las necesidades de los productores (e incluso su (in) visibilidad) y las apuestas/políticas institucionales. Cómo es bien sabido por parte del equipo técnico de CORPOMANIGUA, este es un filón de trabajo en el cual en este momento no existen organizaciones que lo estén abordando a profundidad, y por tanto puede constituir una oportunidad para la corporación de proyectarse como la organización experta y facilitadora de los procesos de abastecimiento alimentario en la región, especialmente por la crítica situación de vulnerabilidad alimentaria que tiene el Caquetá. 

No es una tarea fácil, y requiere del apoyo institucional, del sector privado e incluso de los propios campesinos, pero el carácter dinamizador de CORPOMANIGUA, le permite reunir las condiciones para la construcción de canastas básicas subregionales y el acercamiento entre oferta y demanda territorial. Algunas experiencias inspiradoras en ese sentido que pueden servir de referentes pueden ser las que se pusieron en marcha en el marco del Programa desarrollo y paz del Magdalena medio en el sur de César y Bolívar a través de la organización Obusinga, la experiencia de Merquemos Juntos en Barrancabermeja o los protocolos técnicos de CEPAL sobre canastas básicas alimentarias a nivel local.

· Algunos elementos relacionados tanto con el alistamiento del proyecto Amazonia Joven como con las acciones desarrolladas sobre los cuales es importante reflexionar y que pueden servir de aprendizajes para acciones futuras, tiene que ver con que si bien el proyecto contó con un levantamiento de línea de base y caracterización de la población objetivo, es necesario mantener actualizada la información sobre las condiciones de cada una de las áreas de influencia o aquellas en donde se van a realizar las acciones, pues debido a la constante fluctuación de las dinámicas sociales y territoriales es necesario precisar algunas condiciones particulares de los beneficiarios o zonas en donde y con quien se van a trabajar (acceso a servicios básicos, o disponibilidad de servicios de tecnología y conectividad, entre otros).

Lo anterior, tiene que ver también con la necesidad de identificar los retos y riesgos a los que se enfrentan los proyectos y actividades a desarrollar por parte de la Corporación en un territorio tan dinámico y diverso como el de la cuenca amazónica, un ejemplo de ello es que trabajar con familias dispersas en territorios lejanos limita la eficiencia del proyecto, pues los largos trayectos reducen el tiempo dedicado a las acciones afectando incluso el tiempo libre de quienes dinamizan los procesos. 
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